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El 11 de abril de este año 2018 se cumplió el 50 
aniversario de la exploración por parte el Grupo 
de Montaña Torreblanca del complejo kárstico 
del Pozu’l Ramu y del consecuente hallazgo de 
los grabados y pinturas rupestres paleolíticas 
(Camarín de las Vulvas y Panel Principal) de la 
que finalmente recibiría el nombre de cueva de 
Tito Bustillo. A finales del mismo año del descu-
brimiento, 1968, se dio a conocer el primer traba-
jo científico sobre la cueva, centrado en sus re-
presentaciones gráficas, realizado por Manuel 
Mallo Viesca y Manuel Pérez Pérez y publica-
do en la revista Zephyrus, de la Universidad de 
Salamanca, cuyo director era Francisco Jordá 
Cerdá. Las primeras excavaciones arqueológi-
cas, realizadas y dirigidas por Miguel A. García 
Guinea, tanto en lo que hoy se denomina Área 
de Estancia y Área de las Pinturas, se llevaron a 
cabo en el mes de febrero de 1970. En el mes de 
abril de ese mismo año la cueva fue declarada 
Monumento Histórico Artístico. Desde estos pri-
meros años, hasta la actualidad, las investigacio-
nes prehistóricas en la cueva han continuado de 
forma más o menos constante, fundamentalmen-
te gracias a la labor de los profesores J. Alfonso 
Moure Romanillo y Rodrigo de Balbín Behrmann. 
Los trabajos de estos investigadores y las aporta-
ciones de algunos otros, tanto españolas como 
extranjeras, han hecho que Tito Bustillo sea co-
nocida en todo el mundo. 

En este año 2018, además de conmemorar el 
cincuenta aniversario del descubrimiento de la 
cueva de Tito Bustillo y sus representaciones grá-
ficas, se cumplen diez de su inclusión en la Lista 
del Patrimonio Mundial de la Humanidad por el 
Comité del Patrimonio Mundial de la UNESCO, 
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junto con la cueva de Altamira y otros 16 sitios 
más con Arte Rupestre Paleolítico de la Cornisa 
Cantábrica, entre los que se encuentran otras 
cavidades asturianas (La Peña de Candamo, La 
Covaciella, Llonín y El Pindal).

Por otro lado, en 2018 también se cumplen 
60 años de las primeras intervenciones del pro-
fesor Francisco Jordá Cerdá en los yacimien-
tos arqueológicos de otras cuevas riosellanas, 
como son los trabajos de prospección y criba-
do de tierras en Cova Rosa (Sardéu) entre 1957 
y 1959 y el descubrimiento en 1958 de la cueva 
de El Cierro (Fresnu), en compañía de Antonio 
Álvarez Alonso “Antón”, capataz del Servicio de 
Investigaciones Arqueológicas de la Diputación 
Provincial de Asturias, del que Francisco Jordá 
era director. Dos años antes, al finalizar las ex-
cavaciones de la cueva de La Lloseta (Ardines), 
ambos habían realizado el descubrimiento de las 
manifestaciones artísticas de la cercana cueva de 
Les Pedroses (El Carme) gracias a las indicacio-
nes de José Ruisánchez Rodrigo “Pepín”, vecino 
de El Carme, cuya documentación realizaron 
posteriormente junto con Manuel Mallo Viesca, 
amigo y colaborador inseparable de Francisco 
Jordá, y del topógrafo Celestino Cuervo López.

La coincidencia de estas dos conmemoracio-
nes en el año 2018, relacionadas íntimamente am-
bas con la Prehistoria del concejo de Ribadesella, 
junto con la aparición de los primeros resultados 
de las investigaciones prehistóricas que estamos 
desarrollando actualmente en algunas de las ci-
tadas cuevas riosellanas al frente de un amplio 
equipo de especialistas y estudiantes, nos hizo 
pensar en la posibilidad de publicar un libro de 
divulgación científica sobre la Prehistoria del va-

Esteban Álvarez-Fernández
Jesús F. Jordá Pardo
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lle del Sella, en el que además participasen otros 
investigadores que durante años han trabajado 
intensamente en yacimientos del valle y del en-
torno inmediato, idea que plasmamos en una 
propuesta en ese sentido a la junta directiva de la 
Asociación Cultural Amigos de Ribadesella, pro-
puesta que fue inmediatamente acogida con en-
tusiasmo por los responsables de la Asociación.

El resultado de esta colaboración es el libro 
que el lector tiene entre las manos, el cual pre-
tende ser una síntesis que recoge el estado ac-
tual sobre los conocimientos de la Prehistoria 
en el valle del Sella y áreas aledañas. Así, tras 
esta Introducción se describen el marco geo-
lógico donde se desarrolló la vida humana en la 
Prehistoria en el contexto geográfico conside-
rado, los primeros pasos dados por los geólogos 
en el estudio del Cuaternario de la zona y el re-
gistro geoarqueológico de algunos de los yaci-
mientos del valle. Siguen dos capítulos de corte 
historiográfico. El primero es un amplio y do-
cumentado texto dedicado a la historia del des-
cubrimiento y de la investigación en la cueva 
del Pozu’l Ramu, actualmente conocida como 
cueva de Tito Bustillo, ilustrado con fotogra-
fías y gráficos de la época; uno de cuyos firman-
tes fue protagonista activo de los hechos que se 
narran. El segundo está centrado en las inter-
venciones del profesor Francisco Jordá Cerdá 
en los yacimientos kársticos riosellanos, ya 
fuera en una primera época como director del 
Servicio de Investigaciones Arqueológicas y del 
Museo Arqueológico Provincial de Oviedo –am-
bos dependientes de la Diputación Provincial 
de Asturias– y posteriormente como catedrá-
tico de la Universidad de Salamanca, primero 
de Arqueología, Epigrafía y Numismática y, fi-
nalmente, de Prehistoria. Tras estos capítulos, 
se entra en materia con uno dedicado al pobla-
miento prehistórico más antiguo del valle del 
Sella y áreas aledañas, en el que se abordan los si-
tios arqueológicos del Paleolítico inferior y me-
dio, prestando especial atención a las cuevas de 
El Sidrón, en el valle del Piloña, y a la cueva de 
La Güelga, en el valle del Güeña, ambos afluen-
tes del Sella que drenan la zona desde el oeste y 
desde el este. Continúa el libro con un capítu-
lo dedicado al poblamiento de la zona durante 
el Pleistoceno superior final, que se centra en 
los resultados de nuestras recientes investiga-

ciones en los viejos yacimientos excavados por 
Francisco Jordá y otros investigadores ilustres. 
A este capítulo sigue otro que trata el poblamien-
to humano del Mesolítico, ya en el comienzo del 
periodo Holoceno, y de las siguientes etapas de la 
Prehistoria reciente: Neolítico, Calcolítico, Edad 
del Bronce y Edad del Hierro. Finaliza la obra con 
un capítulo dedicado al estudio de las manifes-
taciones gráficas paleolíticas del valle del Sella, 
tanto rupestres –grabados y pinturas en paredes 
rocosas de cuevas–, como muebles (objetos graba-
dos y tallados fácilmente trasportables), hacien-
do especial mención a las grafías de la cueva de 
Tito Bustillo y a la secuencia cronológica del Arte 
rupestre paleolítico. Como editores científicos 
del libro, creemos haber cumplido con el objeti-
vo que nos marcamos en nuestra propuesta a la 
Asociación Cultural Amigos de Ribadesella, ofre-
ciendo al lector una visión actualizada del pobla-
miento prehistórico del valle del Sella. 

No podemos terminar estas líneas sin expre-
sar nuestro agradecimiento a todos los autores, 
sin cuya colaboración desinteresada no hubiéra-
mos podido abordar esta obra; a J. Alfonso Moure 
Romanillo y Luis Teira Mayolini por sus enrique-
cedoras aportaciones; a la Asociación Cultural 
Amigos de Ribadesella que acogió como suya la 
publicación de este libro y que nos dio carta blan-
ca en la organización del mismo; a las editoria-
les de la Universidad de Salamanca y de la UNED 
por el apoyo institucional prestado a esta publi-
cación; a la Editorial Delallama por su agilidad 
y saber hacer en la gestión editorial del libro; así 
como a la Consejería de Educación y Cultura del 
Principado de Asturias y sus responsables y téc-
nicos de Patrimonio Histórico y Cultural, por la 
confianza depositada en nosotros y en nuestro 
trabajo; al Ayuntamiento de Ribadesella, a su al-
caldesa y a su corporación, por el apoyo que nos 
ha prestado durante nuestras recientes investi-
gaciones en las cuevas de El Cierro y Cova Rosa; 
y al hotel El Carme cuyos propietarios, la familia 
Ruisánchez, nos proporcionaron un grato lugar 
donde trabajar y descansar en nuestras campa-
ñas de investigación de los pasados años, algu-
nas de las cuales estuvieron intensamente mo-
jadas por la imprevisible y siempre agradable 
lluvia asturiana. Todos ellos han contribuido 
de alguna manera a que este libro salga a la luz. 
Muchas gracias.



Mapa de localización de los principales yacimientos prehistóricos del valle del Sella (cortesía de J. Rojo).
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1.	El Cuaternario, ese desconocido  
tan cercano
La Historia de la Tierra se divide en tres gran-

des unidades de tiempo, los eontemas o eo-
nes Arcaico (4.600-2.500 millones de años, en 
adelante Ma), Proterozoico (2.500-542 Ma) y 
Fanerozoico. El Fanerozoico, que comienza 
hace 542 Ma, está dividido en tres eratemas o 
eras: Paleozoico (542-251 Ma), Mesozoico (251-
65,5 Ma) y Cenozoico (65,5 Ma - presente). El 
Cenozoico se divide a su vez en tres sistemas/
periodos: Paleógeno (65,5-23,03 Ma), Neógeno 
(23,03-2,588 Ma) y Cuaternario (2,588 Ma - pre-
sente). El Cuaternario es, por tanto, la unidad 
cronoestratigráfica más reciente y corta de la 
Historia de la Tierra (ocupa sólo un 0,046 %), 
con categoría de sistema/periodo, que constitu-
ye el techo de la secuencia geológica y que con-
tiene depósitos y materiales actuales (Gibbard 
y Head 2009; Zazo 2008; Cohen y Gibbard 2011; 
Silva et al. 2017) [Figura 1]. Una mayor información 
sobre el periodo Cuaternario se puede obtener 
en las publicaciones de Jordá Pardo (2012, 2013, 
2014a) y Silva et al. (2017).

El Cuaternario se caracteriza por dos aspec-
tos fundamentales. Por un lado, es un periodo 
de tiempo en el que se sucedieron numerosas va-
riaciones climáticas, con alternancias de épocas 
frías y secas (glaciales) con otras cálidas y húme-
das (interglaciales), con los consiguientes cam-
bios en la extensión de las tierras emergidas y en 
la distribución de los sistemas morfogenéticos, 
los paisajes vegetales y las faunas marinas y con-

tinentales. La diversa información paleoclimáti-
ca proporcionada por los testigos de los sondeos 
realizados en los hielos de Groenlandia, unida a 
la obtenida de los sondeos de sedimentos de los 
fondos oceánicos, han permitido establecer para 
el Cuaternario una detallada sucesión de episo-
dios paleoclimáticos de temperaturas modera-
das separados por otros de temperaturas frías, 
basada en las variaciones de los isótopos del oxí-
geno. Son los denominados Estadios Isotópicos 
del Oxígeno o Estadios Isotópicos Marinos, que 
se denominan con las siglas OIS o MIS respecti-

Figura 1. Porción de la escala cronoestratigráfica que 
corresponde a la era Cenozoica y que cubre los últimos 

66 millones de años de la Historia de la Tierra, al final de 
los cuales se encuentra el sistema/periodo Cuaternario, 

que comprende los últimos 2,588 millones de años 
(fuente: International Commission on Stratigraphy  

http://www.stratigraphy.org/).

http://www.stratigraphy.org/
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vamente seguidas de un número, impar para los 
episodios templados o cálidos y par para los mo-
mentos fríos, siendo el 1 el que corresponde al 
momento más reciente en el que nos encontra-
mos. Más información sobre la paleoclimato-
logía del Cuaternario y los Estadios Isotópicos 
del Oxígeno puede encontrase en Jordá Pardo 
(2014a, 2014b) y Silva et al. (2017).

Por otro lado, es el periodo de la Historia de 
la Tierra en el que tiene lugar la culminación 
de la evolución humana, que si bien se inició en 
momentos anteriores del Cenozoico, durante el 
Cuaternario dio lugar en África al género Homo 
hace 1,9 Ma y a la aparición sobre la superficie de 
la Tierra de diferentes especies de este género, 

que en territorio de la Península Ibérica fueron, 
según los restos paleoantropológicos recupe-
rados (Rosas 2012), Homo antecessor, Homo hei-
delbergensis, Homo neanderthalensis o neander-
tales y Homo sapiens, la especie humana actual.

El límite inferior del Cuaternario ha sido fijado 
por la International Union for Geological Sciences 
en 2,588 Ma y su definición física o estratotipo 
se localiza en el monte de San Nicola, en la cos-
ta S de Sicilia (Italia), en un depósito que coinci-
de con la base del piso Gelasiense situada un me-
tro por encima del límite entre los crones Gauss 
(+) y Matuyama (-), momento que es contem-
poráneo del inicio del OIS 103. El Cuaternario 
se divide en dos series de diferente duración 
cada una: el Pleistoceno, que se extiende entre 
2,588 Ma y 11.784 años calibrados antes del pre-
sente, y el Holoceno, que cubre desde ese año 
hasta el momento actual [Figura 2]. En la actua-
lidad, la comunidad científica se encuentra de-
batiendo la posibilidad de incorporar una nue-
va serie temporal que englobaría los depósitos 
que presentan una fuerte influencia antrópica, 
el llamado Antropoceno, para cuyo comienzo se 
ha propuesto el periodo comprendido entre 1945 
y 1952 en relación con los primeros ensayos nu-
cleares (Cearreta 2015, 2016).

Por su parte, el Pleistoceno se divide en 
tres subseries: inferior, medio y superior. El 
Pleistoceno inferior alcanza hasta los 0,781 Ma, 
justo en el límite entre el cron Matuyama, de pola-
ridad inversa, y el cron Brunhes, de polaridad nor-
mal. Con una duración menor, el Pleistoceno me-
dio llega hasta la base del interglacial Eemiense 
o inicio del OIS 5 e que está datada en 0,128 Ma. 
Finalmente, el Pleistoceno superior compren-
de desde 0,128 Ma hasta el primer gran calenta-
miento climático posterior a la última glaciación 
situado hace 11.784 años cal BP.

Además, el Pleistoceno superior se ha dividido 
internamente en dos fases climáticas con signifi-
cado cronológico: el Penúltimo Interglacial, que 
se extiende entre 130/128 miles de años (en ade-
lante ka) y 118/115 ka antes del presente, que coin-
cide con el OIS 5e, equivalente al interglacial Riss/
Würm y al Eemiense; y el Último Pleniglacial, que 
comprende desde 118/115 ka hasta 11.784 años an-
tes del presente, coincide con la glaciación Würm 
e incluye desde el OIS 5d hasta el OIS 2.

Durante el final del Pleistoceno superior (fi-
nal del OIS 3 y OIS 2), entre 21,8 ka antes del pre-
sente, se suceden alternancias de periodos fríos 

Figura 2. Tabla cronoestratigráfica del Cuaternario, con 
indicación de la escalas cronoestratigráfica (1: sistemas; 

2: series; 3: subseries; 4: pisos marinos; N: Neógeno; P: 
Plioceno; Pi: Piacencianse; T: Taranteinese; V: Versiliense), 
magnetoestratigráfica (crones, subcrones y excursiones 

magnéticas), paleoclimática (estadios isotópicos 
del oxígeno; aparecen numerados los pares que 

corresponden a estadios fríos) y las variaciones de los 
parámetros orbitales de la Tierra (línea azul: oblicuidad 

en grados; línea negra discontinua: excentricidad)  
(Jordá Pardo 2014a).
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y cálidos de menor duración reciben el nombre 
de Greenland Stadials (GS 2 y GS 1) para los esta-
dios fríos y de Greenland Interstadials (GI 2 y GI 1) 
para los interestadios templados. El último esta-
dio frío del Pleistoceno es el GS 1 o Younger Dryas 
(Dryas reciente) que acaba hace 11.784 años an-
tes del presente, momento a partir del cual da 
comienzo el Holoceno u OIS 1, última división 
temporal de la Historia de la Tierra en el que nos 
encontramos actualmente.

El Holoceno coincide con el OIS 1 y su límite 
inferior ha sido definido y ratificado por la IUGS 
en 2008. Este límite se ha establecido en el son-
deo en el casquete de hielo de Groenlandia deno-
minado NGRIP a una profundidad de 1.492,45 m, 
en un momento en el que se observa un exceso 
en los valores de deuterio al que siguen cambios 
en la composición isotópica del oxígeno (18O), 
en la concentración de polvo, en los valores de 
algunos elementos químicos y en el espesor de 
las capas de hielo. La edad de este límite es de 
11.784 años contados en capas de hielo con rela-
ción al año 2000, y coincide con el final del últi-
mo episodio frío del Pleistoceno superior cono-
cido como Dryas reciente.

Las divisiones del Holoceno se han estableci-
do en función de las estratigrafías polínicas rea-
lizadas en el N de Europa y Francia y que presen-
tan un marcado significado climático [Figura 3]. La 
escala del Holoceno se compone de los siguien-
tes periodos o cronozonas cuyos límites has sido 
datados por radiocarbono: Preboreal, desde hace 
11.784 años hasta 10.200 años antes del presente; 
Boreal, entre 10.200 y 8.800 años antes del pre-
sente; Atlántico, entre 8.800 y 5.700 años antes 
del presente, Subboreal, entre 5.700 y 2.500 años 
antes del presente; y Subatlántico, entre 2.500 
años antes del presente y el momento actual.

Los periodos Boreal y Atlántico se suelen agru-
par en lo que se denomina Óptimo Climático 
Holoceno, mientras que el Subboreal y el Subat-
lántico se reúnen en un periodo más amplio lla-
mado Neoglaciación. Por otro lado, al igual que 
en el Pleistoceno, también se han establecido en 

el Holoceno tres divisiones mayores con carácter 
informal: Holoceno inferior, Holoceno medio y 
Holoceno superior. El Holoceno inferior llegaría 
hasta el evento frío acontecido hace 8.200 años 
antes del presente o evento 8.2, comprendiendo 
el Preboreal, el Boreal y la parte más baja del At-
lántico. El límite entre el Holoceno medio y el su-
perior estaría ligeramente por debajo del límite 
entre el Subboreal y el Subatlántico.

Será durante el Pleistoceno medio y superior 
y los comienzos del Holoceno cuando tenga lu-
gar la ocupación antrópica del valle del Sella y 
áreas aledañas.

2.	A hombros de gigantes: aportaciones de 
los geólogos al conocimiento del registro 
de las cuevas prehistóricas asturianas
Los trabajos de investigación en los yacimien-

tos asturianos y, más concretamente, en los yaci-
mientos kársticos de la zona de la desembocadura 
del Sella, comenzaron con los estudios pioneros 

Figura 3. Tabla cronoestratigráfica del Holoceno que 
incluye las curvas de alta resolución que muestran las 

variaciones de la temperatura holocenas de la superficie 
del agua del mar de Alborán, la cronoestratigrafía 

isotópica (OIS) y paleoclimática (GS y GI), las cronozonas 
basadas en registros polínicos, las fases climáticas y las 

divisiones informales, con la nomenclatura utilizada  
en el texto (Jordá Pardo 2013).
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del geólogo Eduardo Hernández-Pacheco (1872-
1965) [Figura 4] y de los prehistoriadores y paleon-
tólogos Ricardo Duque de Estrada y Martínez de 
Morentín (1870-1941), más conocido como Conde 
de la Vega del Sella, Hugo Obermaier (1877-1946) 
[Figura 5] y Paul Wernert (1889-1972), quienes lle-
varon a cabo en los primeros años del siglo XX 
intervenciones arqueológicas en cuevas y abri-
gos rocosos desde el oeste al este de Asturias, ta-
les como La Paloma (Soto de Las Regueras, Las 
Regueras), El Conde (Tuñón, Santo Adriano), La 
Peña de Candamo (San Román, Candamo), cue-
va del Río o de Ardines (Ardines, Ribadesella), La 
Cuevona (Ardines, Ribadesella), Cueto de la Mina 
(Posada de Llanes, Llanes), La Riera (Posada de 
Llanes, Llanes), Balmori (Barro, Llanes), Penicial 
(Nueva de Llanes, Llanes) y Mazaculos o La 
Franca (La Franca, Rivadedeva) (Hernández-
Pacheco 1959; Obermaier 1925; Rasilla 1991; Díaz 
García y Polledo González 2014). En estos traba-
jos los citados investigadores aplicaron el método 
estratigráfico y fruto de ellos fueron la interpre-
tación geológica de los yacimientos, los prime-
ros intentos de interpretación paleoclimática a 
partir de la naturaleza y contenido de sus depó-

sitos e incluso la realización de generalizaciones 
paleoclimáticas y paleogeográficas para la re-
gión cantábrica (Hernández-Pacheco et al. 1957).

Especial mención, por su situación a ori-
llas del Sella en la margen izquierda de la ría de 
Ribadesella, merecen los trabajos inéditos rea-
lizados por Eduardo Hernández-Pacheco en la 
cueva del Río o de Ardines [Figura 6A], cavidad que 
posteriormente fue estudiada por el prehistoria-
dor Francisco Jordá Cerdá (1914-2004) [Figura 7], 
quien en los años 50 del siglo XX fuera director 
del Servicio de Investigaciones Arqueológicas y 
del Museo Arqueológico Provincial de Oviedo, 
ambos dependientes de la Diputación Provincial 
de Asturias. Francisco Jordá Cerdá publicó dicha 
cueva con la denominación de La Lloseta (Jordá 
Cerdá 1958). Años más tarde sería de nuevo iden-
tificada como cueva del Río por Manuel Mallo 
Viesca, Teresa Chapa Brunet y Manuel Hoyos 
Gómez (1944-1999) [Figura 6B] y los materiales de 
las excavaciones del insigne geólogo extremeño 
serían publicados junto con una interpretación 
geológica de su relleno (Mallo et al. 1979-1980).

De igual modo, resulta reseñable el descubri-
miento en 1916 de la cueva de El Buxu (Cardes, 

Figura 4. Eduardo Hernández-Pacheco en la cueva 
de La Peña de Candamo, hacia 1917 (foto: Museo 

Nacional de Ciencias Naturales).

Figura 5. Hugo Obermaier y el Conde de la 
Vega del Sella durante las excavaciones en 

la cueva de La Paloma (Soto de las Regueras) 
hacia 1914-1915 (foto: Museo Nacional de 

Ciencias Naturales).
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Cangas de Onís) realizado por Cesáreo Cardín, 
ay udante del Conde de la Vega del Sella, el 
cual, junto con Hugo Obermaier y el dibujante 
Francisco Benítez Mellado (1904-1962), publicó 
en 1918 sus manifestaciones artísticas en una mo-
nografía (Obermaier y Conde de la Vega del Sella 
1918). Posteriormente, Hugo Obermaier incluyó 
El Buxu en su libro El Hombre Fósil (Obermaier 
1925) y años más tarde, el abate Henri Breuil 
(1877-1961) también lo incluyó en Quatre cents 
siècles d’art parietal (Breuil 1952). Sus represen-
taciones artísticas fueron estudiadas en 1952 por 
Eduardo Ripoll Perelló en su tesis doctoral (inédi-
ta) y posteriormente las investigaron Francisco 
Jordá Cerdá (1978) y Magín Berenguer (1991, 
1994). En 1954 se realizaron las obras de adecua-
ción del acceso a la cueva que destruyeron gran 
parte del yacimiento arqueológico de la entra-

da. El yacimiento arqueológico fue excavado en 
1970 por Emilio Olávarri y posteriormente por 
Mario Menéndez entre 1985 y 1990 (Menéndez 
1990), el cual además estudió su arte rupestre. 
Recientemente, con motivo del centenario del 
descubrimiento de la cueva se ha publicado una 
completa monografía (Menéndez et al. 2016).

Después de un largo periodo de inactivi-
dad investigadora, los estudios geológicos so-
bre los yacimientos pleistocenos asturianos 
se retomaron en la década de 1950 median-
te la colaboración entre 
Francisco Jordá Cerdá y 
el geólogo y profesor de 
la Universidad de Oviedo 
Noel Llopis Lladó (1911-
1968) [Figura 8]. Un buen 
ejemplo de la colabora-

Figura 6. A) Fotografía tomada por Eduardo Hernández-
Pacheco en la cueva del Río en 1915. B) Fotografía 
tomada por Manuel Mallo Viesca en la cueva de  
La Lloseta en 1975. Obsérvese la coincidencia  

(Mallo et al. 1979-1980).

Figura 7. Francisco Jordá Cerdá en su despacho 
de su domicilio en la calle Colón de Oviedo, 

hacia 1960 (foto: Archivo FJC).

Figura 8. Noel Llopis Lladó en traje académico durante su permanencia en la Universidad 
de Oviedo en los años sesenta del siglo pasado (foto: ICOG, http://www.icog.es/

asturias/2018/02/tal-dia-hoy-60-anos-nos-dejo-fundador-noel-llopis-llado/).

http://www.icog.es/asturias/2018/02/tal-dia-hoy-60-anos-nos-dejo-fundador-noel-llopis-llado/
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ción entre estos dos investigadores es el Mapa 
del Cuaternario de Asturias (Llopis Lladó y Jordá 
1957) publicado con motivo del V Congreso 
Internacional del INQUA de 1957, en el que se-
ñalan las cuevas prehistóricas del valle del Sella 
conocidas en aquel momento [Figura 9]. Además, 
en la guía de la excursión nº 2, El Cuaternario de 
la región cantábrica (Hernández-Pacheco et al. 
1957) realizada con motivo del citado congre-
so, aparecen citadas varias de las cuevas prehis-
tóricas riosellanas (Les Pedroses, La Lloseta, 
La Cuevona) [Figura 10]. Fruto de esta colabora-
ción es la interpretación que ambos investiga-
dores hacen sobre la posición estratigráfica de 
los concheros asturienses, a los que sitúan en 
momentos previos a la sedimentación de los ni-
veles del Paleolítico superior y relacionan con el 
Paleolítico inferior (Jordá Cerdá 1958, 1959; Llopis 
Lladó 1953a, 1953b), hipótesis que se verá refuta-
da por investigaciones posteriores (Clark 1972).

En esa época, Francisco Jordá Cerdá inter-
vino en Cova Rosa, donde realizó trabajos de 
prospección y cribado de tierras entre 1957 y 

Figura 9. Mapa del Cuaternario de Asturias (Llopis 
Lladó y Jordá 1957): portada, mapa y detalle de la zona 
del valle del Sella donde hemos señalado las cuevas 

prehistóricas plasmadas en el mapa.

Figura 10. Portada y página relativa a las cuevas prehistóricas de Ribadesella en la guía de la excursión nº 2, 
El Cuaternario de la región cantábrica (Hernández-Pacheco et al. 1957).
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1959 para posteriormente excavarla en 1964 
[Figura 11]. En 1958 descubrió la vecina cueva de 
El Cierro en compañía del capataz del Servicio de 
Investigaciones Arqueológicas de la Diputación 
Provincial de Asturias, Antonio Álvarez Alonso 
“Antón” [Figura 12], durante la realización de varias 
campañas de investigación en el macizo kársti-
co de Ardines (Jordá Cerdá 1976, 1977), que die-
ron lugar al reconocimiento de varios yacimien-
tos ya conocidos y al descubrimiento de otros 
nuevos (Díaz García y Polledo González 2014; 
Jordá Cerdá y Mallo 2014). Entre junio y julio de 
1959, a lo largo de quince días, trabajaron en su 
entrada principal, en una zona de derrumbe del 
techo, donde llevaron a cabo un amplio sondeo. 
Posteriormente, en julio de 1964 realizó un nue-
vo sondeo y, años más tarde, junto con Alejandro 
Gómez Fuentes, llevó a cabo nuevas campañas de 
excavaciones en Cova Rosa (1975 a 1979) y en El 
Cierro (1977 a 1979), al frente de un amplio equi-
po interdisciplinar, cuyos resultados solamente 
se plasmaron en una pequeña monografía sobre 
Cova Rosa (Jordá Cerdá et al. 1982).

Tras el prematuro fallecimiento de Noel Llopis 
Lladó y el traslado de Francisco Jordá Cerdá a la 
Universidad de Salamanca, los trabajos de inves-
tigación geológica en los yacimientos pleistoce-
nos de la zona del Sella se interrumpieron hasta 
que, en el comienzo de la década de los setenta 

Figura 11. Fotografía de la excavación de Francisco Jordá Cerdá en Cova Rosa, campaña de 1964 (foto: Archivo FJC).

Figura 12. De izquierda a derecha, Antonio Álvarez 
Alonso “Antón”, Francisco Jordá Cerdá y Manuel Mallo 
Viesca, protagonistas del descubrimiento y estudio 

de la cueva de Les Pedroses, en el exterior de la 
cueva del Conde en una visita en el año 1965  

(foto: Manuel Mallo Viesca).
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del siglo pasado, el joven geólogo Manuel Hoyos 
Gómez (1944-1999) [Figura 13] comenzó sus estu-
dios sobre los aspectos geomorfológicos, sedi-
mentológicos y paleoclimáticos de los yacimien-
tos kársticos de Asturias durante el Pleistoceno 
y el Holoceno que darían lugar a su tesis docto-
ral (Hoyos 1979). Manuel Hoyos Gómez estable-
ció una secuencia crono-climática articulada en 
seis fases de sedimentación con distinto signifi-
cado climático, (Würm III-IV, Würm IV Asturias 
II, Würm IV Asturias III, Würm IV Asturias IV 
y Würm IV Asturias V) [Figura 14] en función de 
las variaciones de temperatura y humedad de-
tectadas a partir del estudio de los procesos se-
dimentarios y postsedimentarios identificados 
en los depósitos de cinco yacimientos kársticos 
del centro y este de Asturias, La Paloma y Sofoxó 
(Las Regueras), Las Caldas (Oviedo), Cova Rosa 

Figura 13. Manuel Hoyos Gómez en su despacho del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales hacia la década 

de los 90 del siglo pasado (foto: Comité Español del 
Programa Internacional de Correlación Geológica:  
https://www.ugr.es/~mlamolda/PICG/inf99.html)

Figura 14. Cuadro sintético de la paleoclimatología  
del Würm IV en Asturias (Hoyos 1979).

Figura 15. Secuencias litoestratigráficas de los cortes 
estudiados de Cova Rosa por Hoyos Gómez (1979).

https://www.ugr.es/~mlamolda/PICG/inf99.html
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(Sardéu, Ribadesella) y La Lloseta o cue-
va del Río (Ardines, Ribadesella), se-
cuencia que posteriormente ampliaría 
con la inclusión de otros yacimientos de 
Asturias, Cantabria y País Vasco (Hoyos 
1972-1973, 1979, 1980, 1981a, 1981b, 1987, 
1989; Hoyos y Herrero 1989). Manuel 
Hoyos Gómez participó como geólo-
go en las excavaciones en Cova Rosa y 
El Cierro que se llevaron a cabo simul-
táneamente en los años setenta del si-
glo XX. De la primera, contamos con las 
descripciones litoestratigráficas, resul-
tados analíticos, cartografía y dibujos 
de su tesis doctoral [Figura 15] (Hoyos 
1979), mientras que de la segunda, solo 
disponemos de anotaciones y dibujos de 
su libreta de campo. Lamentablemente, 
el también prematuro fallecimiento en 
1999 de este geólogo sevillano (Rasilla 
y Sánchez-Moral 2003) le impidió com-
pletar sus estudios sobre estos y otros yacimien-
tos asturianos de la cuenca del Sella, como Tito 
Bustillo (Ribadesella), Los Azules, El Buxu y La 
Güelga (Cangas de Onís) y El Sidrón (Infiesto), 
algunos de los cuales han sido estudiados con me-
todología geoarqueológica en los últimos años 
por otros investigadores (Cañaveras et al. 2018; 
Jordá Pardo et al. 2013; 2018; Kehl et al. 2018).

3.	Asturias, un territorio geológico  
de contrastes
Situado en el norte de la Península Ibérica, 

desde el punto de vista geográfico, el territo-
rio de Asturias se encuentra en el extremo oc-
cidental de la región cantábrica, estrecha franja 
de terreno ocupada por las montañas del mismo 
nombre y comprendida entre el borde norte de la 
Meseta por el sur y el mar Cantábrico por el norte 
[Figura 16A]. De oriente a occidente, la región can-
tábrica se divide en tres sectores geográficos: los 
montes vascos, la montaña santanderina y el ma-
cizo asturiano. Los dos primeros presentan cier-
tas similitudes, mientras que el tercero, ofrece 

Figura 16. A) Foto satélite de Asturias (fuente 
NASA). B) Esquema orográfico e hidrográfico 

de Asturias. C) Sección geológica transversal 
simplificada de Asturias en la que se indican 

los principales rasgos del relieve (B)  
(Farías y Marquínez 1995).

marcadas diferencias con los anteriores. Las alti-
tudes máximas de la región cantábrica se encuen-
tran precisamente en el extremo oriental del ma-
cizo asturiano, más concretamente en el macizo 
central o de Los Urrieles situado en los Picos de 
Europa, donde se alcanzan altitudes superiores a 
los 2.500 m (Torrecerréu, 2.648 m). Por tanto, el 
desnivel que presenta esta región en la vertiente 
norte de la zona asturiana supera en muchos ca-
sos los 2.000 m, mientras que en su vertiente sur 
los desniveles son menores, marcados por la cota 
de la Meseta [Figura 16C]. Toda la región está domi-
nada en su vertiente septentrional por un relieve 
escalonado, desde las altas cumbres y las sierras 
prelitorales, hasta las rasas costeras y el dominio 
litoral, que pueden agruparse en tres grandes ti-
pos de unidades fisiográficas: las montañas, los 
valles fluviales y la superficie de la rasa costera. 
Los principales valles fluviales de Asturias co-
rresponden a los ríos Eo y Navia en el occidente, 
Nalón y su afluente el Narcea, en la zona central 
y suroccidental y Sella y sus afluentes el Piloña 
y el Güeña, en la zona oriental [Figura 16B]. En ge-
neral, la red fluvial asturiana corre de sur a nor-
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te, condicionada por el relieve de la Cordillera 
Cantábrica, con algunos tramos fluviales de di-
recciones con tendencia este-oeste.

Geológicamente, el territorio de Asturias se 
extiende sobre dos unidades geológicas principa-
les de la Península Ibérica relacionadas respec-
tivamente con las orogenias Varisca y Alpina, el 
Macizo Ibérico y la Cordillera Cantábrica, cuyas 
características estratigráficas, petrológicas pa-
leontológicas y estructurales pueden consultar-
se en diferentes obras de síntesis que hemos ma-
nejado en este trabajo (Aramburu y Bastida 1995; 
Gibbons y Moreno 2002; Vera 2004).

La unidad más antigua corresponde al extre-
mo norte del Macizo Ibérico, caracterizado por 
rocas precámbricas y paleozoicas prepérmicas 
deformadas durante la orogenia Varisca (tam-

Figura 17. A) Esquema geológico 
simplificado del territorio asturiano con 
indicación de las principales unidades 
geológicas (Bastida y Aller 1995).  
B) Esquema geológico de la Cordillera 
Pirenaica en el que se indica la posición 
de la Cordillera Cantábrica (Vera 2004). 
C) Esquema de las principales unidades 
geomorfológicas de Asturias (Farías y 
Marquínez 1995).

bién llamada Hercínica) [Figura 17A], agrupadas en 
la Zona Asturoccidental-leonesa, cuyo extremo 
oriental se extiende por el occidente asturiano, y 
en la Zona Cantábrica (Lotze 1945), que ocupa el 
centro y oriente asturianos. La Zona Cantábrica 
corresponde al borde externo del Macizo Ibérico 
y está situada en el núcleo del llamado Arco 
Astúrico o Ibero-Armoricano. De oeste a este se 
divide en varias regiones con diferentes caracte-
rísticas geológicas (Julivert 1971; Bastida 2004): 
región de Pliegues y Mantos, Cuenca Carbonífera 
Central, región del Manto del Ponga, Picos de 
Europa y, fuera ya del territorio asturiano, re-
gión del Pisuerga-Carrión [Figura 18].

La unidad más reciente forma parte del seg-
mento occidental de la Cordillera Pirenaica, que 
desde la falla de Pamplona hacia el oeste recibe 

el nombre de Cordillera Cantábrica 
(Barnolas y Pujalte 2004) [Figura 17B]. 
Dentro de esta, el territorio de Astu-
rias se extiende por su porción cen-
tral conocida como Macizo Asturia-
no (Rat 1988), que enlaza por el este 
con la Cuenca Vasco-Cantábrica y por 
el oeste con su zona occidental desa-
rrollada sobre materiales del Macizo 
Ibérico en las montañas de Galicia 
(Barnolas y Pujalte 2004).

El Macizo Asturiano se encuen-
tra mayoritariamente formado por 
los materiales precámbricos y pa-
leozoicos ya citados de las zonas 
Asturoccidental-leonesa y Cantábrica 
del Macizo Ibérico deformados de 
nuevo durante la orogenia Alpina, a 
los que hay que añadir los materiales 
sedimentarios de la cobertera post-va-
risca igualmente deformados en el ci-
clo alpino. Un primer grupo lo cons-
tituyen los sedimentos depositados 
durante el Pérmico y el Mesozoico 
que af loran en una estrecha franja 
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de dirección E-O que corre desde Avilés al oes-
te hasta Ribadesella y Benia de Onís al este, con 
sendos retazos aislados en la costa oriental y en 
la zona de los Picos de Europa (García-Ramos y 
Gutiérrez Claverol 1995). Sobre estos materiales 
mesozoicos se disponen depósitos de la primera 
parte del Cenozoico en unas cuencas sedimen-
tarias generadas por los movimientos compre-
sivos y distensivos de las etapas tardías del ciclo 
alpino que las aíslan del mar y confieren un ca-
rácter endorreico a la sedimentación –como es 
el caso de la cuenca Oviedo-Cangas de Onís–, 
salvo en la zona de Colombres donde si se pro-
duce sedimentación marina (García-Ramos y 
Gutiérrez Claverol 1995). Finalmente, sobre to-
dos estos conjuntos de rocas (precámbricas, pa-
leozoicas, mesozoicas y cenozoicas) y estructu-
ras (variscas y alpinas) se disponen los depósitos 
del Cuaternario que ofrecen una gran variedad 
de facies sedimentarias: glaciares y periglacia-
res, de ladera y fluviales, lacustres y palustres, 
kársticas y litorales.

En cuanto a las litologías dominantes, en el 
occidente de Asturias (Zona Asturocidental-leo-
nesa) afloran mayoritariamente materiales silí-
ceos (pizarras, areniscas, cuarcitas) de edad pre-
cámbrica, cámbrica, ordovícica y silúrica, entre 
las que destacan por su extensión, las Pizarras 
del Narcea, y por los relieves que configura, la 
Cuarcita de Barrios, mientras que las rocas car-
bonatadas están representadas por las Calizas 

de Vegadeo del Cámbri-
co (Bastida y Aller 1995). 
Además, en el occidente 
asturiano existen peque-
ños afloramientos de rocas 
ígneas emplazadas durante 
la orogenia Varisca, como 
son el granito de Boal, las 
granodioritas y gabrodio-
ritas de Salave y Porcía los 
gneises de Pola de Allande, 
a los que hay que unir en la 
zona central y oriental las 
intrusiones calcoalcalinas 
de Salas-Belmonte y de In-
fiesto (Suárez 1995). Por su 
parte, en el centro y este 
asturiano (Zona Cantábri-
ca) se caracterizan por una 
mayor presencia, junto con 
las rocas silíceas predevó-

nicas, de rocas carbonatadas de edad devónica 
y carbonífera, como son la conocida desde anti-
guo como Caliza de Montaña, que se corresponde 
con las actuales calizas de las formaciones Bar-
caliente y Valdeteja, y las calizas de la Formación 
Escalada y de la Formación Picos de Europa, to-
das ellas del Carbonífero (Bastida y Aller 1995). 
Discordantes sobre los materiales precámbricos 
y paleozoicos se encuentran los depósitos de la 
cobertera post-varisca de las cuencas sedimen-
tarias de Oviedo-Cangas de Onís y Gijón-Villa-
viciosa, del Pérmico y del Mesozoico con con-
glomerados, areniscas, lutitas, margas, calizas y 
dolomías, estas tres últimas predominantes en el 
Jurásico y Cretácico entre las que se pude men-
cionar las calizas y margas de la Formación Rodi-
les del Jurásico inferior y medio y las calizas de la 
Formación Oviedo del Cretácico superior (Gar-
cía-Ramos y Gutiérrez Claverol 1995). Los mate-
riales cenozoicos de carácter continental corres-
ponden básicamente a conglomerados, areniscas, 
limolitas, margas y calizas. Discordantes sobre 
todos estos grupos de materiales se encuentran 
los depósitos de cantos, gravas, arenas, limos y 
arcillas del Cuaternario [Figura 19A].

Desde la óptica de la Geomorfología, la re-
gión cantábrica corresponde a la unidad geo-
morfológica denominada Cordillera Cantábrico-
Astúrica, articulada en dos unidades de relieve 
principales, la Cordillera Cantábrica y los Montes 
Galaico-Leoneses, compartimentadas en maci-

Figura 18. Esquema geológico de la Zona Cantábrica con indicación de la zona  
del valle de Sella (Bastida 2004, a partir de Julivert 1971).
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co prelitoral, la cuenca central, las 
sierras surorientales, las sierras 
planas y los Picos de Europa, en la 
Zona Cantábrica (Martínez García 
1981; Martín Serrano 1994).

En las sierras occidentales se ob-
serva la existencia de restos de una 
antigua penillanura de arrasamien-
to continental desarrollada duran-
te el Mesozoico que equivaldría a la 
penillanura gallega y del occidente 
de la Meseta y que en el oeste astu-
riano se sitúa entre los 800 y 600 m 
de altitud con buenos ejemplos en 
el macizo de Allande. Las sierras 
alcanzan cotas en torno a 1.000 m 
en el macizo de Tineo, 1.200 m en 
el de Allande y Oscos y 1.900 m en 
el de Degaña, con sucesiones de sie-
rras alineadas según las direcciones 
estructurales variscas, con predo-
minio de las alineaciones norte-sur 
que condicionarán el desarrollo de 
la red fluvial. Las sierras centrales 
y meridionales están limitadas al 
oeste por el Narcea y al este por el 

Nalón y son potentes alineaciones de rocas si-
líceas y calizas que alcanzan cotas superiores a 
los 2.000 m. Más hacia el este y al sur de la depre-
sión longitudinal se encuentra la cuenca central, 
coincidente con la Cuenca Carbonífera central, 
caracterizada por la presencia de materiales ro-
cosos poco resistentes que dan lugar a suaves re-
lieves con elevaciones en las sierras calizas en-
tre 1.000 y 2.000 m. Las sierras surorientales 
se extienden entre la divisoria sur de la cordi-
llera, la cuenca central, la depresión intermedia 
y los Picos de Europa, y se caracterizan por pre-
sentar estrechas y afiladas sierras con cotas en-
tre 600 a 2.100 m que limitan valles fuertemen-
te encajados. En el oriente asturiano, los Picos 
de Europa, están formados por una serie de ma-
cizos montañosos de fuertes relieves y profun-
dos encajamientos fluviales, desarrollados so-
bre los materiales carbonatados carboníferos, 
donde se alcanzan las cotas más altas de la cor-
dillera, superiores a los 2.500 m, como son los pi-
cos Torrecerréu (2.648 m) y Naranjo de Bulnes 
(2.559 m). Constituyen un potente macizo calcá-
reo, de paisaje escarpado, producto del glaciaris-
mo y la karstificación, elevado entre las depre-
siones del Cares y la Liébana. Al sur se divide en 

zos, valles y cuencas (Martín Serrano 1994). La 
Cordillera Cantábrica conecta por su extremo 
suroccidental con los Montes Galaico-Leoneses, 
mientras que hacia el este llega hasta los Picos de 
Europa, por donde enlaza con las montañas de 
Cantabria. En el territorio de Asturias, esta uni-
dad geomorfológica está constituida por una se-
rie de alineaciones montañosas y sierras de di-
rección este-oeste, surcadas por cursos fluviales 
que discurren en su mayoría de sur a norte, con 
algunos tramos de dirección este oeste. Esta red 
fluvial, que en sus cursos altos discurre muy en-
cajada, da lugar a estrechos valles en sus tramos 
medios, que se abren progresivamente hacia el 
mar, para formar valles abiertos en las zonas de 
desembocadura y, en algunos casos, ensenadas, 
estuarios y rías. En general, son muy notables 
las diferencias entre los relieves occidentales y 
los del centro y oriente de Asturias. Las princi-
pales divisiones geomorfológicas del terrirorio 
asturiano son, de oeste a este, las siguientes: las 
sierras occidentales con los macizos de Oscos-
Degaña, Allande y Tineo sobre los materiales de la 
Zona Asturoccidental-leonesa, y las sierras cen-
trales y meridionales, el reborde litoral, el esca-
lón intermedio, la depresión longitudinal o sur-

Figura 19. A) Porción correspondiente a Asturias del Mapa del Cuaternario 
de España a escala 1:1.000.000 (Pérez-González et al. 1989). B) Porción 

correspondiente a Asturias del Mapa del Karst del Karst de España  
a escala 1:1.000.000 (Ayala 1986).
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desarrolla la denominada unidad glaciar, sobre 
la subregión occidental existe una subunidad de 
paleorrelieves continentales equivalentes a la 
superficie de erosión finicretácica antes citada, 
y sobre la subregión central y extremo oriental 
de las rasas costeras y litoral se desarrollan ma-
cizos kársticos.

Los principales rasgos geomorfológicos que 
definen el territorio asturiano corresponden a 
las formas y depósitos glaciares y periglaciares 
en las zonas altas de las montañas, las superfi-
cies de arrasamiento en las sierras del interior, 
los valles fluviales con depósitos en terrazas y 
llanuras aluviales de variada entidad entre las 
altas cumbre y la costa, las laderas de los valles 
con o sin depósitos, las superficies escalonadas 
de la rasa costera que configuran una estrecha 
franja subhorizontal paralela a la costa, las for-
mas litorales que incluyen rías, estuarios, ense-
nadas, playas, superficies de abrasión marina y 
acantilados y las formas y depósitos kársticos 
desarrollados mayoritariamente en el centro y 
oriente de Asturias sobre rocas carbonatadas 
(Jordá Pardo et al. 2014) [Figura 19B].

4.	El valle del Sella en la Prehistoria:  
una tierra generosa

4.1.	 El valle del Sella y sus terrazas fluviales
El valle del Sella se extiende desde las altas 

cumbre de la Cordillera Cantábrica hasta los 
acantilados litorales que jalonan su desembo-
cadura en el mar Cantábrico mediante un es-
tuario [Figura 20]. Nace en Fuentes del Infierno 
(Puertu del Pontón, León) a la cota de 1600 m 

snm y tiene un recorrido de 73 km 
y su cuenca tiene una extensión de 
1.246 km2 (Fernández-Irigoyen 
2007). Bordeando la cuenca del 
Sella se encuentran una serie de re-
lieves entre los que podemos seña-
lar los Picos de Europa al sur y su-
reste, con los macizos de Cornión y 
de Los Urrieles, la sierra del Sueve 
al oeste, con dirección NE-SO, y 
las estribaciones occidentales de 
sierra del Cuera al este, la cual co-
rre paralela a la costa, separada de 

tres macizos diferentes, el Cornión u occidental, 
Los Urrieles o macizo central y Ándara u oriental 
(Martínez García 1981), mientras que en su zona 
norte presenta un relieve mucho menos eleva-
do. Las sierras planas se extienden entre el mar 
Cantábrico y la depresión longitudinal, desde la 
vertiente occidental del Sueve hasta el río Deva, 
y configuran una serie de alineaciones montaño-
sas de dirección este-oeste y cumbres planas, con 
cotas que varían desde los 1.200 m en el Cuera 
y el Sueve hasta los 200 m en La Borbolla, que 
corresponden a antiguas superficies de erosión 
marina emergidas durante la orogenia Alpina. 
La depresión longitudinal es una estrecha fran-
ja deprimida de 80 km de longitud desde el río 
Narcea al oeste de Oviedo hasta Corao y Benia 
al este del Sella, desarrollada sobre los materia-
les de la cobertera sedimentaria mesozoica y ce-
nozoica de la cuenca de Oviedo-Cangas de Onís, 
con suaves relieves cuyas altitudes oscilan entre 
los 400 y los 250 m. Está atravesada por los ríos 
Nalón y Sella y sus respectivos afluentes. El re-
borde litoral está caracterizado por la superfi-
cie de abrasión marina de la rasa costera que re-
corre toda la costa con cotas inferiores a 110 m y 
enlaza de forma brusca con el escalón interme-
dio de la zona central de Asturias situado sobre 
400 m de altitud.

De manera simplificada Farías y Marquínez 
(1995) establecen cinco regiones geomorfológi-
cas: litoral y rasas costeras, subregión occiden-
tal, subregión central, cobertera mesozoico-ter-
ciaria y Picos de Europa y sierras calcáreas del 
oriente [Figura 17C]. Además, sobre los Picos de 
Europa y las subregiones occidental y central se 

Figura 20. Mapa topográfico del oriente 
de Asturias que incluye el valle del Sella 
y sus afluentes (fuente: IBERPIX).
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la zona litoral por la rasa costera. La 
orografía que presenta toda esta zona 
es muy variada, con fuertes relieves, 
altas cumbres y potentes desniveles 
al norte y al sur (Sueve y Cuera por un 
lado, Picos de Europa por otra), sepa-
rados por una zona deprimida de suave 
orografía correspondiente a la depre-
sión longitudinal, por la que discurren 
los ríos Piloña y Güeña [Figura 21]. El río 
Sella atraviesa de sur a norte los cita-
dos relieves y la depresión, dando lu-
gar en el sur a un profundo cañón en-
cajado en las rocas calizas paleozoicas 
de Picos de Europa, el desfiladero de 
Los Beyos, en lo que sería su curso 
alto, al que sigue, en su curso medio, 
un valle amplio y abierto entre Caño 

–al sur de Cangas de Onís– y Arriondas, segui-
do de un nuevo encajamiento pero con un amplio 
valle meandriforme y de mayor amplitud en su 
curso bajo entre Arriondas y Llóvio, que termi-
na en la zona de estuario del río hasta llegar a su 
desembocadura entre el cerro Atalaya y la pun-
ta del Arenal, en la misma Ribadesella.

El río Sella y sus afluentes, a lo largo de su en-
cajamiento desarrollado durante el Cuaternario, 
han ido dejando en sus márgenes depósitos flu-
viales constituidos por cantos rodados, gravas, 
arenas, limos y arcillas que constituyen las lla-
madas terrazas fluviales, las cuales se han ido 
quedando escalonadas en ambas márgenes de 
los ríos como consecuencia de las etapas de es-
tabilidad y de incisión de los ríos. En la valle del 
Sella se han identificado varias series de terrazas 
encuadradas en el siguiente esquema [Figura 22]: 
llanura aluvial (T+2 m), terrazas bajas (T+4 m; 
T+6 m; T+8 m; T+10 m; T+12 m), terrazas medias 
(T+17 m; T+20 m; T+27/30 m; T+40/50 m) y terra-
zas altas (T+60/65 m; T+75/80 m; T+110 m), sien-
do atribuida la llanura aluvial al Holoceno, las te-
rrazas bajas al Pleistoceno superior, las medias 
al Pleistoceno medio y las altas al Pleistoceno 
inferior y Plioceno (Fernández-Irigoyen 2007; 
Fernández-Irigoyen y Ruiz-Fernández 2008). 
En el curso alto del río las terrazas apenas tie-
nen desarrollo y solo aparecen las situadas por 
debajo de +10 m además de la llanura de inunda-
ción, en el curso medio destacan por su extensión 
las terrazas T+27/30 m, T+40/50 m y T+60/65 m, 
mientras que en el curso bajo aparecen terrazas 
por debajo de +27/30 m entre las que destaca por 

Figura 21. Mapa orográfico del oriente de Asturias que incluye 
el valle del Sella y sus afluentes (fuente: IBERPIX).

Figura 22. A) Esquema de las terrazas fluviales del Sella 
con indicación de sus cotas relativas y su cronología 

propuesta. B) Mapa del valle del Sella con los hallazgos 
líticos correspondientes al Paleolítico inferior y medio 

(Fernández Irigoyen 2007).
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miento humano prehistórico son las rocas car-
bonatas, fundamentalmente calizas y dolomías, 
que por ser susceptibles de disolverse, dan lugar 
a importantes desarrollos de cavidades kársticas, 
susceptibles de ser ocupadas por los grupos hu-
manos prehistóricos, tanto en su zona exterior, 
como lugar de habitación bajo la protección de 
las entradas a las cuevas o en abrigos rocosos, 
como en su zonas interiores, las cuales ofrecen 
además un enorme potencial para que estos gru-
pos desarrollen sus manifestaciones gráficas en 
sus paredes.

Entre las litologías de la Zona Cantábrica del 
Macizo Asturiano de interés para el poblamien-
to humano prehistórico podemos destacar, por 
un lado, las rocas carbonatadas de la Formación 
Barcaliente (Caliza de Montaña) del Carbonífe-
ro superior pre-Estefaniense (Namuriense), in-
tegrada por calizas (micritas, microesparitas y 
dolomicritas) grises y negras, fétidas, frecuente-
mente dolomitizadas y en ocasiones con alguna 
intercalación margosa, con estratificación ma-
siva a tableada y una potencia entre 140 y 300 m 
(Navarro et al. 1986), y por otro, las rocas carbo-
natadas de la formación Calizas de la Escalada 
del Carbonífero (Moscoviense) (Navarro et al. 
1986), que son unas calizas micríticas y bioclás-
ticas con intraclastos algales de tamaño canto, 
muy recristalizadas, acompañadas por margas 
y lutitas [Figura 23]. En ambos casos, estas rocas 
se encuentran afectadas por pliegues y fallas 
de la orogenia Varisca y posteriormente por fa-
llas y fracturas de la orogenia Alpina. En cuanto 
a los materiales con potencial kárstico de la de-
presión longitudinal susceptibles de ser utiliza-
dos por los grupos humanos prehistóricos pode-
mos señalar los conglomerados carbonatados de 
la Formación Posada [Figura 23], del Paleógeno, en 
los que se desarrolla la cueva de El Sidrón (Infies-
to) (Martínez García 2014).

Los yacimientos kársticos, desarrollados en 
cuevas y abrigos rocosos, están bien represen-
tados en el territorio del Sella y zonas costeras 
límitrofes. En este contexto geológico existen 
numerosas cavidades con restos paleontológi-
cos y arqueológicos cuya cronología compren-
de el final del Pleistoceno medio, el Pleistoceno 
superior y los comienzos del Holoceno. Son re-
señables las cuevas de El Sidrón, en el valle del 
Piloña, Cova Rosa, El Cierro, Tito Bustillo, Los 
Azules y Collubil, en el valle del Sella, El Buxu y 
La Güelga, en el valle del Güeña, mientras que en 

su extensión la T+20 m. Tanto en el curso medio 
como en el bajo, las llanuras de inundación apa-
recen con notable extensión.

Básicamente, los depósitos de las terrazas y 
llanuras de inundación están formados por acu-
mulaciones de bloques, cantos, gravas y arenas 
fluviales con tramos de limos y arcillas, mientras 
que en su tramo bajo, los depósitos predominan-
tes en la llanura de inundación son limos y arci-
llas. Estas superficies casi horizontales asocia-
das a las márgenes de los ríos también han sido 
lugares de especial atracción para los grupos hu-
manos prehistóricos, dado que esos entornos 
fluviales podían ser utilizados como lugares de 
habitación al aire libre y en ellos podían encon-
trar materias primas líticas para tallar sus ins-
trumentos, como pueden ser cantos rodados de 
cuarcita, a la vez que eran excelentes lugares para 
la caza, la pesca o para la recolección de vegeta-
les. Las terrazas del Sella y sus afluentes Güeña y 
Piloña, en su curso medio y bajo han sido prospec-
tadas arqueológicamente por Javier Fernández 
Irigoyen y en ellas se han detectado numerosos 
lugares con presencia de restos tecnológicos líti-
cos del Paleolítico inferior y medio, entre los que 
cabe señalar el yacimiento de Caxili en San Juan 
de Parres (Parres) (Fernández-Irigoyen 2007; 
Fernández-Irigoyen y Ruiz-Fernández 2008). 
Para este autor las terrazas entre las cotas rela-
tivas de +27/30 m y +110 m soportarían las cou-
paciones del Paleolítico inferior, mientras que 
en las comprendidas entre +20 m y +10 m esta-
rían las del Paleolítico medio y en la de +8 m e in-
feriores las del Paleolítico superior.

4.2.	 Las cavidades kársticas del valle del Sella
Por otra parte, la cuenca fluvial del Sella se 

extiende por diferentes litologías que son sur-
cadas por el propio Sella, que presenta un traza-
do aproximado de sur a norte, y por sus afluen-
tes, como el Ponga y el Dobra en su curso alto, y, 
de manera destacada, el río Güeña, que proce-
dente del E, confluye con él en Cangas de Onís, 
y el río Piloña, que procede del oeste se le une en 
Arriondas. Todos estos ríos, a lo largo de su reco-
rrido atraviesan diferentes litologías, tanto de la 
Zona Cantábrica (regiones del Manto del Ponga, 
Picos de Europa y Pisuerga-Carrión) (Bastida 
2004) [Figura 18] del Macizo Asturiano, como de 
la depresión longitudinal, entre las cuales, las 
que presentan un mayor interés para el pobla-
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ble destacan la gelifracción, la solifluxión fría, 
la arroyada difusa, la disolución, las removili-
zaciones y los aportes eólicos, mientras que los 
procesos postsedimetarios de clima frío se en-
cuentran la gelifracción secundaria, la soliflu-
xión, la crioturbación y la disolución. Los pro-
cesos sedimentarios de clima templado (desde 
húmedo a seco) son las coladas de barro, el co-
luvionamiento, la actividad fluvial, la arroyada, 
los aportes eólicos, la disolución y la formación 
de coladas estalagmíticas, mientras que los post-
sedimentarios son la formación de suelos de al-
teración y las concreciones calcáreas.

Esta secuencia comprende los últimos mo-
mentos del Pleistoceno superior (OIS 2), inclu-
yendo el interestadio templado Würm III-IV y la 
totalidad del estadio frío Würm IV de la cronolo-
gía alpina, y los momentos iniciales del Holoceno 
(OIS 1), aproximadamente entre 20 y 8 ka antes 
del presente. La secuencia se articula en seis fa-

la costa oriental se encuentran Cueto de la Mina, 
La Riera, El Alloru, Balmori, Mazaculos y en los 
Picos de Europa, Coimbre y Llonín, entre otras. 
Como ya hemos visto, la geología de estos yaci-
mientos fue estudiada por Manuel Hoyos Gómez 
el cual estableció una secuencia cronoclimática 
en función de las variaciones de temperatura y 
humedad detectadas a partir del estudio de los 
procesos sedimentarios y postsedimentarios 
identificados en de los depósitos de cinco yaci-
mientos kársticos del centro y este de Asturias, 
de los que cuales dos, Cova Rosa y La Lloseta o 
cueva del Río se encuentran en el territorio del 
Sella (Hoyos 1979, 1981b). Para ello diferenció los 
distintos procesos sedimentarios responsables 
del emplazamiento de los depósitos y los asoció 
a diferentes características climáticas, al igual 
que los procesos postsedimentarios. Entre los 
procesos sedimentarios ligados a condiciones 
climáticas frías con grados de humedad varia-

Figura 23. Porción correspondiente al extremo oriental Asturias del Mapa Geológico de España a escala 1:1.000.000 
(fuente: GEODE). Leyenda: 12, granitoides; 45, areniscas, pizarras, cuarcitas, conglomerados o calizas (Cámbrico-
Ordovícico inferior); 57, pizarras, esquistos, areniscas, calizas, ampelitas y liditas (Silúrico-Devónico); 62, calizas 
y dolomías (Carbonífero inferior y medio); 63, pizarras, areniscas, conglomerados, carbón y calizas (Carbonífero 
medio); 64, conglomerados, areniscas, lutitas y carbón (Carbonífero superior); 70, arcillas versicolores y yesos 
(Triásico); 73, dolomías, calizas y calizas nodulosas (Jurásico inferior); 74, caliza, margas y radiolaritas, rocas 

volcánicas (Jurásico medio y superior); 77, margas y margocalizas, margas arcillosas, calizas arenosas, areniscas, 
arenas y margas (Cretácico inferior); 79, margas y arcillas, margocalizas y calizas margosas (Cretácico superior); 

86, conglomerados, areniscas, arenas arcillas, margas y yesos (Paleógeno). 
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4.3.	 La rasa costera y la línea de costa
El reborde litoral de Asturias está caracteri-

zado por la existencia de una serie de superficies 
planas suavemente inclinadas hacia el mar y que 
se encuentran formando secuencias escalonadas 
desde cotas inferiores a 110 m hasta pocos metros 
sobre el nivel del mar. Estas superficies se cono-
cen como rasas y corresponden a antiguas super-
ficies de erosión marinas. Normalmente aparecen 
cubiertas por sedimentos detríticos, en algunos 
casos de carácter continental, y generalmente de 
carácter marino (Flor y Flor-Blanco, 2014). Las 
superficies más altas enlazan de forma brusca 
con el escalón intermedio de la zona central de 
Asturias situado sobre 400 m de altitud. La for-
mación de las superficies o terrazas marinas está 
en estrecha relación con la situación de la línea 
de costa en cada momento, condicionada tanto 
por los movimientos eustáticos como por los co-
rrespondientes reajustes isostáticos, teniendo en 
cuenta además, los posibles movimientos tectó-
nicos que han terminado de definir el aspecto ac-
tual de la rasa, su altura y el desnivel existente de 
una punta a otra de Asturias. En cuanto a la ads-
cripción cronológica de estos niveles marinos, en 
general, los situados a +80/85 m y + 50/60 m son 
atribuidos al Pleistoceno inferior, los que se en-
cuentran a +35/40 m, +24/32 m y +15/20 m se aso-
cian al Pleistoceno medio, los situados a +5/6 m 
y +2/2,5 m se atribuyen al Pleistoceno superior 
(concretamente el nivel a +2/2,5 m se atribuye al 
último interglacial) y por último el nivel a +1,5 m 

ses de sedimentación con distinto significado cli-
mático (Hoyos 1979, 1981b) [Figura 14]. La primera 
fase denominada Würm III-IV corresponde a un 
clima templado húmedo sin indicadores de clima 
frío, con predominio de los procesos de arroyada 
difusa, inundación fluvial y reactivación kársti-
ca así como fenómenos de alteración al final de la 
misma. La segunda fase, Würm IV Asturias I, su-
pone una ruptura con las condiciones climáticas 
anteriores, pasando estas a ser paulatinamente 
más frías, con una mayor humedad al comienzo 
y al final y una poca seca en su parte media que 
corresponde al momento más frío de toda la se-
cuencia. En esta fase predominan los procesos 
de gelifracción, junto con la arroyada difusa y 
la inundación fluvial probablemente debida al 
deshielo estacional. En la tercera fase, Würm 
IV Asturias III, siguen las condiciones climáti-
cas frías, sin los rigores de la anterior, con tres 
subfases: una primera fría y ligeramente húme-
da con gelifracción y solifluxión, otra fresca y 
muy húmeda procesos de inundación, erosión y 
formación de espeleotemas, y una última fría y 
húmeda con procesos de gelifracción. La cuar-
ta fase, Würm IV Asturias IV, corresponde a un 
clima fresco y húmedo con procesos de inunda-
ción, desbordamientos y erosión. En la fase quin-
ta, Würm IV Asturias V, retornan las condicio-
nes frías con un mínimo de temperatura en su 
parte media y mayor humedad al inicio y final, 
con funcionamiento de procesos de gelifracción 
y arroyada difusa. Finalmente, en la fase sexta, 
ya en el Holoceno, se observan 
unas condiciones más templa-
das y húmedas con inundacio-
nes y aportes de arroyada difu-
sa, que pasan a ser más secas al 
final de la secuencia con desa-
rrollo de procesos de alteración.

En los últimos años y hasta 
el momento presente han ido 
apareciendo nuevas publicacio-
nes sobre yacimientos arqueo-
lógicos kársticos en la cuenca 
del Sella y sus afluentes (Piloña 
y Güeña), con un marcado ca-
rácter geoarqueológico, como 
son los desarrollados en las cue-
vas de El Sidrón (Infiesto), La 
Güelga y El Buxu (Cangas de 
Onís) y El Cierro (Ribadesella).

Figura 24. A) Modelo digital de elevaciones de noroccidente de Asturias.  
B) Modelo digital de pendientes del noroccidente de Asturias  

(Domínguez-Cuesta et al. 2015).
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tal en la cornisa cantábri-
ca. Esta superficie emergida 
constituyó un amplio co-
rredor litoral que desapa-
reció durante el Eemiense, 
para volver a af lorar, lige-
ramente más estrecho du-
rante el último periodo gla-
ciar. Con el Tardiglacial, esa 
franja emergida iría dismi-
nuyendo progresivamen-
te hasta alcanzar el estado 
actual durante el Holoceno 
[Figura 25]. Probablemente, 
el mayor descenso del ni-
vel del mar tuvo lugar hace 
140.000 años durante el OIS 
6 o penúltima etapa glacial, 
donde se pudieron alcan-
zar descensos próximos a 
los 150 m. Durante la eta-
pa siguiente, OIS 5 o inter-
glacial Eemiense, entre 128 
y 115 ka se produjo un nota-
ble ascenso del nivel del mar 
que llegó a superan el actual 
dejando testimonios colga-
dos, a +2/2,5 m en incluso a 
+5 m en las costas cantábri-

cas. Con el final del Eemiense hace 115 ka se entra 
de nuevo en un ciclo regresivo en el que el nivel 
del mar va descendiendo con pequeñas pulsa-
ciones positivas hasta alcanzar de nuevo un mí-
nimo, próximo a los 120 m por debajo del nivel 
actual, durante el último pleniglacial que com-
prende desde el OIS 4 hasta el OIS 2 y que coin-
cide con la glaciación Würm de la secuencia al-
pina clásica. A partir del final de este periodo y 
del inicio del Tardiglacial (GI 1, 14.700-12.900 
años antes del presente) se inicia la última degla-
ciación que produce un ascenso lento y progre-
sivo del nivel del mar, con la consiguiente inva-
sión por las aguas marinas de las franjas litorales 
emergidas en todas las costas de Iberia, ascen-
so que prosigue durante el Holoceno hasta que 
se alcanza el nivel del mar actual.

Los ecosistemas de esta franja costera fluc-
tuante serán una importante fuente de recursos 
marinos para las poblaciones humanas que ha-
bitaron la zona del valle del Sella y áreas circun-
dantes en la Prehistoria, que realizarán maris-
queo de moluscos, crustáceos y equinodermos, 

al Holoceno, que da paso a la plataforma de abra-
sión actual (Flor 1983, 2000; Flor y Peón 2004).

En la zona considerada en este trabajo, que no 
solo cubre el territorio bañado por el Sella y sus 
afluentes, sino también la franja costera bañada 
por el mar Cantábrico, la rasa se encuentra bien 
desarrollada, sobre todo desde Tazones al oes-
te hasta Colombres, al este. El estudio median-
te la aplicación de un Sistema de Información 
Geográfica realizado por Domínguez-Cuesta et 
al. (2015), muestra la existencia de una estrecha 
franja costera de baja pendiente a cotas inferio-
res a 150 m, que configura un corredor natural a 
lo largo de la costa [Figura 24]. Este corredor fue de 
vital importancia durante la Prehistoria, pues sir-
vió para el tránsito de los diferentes pobladores 
de unos valles a otro, permitiendo que existiera 
una movilidad muy grande en la franja costera.

Los máximos descensos del nivel del mar en 
los dos últimos máximos glaciares condujeron 
a la aparición de una amplia franja emergida de 
hasta 20 km en los máximos regresivos, práctica-
mente hasta el límite de la plataforma continen-

Figura 25. Secuencia de mapas que muestran la evolución paleogeográfica de la 
costa asturiana entre la ría de Villaviciosa y la desembocadura del río San Miguel 
durante el Pleistoceno superior final y el Holoceno (mapas realizados por Adolfo 

Maestro). Se observa la disminución progresiva de la franja costera emergida por 
la transgresión que siguió al Último Máximo Glacial, que pasa de tener una anchura 
entre la línea de costa actual y la pleistocena de 11 y 7 km hace 20.000 años antes 

del presente, a apenas 1 km hace 8.200 años en el comienzo del Holoceno.
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bargo, presenta un notable interés geomorfoló-
gico por la naturaleza de su roquedo, calizas de 
edad cretácica y conglomerados terciarios, dado 
que en Asturias, las cavidades de mayor desarro-
llo subterráneo aparecen en calizas carboníferas. 
A ello, se une la complejidad del sistema, abasteci-
do por casi una docena de sumideros y organiza-
do en tres niveles, los dos superiores fósiles. Una 
de las galerías de la cueva, la Galería del Osario, 
contiene un importante yacimiento paleoan-
tropológico. En el exterior, el relieve es rico en 
dolinas, lapiaces, valles ciegos, sumideros, sur-
gencias y otras formas características del mode-
lado kárstico externo. En la cueva de El Sidrón 
se han estudiado con metodología geoarqueo-
lógica los depósitos que rellenan las diferentes 
salas prestando especial atención a los de la ga-
lería del Osario [Figura 26], donde se ha recupera-
do una importante colección de restos paleoan-
tropológicos que ha permitido reconstruir trece 
individuos de la especia Homo neanderthalensis 
(Rasilla et al. 2011, 2014). Los resultados del es-
tudio indican que la sedimentación de los cita-
dos rellenos han tenido su origen en procesos 
fluviales subterráneos de muy variada energía, 
desde depósitos de llanura de inundación, has-
ta depósitos de canal, junto con coladas de ba-
rro y depósitos de encharcamiento (Cañaveras 
et al. 2018). Los resultados obtenidos mediante 
diferentes sistemas de datación ofrecen, de for-
ma ponderada, para los restos antropológicos y 
los sedimentos que los contienen, una edad en 

y pescarán diferentes especies ictiológicas en es-
tuarios, marismas, playas y acantilados. Por otra 
parte, la transgresión marina producida durante 
el Holoceno, que ha dejado cubiertas por las aguas 
todas esas áreas emergidas durante el Pleistoeno, 
también ha podido dejar sumergidos los asenta-
mientos humanos que, cabe esperar, se desarro-
llaron en ese corredor emergido.

En la zona próxima a la costa y aprovechando 
el corredor litoral, se encuentran también nu-
merosos yacimientos pleistocenos como son las 
cuevas y abrigos rocosos de Cueto de la Mina, La 
Riera, El Alloru, Balmori, Mazaculos, etc., todos 
ellos con secuencias arqueosedimentarias que 
registran diferentes momentos del Paleolítico 
superior y del Mesolítico.

5.	Algunas cuevas habitadas en la 
Prehistoria del valle del Sella
Para finalizar, y como muestra significativa 

de los yacimientos arqueológicos en cavidades 
kársticas de la cuenca del Sella y sus afluentes 
(Piloña y Güeña), haremos una pequeña síntesis 
descriptiva de las características geoarqueológi-
cas de los emplazados en las cuevas de El Sidrón 
(Infiesto), La Güelga y El Buxu (Cangas de Onís) 
y El Cierro (Ribadesella).

La cueva de El Sidrón (Borines, Infiesto) se 
encuentra situada en la cuenca del Piloña, desa-
rrollada en los conglomerados carbonatados de la 
Formación Posada del Palógeno. Se trata de una 
cavidad de desarrollo moderado, unos tres kiló-
metros de galerías distribuidas en varios niveles 
y un desarrollo vertical muy escaso, que, sin em-

Figura 26. A) Entrada de la cueva de El Sidrón. 
B) Galería del Osario durante la campaña de 

excavación de 2012 (fotos autor).
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Sucesivas etapas de enca-
jamiento fluvial han dado 
lugar a otras tantas fases 
de karstificación, que han 
quedado marcadas en las 
paredes del farallón y del 
abrigo con evidencias sig-
nificativas tales como an-
tiguos sumideros, galerías 
subterráneas colgadas y 
hasta siete niveles de te-
rrazas y socaves escalo-
nados labrados en las ca-
lizas en los momentos de 
estabilización del arroyo 
[Figura 27]. De todos ellos 
cabe destacar la terraza a 
+9 m, desarrollada sobre 
un caos de grandes blo-
ques de caliza desprendi-
dos del farallón y que está 
cubierta por un depósito 
cuyo techo, que constitu-
ye el suelo actual, se en-
cuentra a +11 m. A esta al-
tura se abre una antigua 
boca de la cueva por don-
de circuló el arroyo, cavi-
dad actualmente colma-
tada por sedimentos que 
se conectan con los situa-

dos en el exterior encima de la terraza. La cavi-
dad (zona D interior) contiene una secuencia for-
mada hasta el momento por 9 niveles, mientras 
que sobre la propia terraza (zona D exterior) se 
ha excavado una secuencia formada por cuatro 
niveles. Estos dos grupos de depósitos contienen 
restos paleontológicos y arqueológicos atribui-
dos a ocupaciones humanas de la segunda mitad 
del Pleistoceno superior (Menéndez et al. 2009), 
con ocupaciones del Paleolítico medio en la base 
(Musteriense) fechadas en torno a 55.000-45.000 
años antes del presente (Jordá Pardo et al. 2013), 
mientras que a techo aparecen evidencias de 
ocupaciones del inicio del Paleolítico superior 
(Auriñaciense) (Quesada y Menéndez 2009) que 
se sitúan entre los 41.000 y los 36.000 años del 
presente (Kelh et al. 2018), mediando entre am-
bas ocupaciones un vacío ocupacional de unos 
4.000 años. Además, por encima de los nive-
les auriñacienses se documentaron evidencias 
tecnológicas del Chatelperroniense (Quesada 

torno a 49.000 años de antigüedad. Respecto a 
la edad del resto de los depósitos, se han obte-
nido edades que los sitúan en 47.000 y 28.000 
años antes del presente (Rasilla et al. 2011, 2014, 
Cañaveras et al. 2018).

La cueva de La Güelga (Narciandi, Cangas de 
Onís) se desarrolla en las calizas de la Formación 
Barcaliente (Caliza de Montaña) del Carbonífero 
superior (Navarro et al. 1986). La cavidad se abre 
al pie de un farallón de fuerte relieve, a la cota 
182 m sobe el nivel del mar, en el fondo de un va-
lle ciego por el que se sume el arroyo de la Güelga 
o de la Brava, que genera un complejo kárstico 
subterráneo, que vuelve a surgir al exterior en 
la localidad de Cabielles con el nombre de arro-
yo de las Entradas, el cual desemboca en el río 
Güeña, afluente izquierdo del río Sella. La zona 
de la entrada de la cueva de La Güelga se carac-
teriza por presentar una morfología de abrigo 
rocoso de grandes dimensiones en el que el río 
se ha ido encajando a lo largo del Cuaternario. 

Figura 27. A) Valle ciego y farallón rocoso en el que se encuentra la cueva de La 
Güelga. B) Entrada a la cueva de La Güelga. C) Corte estratigráfico de los depósitos 

del interior de la cavidad superior que contienen la secuencia con materiales 
musterienses, chatelperronienses y auriñacienses (fotos autor).
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mentos de huesos de macromamíferos, sobre los 
que se encuentra una gruesa costra estalagmítica 
a la que sigue un depósito de clastos angulosos de 
caliza con matriz arcillosa que también contiene 
restos óseos de mamíferos. Termina la secuen-
cia con una costra estalagmítica con materiales 
detríticos. Todos estos depósitos se encuentran 
fuertemente erosionados, por lo que actualmen-
te solo se observan sus restos adheridos a la pa-
red. Los depósitos arqueológicos del interior se 
distribuyen por la galería de acceso y la primera 
sala y están constituidos por una secuencia se-
dimentaria formada por materiales fangosos de 
carácter silicatado con cantos angulosos de ca-
liza autóctonos que contienen restos arqueoló-
gicos y costras estalagmíticas, una intercadala y 
otra a techo de la secuencia. En los niveles detrí-
ticos inferiores han aparecido restos tecnológi-
cos que indican ocupaciones humanas durante el 
Solutrense superior; mientras que en el superior 
los materiales sugieren una ocupación en los ini-
cios del Magdaleniense. La formación de los de-
pósitos arqueológicos de El Buxu se explica por 

y Menéndez 2009), en un depósito que ha sufri-
do un proceso de transporte desde su ubicación 
original (Kelh et al. 2018). Las dataciones obte-
nidas a partir de huesos asociados a esos restos 
chatelperronienses ofrecen unas fechas situadas 
entre ambas ocupaciones, entre 45.000 y 41.000 
años (Kelh et al. 2018), que correspondería a una 
ocupación esporádica de la cueva.

La cueva de El Buxu se abre al pie del escar-
pado farallón rocoso de la peña del Sedu (293 m 
snm), limitado por fallas y generado por el enca-
jamiento fluvial en las calizas negras y fétidas de 
la Formación Barcaliente del Carbonífero infe-
rior–superior (Navarro et al. 1986). La boca de 
la cavidad está a 15,5 m por encima del arroyo 
Entrepeñas, un pequeño tributario del río Güeña, 
y a una cota de 177 m sobe el nivel del mar. Se tra-
ta de una cavidad kárstica senil afectada por una 
intensa erosión en la ladera del farallón rocoso 
que produjo el desmantelamiento de su galería 
más exterior y configuró el acceso actual. Para 
entrar a la cueva hay que atravesar la antigua en-
trada N y un corto túnel que termina en una re-
pisa rocosa donde se encuentra la 
entrada actual [Figura 28]. Este es-
pacio exterior es el resto de la an-
tigua galería desmantelada que en 
la actualidad presenta una mor-
fología de abrigo rocoso con una 
pequeña visera que cubre una es-
trecha franja donde descansan 
grandes bloques desprendidos 
del techo así como depósitos de-
tríticos cementados. La entrada 
original de la cueva era un estre-
cho agujero que daba acceso a una 
galeria perpendicular a la repisa, 
parcialmente rellena por depósi-
tos detríticos y químicos que con-
tienen un yacimiento arqueológi-
co del Pleistoceno superior final. 
En la repisa exterior, debajo de 
grandes bloques desprendidos de 
la visera, se encuentran depósitos 
de brecha blanquecina cementada 
por carbonatos que contiene frag-

Figura 28. A) Entrada de la cueva 
de El Buxu. B) Corte estratigráfico 
de los depósitos de la galería de 

entrada que contiene la secuencia 
solutrense (fotos autor).
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83 m sobre el nivel del mar, a 3,1 km en línea rec-
ta de la línea de su desembocadura y a 2,1 km de 
la costa actual. En sus proximidades se encuen-
tran otros importantes yacimientos arqueológi-
cos, como la cercana cueva de Les Pedroses y las 
cuevas de Tito Bustillo (originalmente conocida 
como Pozu’l Ramu), La Lloseta o cueva del Río, 
La Cuevona de Ardines y Cova Rosa, situadas a 
escasos kilómetros, todos ellos en la margen oes-
te del Sella. El Cierro es una cavidad kárstica de-
sarrollada en la formación Calizas de la Escalada 
del Carbonífero, que en su zona más exterior 
contiene un importante registro sedimentario, 
arqueológico y paleontológico del Pleistoceno 
superior y Holoceno inferior, con abundantes 
evidencias tecnológicas y restos faunísticos. El 
registro arqueológico arranca con un nivel que 

la combinación de diferentes procesos geológi-
cos, como las coladas de barro, la gelifracción y la 
precipitación química, en un contexto cronoló-
gico correspondiente al Último Máximo Glacial 
(Jordá Pardo 2016). En cuanto a la edad de estos 
depósitos y procesos sedimentarios, hasta el mo-
mento contamos con una fecha de radiocarbo-
no (Menéndez 1999) para los niveles solutren-
ses que ofrece una edad entre 21.000 y 19.000 
años antes del presente, que debe considerarse 
como terminus ante quem de las ocupaciones so-
lutrenses. Ese momento corresponde a un mo-
mento muy frío del principio del Último Máximo 
Glacial bien representado por otros yacimientos 
en Asturias oriental (Jordá Pardo et al. 2014).

La cueva de El Cierro (Fresnu, Ribadesella) 
está situada en la margen oeste del río Sella, a 

Figura 29. A) Interior de la gran sala de la cueva de El Cierro que contiene el yacimiento. B) Sección de los 
depósitos del yacimiento protegidos tras una reja. C) Dibujo de la sección estratigráfica del yacimiento (dibujo 

Luis Teira). D) Tramo inferior del corte estratigráfico que de abajo a arriba contiene los niveles del Paleolítico 
medio final seguidos por los auriñacienses, gravetienses, solutrenses y magdalenienses (fotos autor).

C



El marco geológico del poblamiento humano prehistórico del valle del Sella durante el Cuaternario  35

el tramo superior de la unidad inferior, con ocu-
paciones del Magdaleniense inferior, se dispo-
ne de varias dataciones radiocarbónicas que la 
sitúan en el episodio templado GS 2b del esta-
dio frío GS 2. En cuanto a la unidad superior, 
el conchero inferior, con una ocupación proba-
blemente aziliense, las fechas radiocarbónicas 
disponibles lo sitúan con claridad al final del 
Tardiglacial o GI 1, y podría extenderse durante 
el GS 1 (Dryas reciente) en los momentos fina-
les del Pleistoceno superior. El conchero supe-
rior, con una ocupación del Mesolítico, se sitúa 
en la cronozona Boreal, ya dentro del Holoceno 
[Figura 30] (Jordá Pardo et al. 2018).

podría corresponder al Paleolítico medio final 
(Musteriense), sigue con una completa secuen-
cia del Paleolítico superior de la que se cuenta con 
un nivel del Magdaleniense inferior claramente 
identificado y datado, y termina con unos niveles 
datados en el Aziliense/transición al Mesolítico 
y en el Mesolítico que configuran dos concheros 
[Figura 29]. La secuencia estratigráfica se compo-
ne de catorce niveles agrupados en dos unidades 
litoestratigráficas con características sedimen-
tarias muy distintas, una inferior, siliciclástica y 
otra superior biogénica (Jordá Pardo et al. 2018). 
Entre los procesos que han dado lugar a los ma-
teriales de la unidad inferior se detectan flujos 
plásticos del tipo de coladas de barro en la base, 
que pasan a flujos laminares de escasa energía 
(arroyada difusa), con aportes de pequeños clas-
tos por gelifracción y caídas gravitacionales de 
grandes bloques. Durante la sedimentación de 
esta unidad existieron momentos con presen-
cia humana en la cueva que dejaron evidencias 
de ocupaciones con una intensidad creciente ha-
cia el techo. El origen de la unidad superior está li-
gado a los aportes antrópicos 
de conchas de moluscos, ca-
parazones de equinodermos 
y otros crustáceos y huesos 
de vertebrados, que confi-
guran dos concheros super-
puestos que se encuentran 
cementados por carbonatos. 
Cronoestratigráficamente, 
tanto las características se-
dimentológicas y de conte-
nido arqueológico, como las 
dataciones radiocarbónicas 
publicadas permiten situar 
los tramos inferior y medio 
de la unidad inferior de El 
Cierro en los estadios fina-
les del OIS 3c y OIS 2, hasta 
el GS 2c, con ocupaciones hu-
manas del Paleolítico medio 
final, del Auriñaciense, del 
Gravetiense y del Solutrense. 
El tramo de tiempo que cu-
bren estas ocupaciones se ex-
tiende entre 47.000 y 8.000 
años antes del presente. Para 

Figura 30. Cronoestratigrafía de los depósitos del 
Pleistoceno superior final de Asturias a partir de las 
curvas de probabilidad acumulada de las fechas 
radiocarbónicas (AMS y convencionales) obtenidas 
en niveles arqueológicos de yacimientos kársticos 
asturianos. Se comparan con la curva de alta resolución 
de variaciones de los isótopos del oxígeno GISP2 Hulu Age 
Model (Grootes et al. 1993; Meese et al. 1994; Wang et al. 
2001) (Jordá Pardo et al. 2018).
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1.	Ciencia y turismo. El macizo de Ardines 
antes del descubrimiento del Pozu’l Ramu
La existencia de cuevas en la desembocadu-

ra del Sella, y en concreto en el macizo calcáreo 
que se interpone entre la ría y la playa de Santa 
Marina, conocido como de Ardines, se hizo públi-
ca en 1869-1870. El hallazgo de La Cuevona fue re-
cogido en la prensa europea, que alabó sus belle-
zas y destacó su valor para el turismo: “(…) l’une 
des plus admirables du globe, au dire des touristes 
qui l’ont visitée. Ainsi, Rivadesella, par l’effet du 
hasard, est peu-être destinée á devenir un grand 
objet de curiosité. Le voyage est très facile; des 
frégates de 1re clase peuvent aisement moui-
ller dans ce port. A cinq lieues de cette grotte se 
trouve le fameux sanctuaire de Covadonga, ou 
l’on se rend par une excelente route á travers les 
plus belles vallées; de tout côte, l’oeil aperçoit de 
gigantesques montagnes d’oú descendeat la Sella 
et ses afluents”i. La prensa especializada espa-
ñola, más atenta a sus valores científicos, se hizo 
eco de los infructuosos trabajos realizados en ella 
por Juan de Dios de la Rada y Delgado y Arturo 
Malibrán, que se corresponden con la segunda 
excavación arqueológica en cueva registrada en 
Asturias (Garralda 1870; Polledo 2012:54; Díaz y 
Fernández de Córdoba 2014:35-37). La Cuevona 
(o cueva de Ribadesella) fue desde entonces uno 
de los atractivos turísticos de la zona: “se descu-
bre ante nuestra vista una fantástica cueva verde, 
grande como una catedral y maravillosa y espan-
table como una visión del Apocalipsis”, decía uno 
de sus visitantesii (Canella 1900:468). Pero tam-
bién mantuvo su atractivo para los investigado-
res del pasado primitivo y entre los años 1874 y 
1881 el gijonés Justo del Castillo y Quintana vol-
vió a excavar en el yacimiento (Polledo 2012:54).

Aquellos trabajos no tuvieron ninguna con-
tinuidad; sin embargo, en la segunda década 

del siglo X X la Comisión de Investigaciones 
Paleontológicas y Prehistóricas (CIPP) de la Junta 
para la Ampliación de Estudios e Investigaciones 
Científicas (JAE) realizó en Ardines varias cam-
pañas de excavación y otros estudios geológi-
cos; el grupo formado por Eduardo Hernández-
Pacheco, el Conde de la Vega del Sella, Hugo 
Obermaier y Paul Wernert, exploró en este mo-
gote calcáreo, entre 1912 y 1916, las cuevas de La 
Cuevona, Cueva Viesca (o del Tenis) y la del Río 
(también conocida por Ardines, La Moría o la 
Lloseta). En La Cuevona fue recuperada indus-
tria lítica y ósea atribuida al Magdaleniense in-
ferior y abundante fauna; en la de Viesca los ha-
llazgos son similares, aunque los conservados son 
escasos y han sido atribuidos al Magdaleniense 
superior, y en la del Río también se identificó un 
nivel magdaleniense y otro asturiense; en las me-
morias de la JAE para el año 1912-1913 se habla 
de la existencia de una secuencia cultural más 
amplia en la zona: “El Sr. Hernández-Pacheco 
ha explorado en el verano diversas cuevas de la 
comarca de Rivadesella (Asturias), obteniendo 
restos de industria y arte y abundante fauna fósil 
del paleolítico, y en una de las cavernas cerámica 
y útiles neolíticos, hallazgos que manifiestan la 
abundante población prehistórica de la región” 
(Hernández-Pacheco 1915, 1919:26, 1923; Junta 
1914:258-262, 1915:229-236; Moure y Cano 1976; 
Mallo, Chapa y Hoyos 1980; Rasilla y Santamaría 
2007; Polledo 2012:56-62) [Figura 1].

Pasaron casi cuarenta años hasta que la Cueva 
del Río fue redescubierta en 1955, rebautizada in-
correctamente como de La Lloseta y excavado 
su nivel magdaleniense en el verano de 1956 por 
Francisco Jordá, que era a la sazón el responsa-
ble del Servicio de Investigaciones Arqueológicas 
de la Diputación Provincial (Jordá 1958:18-19; 
González 1971); en el verano de 1957 los parti-
cipantes en el V Congreso Internacional para 
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ditórium para el verano de 1962iv; y en este mismo 
año el Instituto de Estudios Asturianos propuso a 
la Diputación la instalación de un parque-museo 
prehistórico en la Cueva del Río-La Llosetav que 
no llegó a desarrollarse (Martínez Álvarez 1962). 
Meses antes del descubrimiento de las pinturas 
prehistóricas del Ramu, Magín Berenguer in-
cluía entre las bellezas de la Asturias turística La 
Cuevona y la Cueva del Río (Berenguer 1967:157).

Y es que a partir de los años 60 el oriente de 
Asturias comenzó a experimentar, a menor es-
cala que en las costas del Mediterráneo y las is-
las, el ímpetu del turismo de masas que pasó de 
seis millones de visitantes a 24 millones en aque-
llos años; este turismo para veraneantes playe-
ros fue uno de los principales agentes del fuerte 
crecimiento de la economía española en aque-
lla década, lo que provocó que desde 1962 la po-
lítica turística se convirtiese en una política de 
Estado; por señalar un dato significativo, la par-
ticipación del turismo en el PIB español pasó del 
2,3 por 100 en 1950 al 8,4 por 100 veinte años más 
tarde (Vallejo 2002:209; Moreno 2007:225-236).

Así que no es ninguna sorpresa que las villas 
costeras asturianas se ofrecieran al visitante con 
bellas y atractivas palabras como las que se po-
dían leer en un folleto turístico editado el mis-

el Estudio del Cuaternario visitaron Ardines 
(Hernández et al 1957); y en 1959 el diario ove-
tense Región daba cuenta del hallazgo de pin-
turas rupestres en La Lloseta, noticia que pasó 
desapercibida y no fue contrastada hasta junio de 
1968, durante el transcurso de un campamento 
de espeleología (Llano 1959).

Desde luego en aquel largo periodo estéril 
para la investigación Ardines no perdió su va-
lor turístico; La Cuevona fue uno de los atrac-
tivos para quien viajaba por placer al oriente de 
Asturiasiii; en agosto de 1939, el Patronato de 
Turismo de la Diputación Provincial de Oviedo 
solicitó al Conde de la Vega del Sella su aseso-
ramiento para la apertura en La Cuevona de un 
Museo de Prehistoria, “donde, sin desvirtuar la 
riqueza rupestre, puesto que en ella no la hay, se 
diese una sensación exacta de los periodos pre-
históricos, incluso, el hogar primitivo”; el artis-
ta Víctor Hevia hizo “dibujos de prospección” 
en la gruta con la finalidad de instalar este equi-
pamiento; en 1940 se planteó también la instala-
ción de iluminación eléctrica (Fernández Buelta 
1962); ninguno de aquellos planes para las cue-
vas de Ardines se materializó, pero de nuevo en 
1961 el Ayuntamiento de Ribadesella contempló 
la posibilidad de convertir La Cuevona en un au-

Figura 1. Mapa de yacimientos paleolíticos de la desembocadura del Sella (Jordá 1958).
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tían en la conservación del alumbrado público, 
las fuentes y los caminosvii. De modo que lo que 
ocurrió con el nuevo hallazgo en Ardines no fue 
más que la aplicación a gran escala de unas prác-
ticas arraigadas de antiguo en la administración 
provincial asturiana.

2.	El descubrimiento del Pozu’l Ramu  
y su monumentalización
La espeleología, al igual que el alpinismo, el es-

quí y otros deportes practicados en la naturale-
za, se convirtió en algo habitual en la Asturias de 
los años 60; en 1962 nace la Federación Asturiana 
de Montañismo, que pronto contará con una vo-
calía de espeleología y en 1964 se constituyó el 
Comité Regional de Exploraciones Subterráneas 
(Aller 2007:39-56; Polledo 2011:50). En 1962 el 
Centro Mierense contaba ya con un equipo de 
espeleología y en 1965 la prensa daba amplia no-
ticia de la existencia de una cueva en El Condado 
de Laviana; en el último trimestre de 1966, por 
ejemplo, un equipo de la Universidad Laboral de 
Córdoba fue subvencionado por la Diputación 
Provincial para hacer prospecciones subterrá-
neas en el concejo de Lena; y unos meses antes 
del descubrimiento del Pozu’l Ramu en Ardines 
otro de la Universidad de Manchester solicitó 
permiso para realizar exploraciones científicas 
en las cuevas de Cangas de Onísviii; también la 
Universidad de Lancaster realizó campañas en 
Asturias. En 1966 se dio noticia del hallazgo de 
la cueva de Las Caldas; en 1967 llegó a la prensa 
el hallazgo de restos de fauna cuaternaria en una 
cueva de Andrín en Llanes; en febrero de 1968 la 
Agrupación Moscona de Espeleología y Montaña 
descubrió un nuevo yacimiento en cueva en Las 
Regueras; ese mismo año también fueron loca-
lizadas la de Fresnedo en Teverga, con arte ru-
pestre postpaleolítico (Mallo y Pérez 1971); en 
1970 fueron descubiertas la cueva de La Güelga 
en Cangas de Onís y en 1971 tuvo lugar el descu-
brimiento de la de Llonín, en Peñamellera Alta 
(Quintanal 1991:15) y la de Coimbre y en 1972 la 
de Los Azules en Cangas de Onísix.

Uno de los grupos que en Asturias practi-
caba de forma organizada esta actividad era el 
Torreblanca; nació en 1963 como agrupación 
de Boys Scouts en la parroquia de San Juan de 
Oviedo; comenzaron yendo al Aramo o a Peña 
Ubiña, para luego, aprovechando periodos vaca-
cionales trasladarse a los Picos de Europa u or-

mo año del descubrimiento de Tito Bustillo: “un 
puente de 300 m une el núcleo con el barrio de la 
playa en el que proliferan villas particulares de 
descanso y magníficos hoteles que hacen juego 
a los muchos y buenos establecimientos que en 
la villa existen: Cafeterías, restaurantes y bares 
de todo tipo dan a Ribadesella un sello de gran 
ciudad, que señala con un marchamo peculiar 
su vida social. Y entre el casco urbano y la pla-
ya de Santa Marina, amplísima, limpia y cuida-
da, la ría que se une al mar en un beso profundo 
de dos kilómetros, recostada en una vega riquí-
sima, que enmarcan altos picachos como para 
demostrar que allí, donde Ribadesella reposa, 
está representada toda Asturias con la aspereza 
de los riscos y la dulcedumbre de los valles (…) 
Si a ello agregamos las interesantes cuevas pre-
históricas de La Cuevona en la misma villa y las 
del Cierro y Les Pedroses, a cuatro kilómetros, y 
sobre todo, la recién descubierta por el espeleó-
logo asturiano Bustillo, asombro de técnicos y 
profanos, por sus innumerables pinturas que se 
calculan en unos doce mil años, puede compren-
derse que aquí existen atractivos para todos los 
gustos” (Siete villas 1968).

Con todo, no debe de extrañar la incorpora-
ción del patrimonio arqueológico a la oferta tu-
rística nacional o local, pues desde su desarrollo 
como industria en la España del primer tercio del 
siglo XX la arqueología ha formado parte del ca-
tálogo de atractivos ofrecidos al viajero (Díaz-
Andreu 2014). En 1957 la Diputación editó casi 
23.000 ejemplares de un folleto de propaganda 
de las cuevas prehistóricas asturianas y en estos 
años se encargaba de señalizar las cuevas, repa-
rar el firme de los accesos, instalar o reformar las 
instalaciones eléctricas de cuevas como la de El 
Pindal y facilitar la construcción de bares en sus 
inmediacionesvi; en 1960, Francisco Jordá inten-
taba convencer al periodista que le entrevista-
ba y a los lectores del diario La Nueva España de 
Oviedo, de la importancia turística y económica 
del arte rupestre: “mire –dice el señor Jordá–, las 
cuevas de Altamira han dejado un ingreso de un 
millón y medio de pesetas por tasas de visita el 
año pasado (…)”; en 1965 Candamo era todavía, 
como desde hacía décadas, la cueva más visita-
da de Asturias, y la que más beneficios propor-
cionaba a sus propietarios, la Sociedad Fomento 
de Candamo, formada por los vecinos del pueblo; 
desde el verano habían subido el precio de la en-
trada de 5 a 25 pesetas y los beneficios se reinver-
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del Torreblanca se reúnen en la Semana Santa de 
1968 en Ribadesella para explorar cuevas. Sus 
nombres son bien conocidos: Ruperto Álvarez 
Romero, Celestino (Tito) Fernández Bustillo, 
Eloísa Fernández Bustillo, Pilar González Salas, 
Amparo Izquierdo Vallina, Fernando López 
Marcos, María Pía Posada Miranda y Elías Pedro 
Ramos Cabrero; el miércoles prueban el material 
y el jueves 11 de abril de 1968 los diez descienden 
a la cueva y la exploran; el primero que observa 
la existencia de pinturas es Adolfo Inda, que en-
cuentra las representaciones del Camarín de las 
vulvas y poco después Tito Bustillo descubre el 
panel principal; al día siguiente lo hacen de nue-
vo, pero con cámaras fotográficas para tomar 
pruebas de su hallazgo (Fernández Malvárez 
1968:60-61; Berenguer 1969b:138; 1972:98; García 
Guinea 1975:6-7; García 2008; Polledo 2011:50-
51; Martínez 2013; Álvarez 2017; Funes 2018: 19-
29). La noticia saltó muy pronto a los periódicos 
regionales y la prensa nacional se hizo rápida-

ganizar campamentos de montaña; pronto pasa-
ron a practicar la escalada y la espeleología por 
toda Asturias junto al Grupo Universitario de 
Montaña, que tenía una sección que practicaba 
la exploración subterránea, o el Grupo Polifemo. 
En octubre de 1967 se constituyeron oficialmen-
te como Grupo de Montaña Torreblanca, incor-
porándose a la Federación de Montañismo y al 
Grupo de Exploraciones Subterráneas Asturiano 
(GESA) de la misma Federación, presidido por 
José Manuel Suárez Díaz-Estébanez.

Tuvieron noticia de la existencia del Pozu’l 
Ramu de Ardines a través del riosellano Adolfo 
Inda, que estudiaba en Oviedo; la sima era cono-
cida y utilizada por los vecinos, pero nunca ha-
bía sido explorada; Adolfo les presentó a Jesús 
Fernández Malvárez, aficionado también a las 
cuevas y vecino de Ribadesella. La exploraron 
por primera vez el 18 de marzo, pero “decidie-
ron volver con más tiempo para explorarla por 
completo”. Adolfo, Jesús y otros ocho miembros 

Figura 2. Los descubridores del Ramu, al pie de la sima (foto: Vélez, Memoria Digital de Asturias).
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Diputación, puesto que también había ocupado 
su padre. En 1950 fue relevado de sus responsa-
bilidades como Inspector por la Presidencia de 
la Diputación y encargado de los servicios para 
el Catálogo Artístico; comenzó con la reproduc-
ción de las pinturas prerrománicas que realizó 
junto al arqueólogo alemán Helmut Schlunk y a 
partir de 1954 hizo lo mismo con las pinturas ru-
pestres de la mano de Francisco Jordá. En abril 
de 1959 el Ministerio de Educación Nacional le 
nombró Inspector Provincial de Monumentos 
y la Diputación Oficial del Instituto de Estudios 
Asturianos; tras el hallazgo del Ramu fue nom-
brado vocal delegado ejecutivo del Patronato de 
Cuevas y su consagración institucional se com-
pletó en noviembre de 1969 con su nombramien-
to como Consejero Provincial de Bellas Artes 
(Magín 1970)xi.

Contaba Asturias con un importante e inefi-
ciente tinglado administrativo y un funcionario 
con grandes dotes artísticas y experiencia acu-
mulada en estas materias durante casi dos déca-
das, pero no había ningún especialista univer-
sitario en la materia (Jordá llevaba seis años en 
Salamanca). Sin embargo, no faltaban en la re-
gión buenos conocedores de la arqueología re-
gional, como el profesor José Manuel González 
y Fernández-Valles (Blas 2002), incansable pros-
pector, y su colaborador Manuel Mallo Viesca, 
miembro y asesor arqueológico del GESA, que 
sumaba varios años de experiencia en las labo-
res espeleológicas y arqueológicas y disfrutaba de 
excelentes relaciones con Francisco Jordá (Mallo 
1962, Fernández y Mallo 1965, Diego, Mallo y 
Diego 1967, Jordá y Mallo 1972)xii.

Por ello, cuando tiene lugar el descubrimien-
to y se procede a su peritación y exploración por 
parte de las autoridades competentes, tanto 
Berenguer como Mallo coinciden en el Ramu. 
El primero en su condición de Inspector y prin-
cipal gestor del patrimonio monumental de la 
región y, al parecer, director de la Escuela astu-
riana de Espeleología del Comité noroeste espa-
ñol; el segundo, como responsable del control ar-
queológico de las exploraciones subterráneas en 
Asturias y como miembro del equipo de espeleó-
logos sin el que los técnicos, políticos y periodis-
tas no habrían podido bajar a contemplar, inspec-
cionar o estudiar la cueva. Sabemos que el 21 de 
abril Magín Berenguer visita la cueva y redacta 
un informe que presenta de forma inmediata al 
Presidente de la Diputaciónxiii; además de descri-

mente eco del asuntox. Los descubridores die-
ron también cuenta del hallazgo al Grupo de 
Exploraciones Subterráneas y a las autoridades 
regionales [Figura 2].

La arqueología en Asturias en aquellos años 
estaba atrapada en medio de una maraña bu-
rocrática formada por la Comisión Asesora de 
Cultura, Educación, Bibliotecas y Museos de la 
Diputación Provincial, en la que era su secreta-
rio José María Fernández Buelta, arqueólogo 
circunstancial en el Oviedo de la Postguerra; 
el Servicio de Investigaciones Arqueológicas 
de la Diputación, dirigido entre 1962 y 1969 por 
Carlos María de Luis, discípulo de Francisco 
Jordá, quien había abandonado Asturias en 
1962 para ocupar la cátedra de arqueología de la 
Universidad de Salamanca (Díaz 2014); luego es-
taba la Inspección Provincial de Monumentos, 
creada en 1958 y al cargo de la que se encontra-
ba desde 1959 Magín Berenguer Alonso; tam-
bién lidiaba en esta materia en algunas oca-
siones el Instituto de Estudios Asturianos; el 
Museo Arqueológico Provincial de Oviedo, diri-
gido por Matilde Escortell desde enero de 1969; 
el Delegado de Excavaciones Arqueológicas del 
Distrito Universitario de Oviedo, el profesor de 
Historia del Arte Carlos Cid Priego; el Patronato 
de las Cuevas y Yacimientos Prehistóricos y 
Protohistóricos de Asturias, cuya creación fue 
aprobada por la Diputación en 1965, concre-
tada legalmente dos años más tarde y su pri-
mera reunión tuvo lugar un mes después del 
descubrimiento de Tito Bustillo; y finalmen-
te la Fundación Pública para Instalaciones y 
Servicios en Cuevas y Yacimientos Prehistóricos 
y Protohistóricos en la Provincia, constituida 
por la Diputación en el primer semestre de 1970 
para “atender las instalaciones y conservación de 
Cuevas y Yacimientos, resolviendo la financia-
ción de tales actividades” (Díaz y Martínez 2012).

De todos los aquí mencionados la figura más 
importante y la que había acumulado responsa-
bilidades sobre los monumentos asturianos des-
de 1950 fue Magín Berenguer. Nacido en 1918, fue 
alumno destacado de la Escuela de Artes y Oficios 
de Oviedo durante los años de la República; su 
primera exposición de pintura la celebró en mayo 
de 1936; en 1938 ganó el premio del concurso de 
carteles destinados a la promoción del turis-
mo en Oviedo y ese mismo año era secretario 
de la oficina de turismo de la capital; obtuvo el 
cargo de Inspector de Rentas Provinciales de la 
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Solo unos días después del descubrimiento, 
el 1 de mayo, Tito Bustillo fallece en un acciden-
te de montaña en el concejo de Quirósxv [Figura 3]. 
La cueva, que iba a ser bautizada con el nombre 
de Torreblanca recibe el de Tito Bustillo en ho-
menaje a su memoria; así lo decidió la Diputación 
Provincial en sesión de 30 de mayo de 1968, tras 
solicitarlo sus compañeros y el Patronato de 
Cuevas. GESA es la encargada de realizar la topo-
grafía de la cueva y de la contigua de La Lloseta, 
en la que localizan pinturas rupestres y descu-
bren su comunicación con el Ramu; también to-
man fotografías y buscan la primitiva entradaxvi.

La cueva no contó con un sistema de guardería 
y cierre desde el primer momento, y seis meses 
después del descubrimiento Berenguer informa 
al Patronato de Cuevas que “procede también con 
toda urgencia el nombramiento de un Guarda, 
pues durante todo el verano último la curiosi-
dad de la gente (a veces temible) fue motivo de 
constante vigilancia en evitación de desmanes. 
A pesar de ello no se pudo evitar que a altas horas 
de la noche penetraran en el interior de la cueva 
desaprensivos que, incluso, se sabe que llevaron 
algún material. Por estos Servicios, y en colabo-
ración con el Ayuntamiento de Ribadesella, se 
trató de evitar la entrada clandestina con un cie-
rre de estacas y alambre de espino, pero me temo 
que esto no sea suficiente. Así pues, procede que, 
con la misma urgencia que un nombramiento de 
Guarda, se instale una verja y una puerta de hie-
rro que cierre con seguridad el acceso”xvii.

bir la cueva y las pinturas, afirma 
lo siguiente:

El grupo de pintura artísti-
ca descubierto es un conjunto 
muy importante. Pertenece –a 
mi juicio– al Magdaleniense. 
Está compuesto en su ma-
yor parte por figuras de gran 
tamaño que no se formulan 
frecuentemente en otras pin-
turas prehistóricas de la pro-
vincia. La riqueza cromática 
puede ser también otra de las 
excelencias de estas formula-
ciones: las tintas empleadas 
–negro, rojo y ocre– a veces 
se funden produciendo nue-
vos matices.

La exquisita sensibilidad, sutileza de línea 
y buen sentido del dibujo, confieren la cate-
goría de bellísima creación a estas pinturas 
de Torreblanca.

La autenticidad está fuera de la más li-
gera duda por cuanto que, aparte de que es-
tán dentro de la más fiel línea de la Escuela 
Prehistórica Cantábrica, quedan las concrea-
ciones (sic) calizas que cubren, a veces, gran 
parte de las formulaciones.

Además de todo ello está la gran belleza 
natural de la caverna, con los juegos de esta-
lactitas y estalagmitas, las grandes dimensio-
nes, el tajo con el manantial interior, etc., ele-
mentos muy a tener en cuenta a la hora de que 
esta caverna sea visitada por el gran público.

Por todo ello, incidiendo en el encabeza-
miento de este informe, solicito respetuo-
samente de la Corporación Provincial, un 
acuerdo por el que pida la declaración de 
Monumento Provincial a favor de la cueva 
de Torreblanca sita en Ardines, Ribadesella, 
y otros acuerdos por los que se felicite al 
Grupo Torreblanca por el descubrimiento de 
estas pinturas y al Grupo de Exploraciones 
Subterráneas Asturiano (G.E.S.A.) por la cam-
paña de estudios que viene coordinando en la 
provincia. Asimismo me permito solicitar de 
la Excelentísima Diputación una subvención 
para G.E.S.A. a fin de que todos los Grupos de-
pendientes de ella puedan disponer de mate-
rial adecuado para llevar a cabo su útil labor 
en favor de la provinciaxiv.

Figura 3. Tito Bustillo descendiendo a la cueva (Asturias Semanal,  
30 de agosto de 1969). Archivo de Manuel Mallo Viesca.
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Tras recibir en julio la autorización de la 
Dirección General de Bellas Artes del Ministerio 
para la realización de las obras, en septiembre 
de 1969 el Patronato da los primeros pasos para 
acometer las obras definitivas en la cueva, es de-
cir, la construcción de un túnel de acceso des-
de la carretera de La Piconera (la solución B de 
Colmenero) y de “urbanización, ornato y cons-
trucciones precisas para disponer de salas de 
espera, sala para reuniones, taquillas, servicios 
higiénicos, bar, porche o galería cubierta, apar-
camientos, etc.”

El concurso para la contratación de las obras 
de construcción de la galería tuvo lugar en no-
viembre. Para abaratar el coste de la apertura del 
acceso, en diciembre se autorizó al constructor 
el uso de palas excavadoras; se procedió también 
a la expropiación de los terrenos para las obras y 
los futuros aparcamientos [Figura 4]. Los trabajos 
de perforación del túnel de acceso a Tito Bustillo 
comenzaron en los primeros días de enero de 
1970 y en tres meses se habían avanzado 70 me-
tros; también se procedió a hacer mejoras en la 
carretera, a partir del proyecto técnico redacta-
do por los Ingenieros Pedro Colmenero González 
y José Luis Páramo Fabeiro, y a la expropiación 
de terrenos; se aprobó el proyecto del arquitecto 
Juan Vallaure Fernández-Peña de urbanización 
de la nueva entrada y la construcción de cafete-
ría, sala de espera, venta de objetos y publicacio-
nes, taquilla de entradas, sala de personal, sala 
de mandos eléctricos, servicios higiénicos para 

3.	La Altamira de Asturias: la explotación 
turística masiva de un yacimiento 
arqueológico
En abril de 1969 el Patronato de Cuevas prepa-

raba el acondicionamiento de la cueva y buscaba 
“un acceso cómodo”. Pedro Colmenero González, 
Ingeniero de Caminos, Canales y Puertos y espe-
cialista en obras hidráulicas, tras haber realiza-
do estudios sobre el terreno concreta dos solu-
ciones: “La solución A es eliminar los materiales 
de derrumbe que se encuentran en lo que se es-
tima sería la entrada primitiva de la Cueva. Esto 
supondría unos quince días de trabajo, posible-
mente retardados por hallarse el yacimiento o 
conchero en dicha entrada y ser preciso un exa-
men detenido de los materiales excavados. La so-
lución B es más cómoda de acceso y más próxi-
ma a Ribadesella por utilizarse la carretera de La 
Piconera, amplia y que permite al extremo orien-
tal de la cueva construir un túnel artificial de 145 
metros de largo por 2,50 metros de alto y 2 de an-
cho; este túnel conduciría al final de la Cueva y a 
su misma altura sin sensible desnivel”. Se acuerda 
proceder según la primera solución, acometiendo 
con rapidez “las obras de excavación en lo que su-
pone la entrada primitiva de la Cueva, excavación 
que deberá realizarse con gran cuidado y con la 
asistencia técnica precisa para que se aproveche 
al máximo todos los materiales que se extraigan 
de la zona del yacimiento o conchero (…) Se auto-
riza a don Magín Berenguer para realizar gestio-
nes en el Ayuntamiento 
de Ribadesella y con los 
propietarios de las fincas 
en las que se verterán los 
materiales de deshecho, 
a fin de obtener las auto-
rizaciones precisas para 
el Patronato. Se acuer-
da que el obrero especia-
lista adscrito al Museo 
don José Antonio Álvarez 
Alonso, quede destacado 
como responsable directo 
de los trabajos a efectuar 
por obreros que se puedan 
solicitar a Sedes”. Esta op-
ción A es la que permitió 
abrir la cueva en agosto 
de 1969.

Figura 4. Pala excavadora trabajando en la perforación del túnel de acceso  
a la cueva (La Nueva España, 2 de abril de 1970).
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de volvió a aumentarse el número de días de vi-
sita, que pasaban del 1 de mayo al 31 de octubre; 
así que en tres campañas se habían duplicado los 
meses de apertura al público, que habían pasa-
do de tres a seis y los grupos crecieron de 15 a 20 
personas; en 1972 la cueva estuvo abierta 8 ho-
ras al día durante seis mesesxix.

Ese mismo año, con los edificios del exterior 
en uso, 23.624 personas visitaron la cueva y los 
ingresos ascendieron a 726.555’00 pesetas; a par-
tir de entonces se documentan problemas cons-
tructivos tanto en el túnel de acceso, en el que 
hubo un derrumbe en su tramo final, y en el ex-
terior, donde ocurren graves desprendimientos 
de piedras sobre el edificio construido a la en-
trada; a estos problemas se sumaron a partir de 
1978 los desperfectos en el edificio de servicios. 
En 1976 se instalaron “compuertas abatibles en 
las puertas de entrada a esta Cueva, que permi-
ten la salida de agua en los casos de riadas, a fin 
de evitar destrozos en los pasillos de la Cueva y 
túnel de acceso a la misma”. En 1976 los núme-
ros de Tito Bustillo siguen creciendo porque vi-
sitaron el sitio 35.763 personas y la recaudación 
ascendió a 1.037.135 pesetas por el cobro de en-
tradas durante los seis meses de apertura, que 
ahora serían de abril a septiembre. En la campa-
ña del año siguiente fueron 1.163.525 pesetasxxx.

4.	Cambio de rumbo en 1969
El protagonismo colectivo de los descubrido-

res, remarcado trágicamente por la muerte ac-
cidental de uno de ellos pocos días después del 
hallazgo, dio paso meses después al de su gestor 
principal, Magín Berenguer, a quien no debió de 
gustarle que parte de los miembros de GESA rea-
lizasen trabajos científicos además de los propia-
mente técnicos y de acompañamiento que efec-
tuaban en la cueva. A partir de enero de 1969, tras 
presentar su informe ante la Real Academia de la 
Historia (Berenguer 1969b) el hallazgo se hace 
oficial y su figura recibe en la prensa regional, na-
cional e internacional un considerable impulsoxxi.

Aquella campaña de prensa fue la que popu-
larizó definitivamente Tito Bustillo, la que si-
tuó a Magín Berenguer en el centro de los acon-
tecimientos y quizás también la que convenció 
a los gestores provinciales de las grandes posibi-
lidades que la cueva tenía para convertirla en un 
gran atractivo turístico como el de Altamira, que 
recibía a decenas de miles de turistas todos los 

el público, etc.; del mismo modo se canalizó el 
río San Miguel en la zona de las obras.

Debido al elevado desembolso económico 
que suponían todas estas obras, la Diputación 
Provincial decidió en febrero de 1970 crear 
la “Fundación Pública para Instalaciones y 
Servicios en Cuevas y Yacimientos Prehistóricos 
y Protohistóricos en la Provincia”, que tendría la 
misión de resolver la financiación necesaria (pues 
fue imprescindible solicitar a la Caja de Ahorros 
de Asturias un préstamo de 11 millones de pese-
tas) y que se encargó de facto desde ese momen-
to de la gestión de Tito Bustillo y del resto de las 
cuevas y yacimientos visitables en Asturias. En 
1970 la cueva fue abierta al público en los meses 
de julio, agosto y septiembre utilizando la nue-
va galería de acceso; en el interior se realizaron 
obras de seguridad y de iluminación provisional 
y se colocaron defensas que impedían el acce-
so a las pinturas; se contrataron a ocho mujeres 
como guías, dos guardas auxiliares y una taqui-
llera, se instalaron algunas casetas en el exterior 
y se editó un folleto informativo, redactado por 
Berenguer. Las visitas se hacían en grupos de 15 
personas. Estos trabajos preliminares coincidie-
ron en el tiempo con la declaración de monumen-
to histórico-artístico para la cueva, que tuvo lu-
gar en abril de 1970. La campaña fue sin ninguna 
duda un éxito económico, pues se recaudaron casi 
700.000 pesetas (646.628’00 pesetas), ocho ve-
ces más que en la campaña anterior, la primera en 
que se abrió la cueva a las visitas masivas; no ha-
bía comparación posible con los otros yacimien-
tos asturianos dispuestos para las visitas, pues 
Coaña recaudó 38.000 pesetas y El Buxu 8.000 
pesetas. Sin embargo, en esta segunda campa-
ña el sistema de iluminación no había sido ins-
talado de forma definitiva y todavía no se habían 
construido las edificaciones de servicios del ex-
terior ni se habían realizado las obras de mejora 
de la carretera de accesoxviii.

En 1971 se proyecta la instalación de una nue-
va línea eléctrica aérea para dar servicio a la cue-
va y en abril el nuevo túnel sufrió una inundación 
por causa del temporal de lluvias; fue necesario 
construir una pileta que controlase las crecidas 
de agua que el río experimentaba en la cueva. Ese 
año se amplió el periodo de apertura de la cueva 
del 15 de mayo al 15 de octubre; en el primer mes 
ya se habían recaudado 150.300’00 pesetas; nada 
que ver con las 51.500 de Coaña, las 24.000 de El 
Pindal y las 18.000 de El Buxu. Un año más tar-
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panel” (Berenguer 1969b:139; 1970b:47); en pu-
blicar la primicia del hallazgo en un medio nacio-
nal (Berenguer 1968a:9); fue también quien las 
consideró como un hallazgo de excepcional im-
portancia: “(…) constituyen, con las de Altamira, 
el conjunto más importante de la pintura prehis-
tórica de la Península Ibérica, y, junto a Altamira 
y Lascaux, es el tercer gran monumento pictóri-
co de la Prehistoria en el mundo”; quien defen-
dió su carácter religioso y trascendental: “Pero 
como hacer arte es recrear, sin duda que el ar-
tista sintió la dulce angustia de su trance cuan-
do su exquisita sensibilidad iba transmitiendo 
el mensaje dirigido a lo sobrenatural, llenán-
dose, al propio, de su importancia de mediador, 
de depositario de aquella porción de divinidad 
que le permitía redactar el precioso mensaje” 
(Berenguer 1970b:49).

A partir de enero la Diputación y su Patronato 
de Cuevas determinaron cuáles iban a ser las 
prioridades en Tito Bustillo, pues debía ser abier-
ta al público en el verano de 1969. El proyecto ini-
cial consistió en mejorar los accesos por Ardines 
hasta la entrada antigua construyendo una nueva 
carretera de un kilómetro, abrir un paso a través 
del derrumbe que sellaba la entrada en el vestí-

años [Figura 5]. A partir de ese momento se con-
virtió en profeta del importante acontecimien-
to: “Y fue en una cueva de las proximidades de 
la villa de Ribadesella, en donde, meses antes, 
yo había profetizado este hallazgo, basándo-
me en el gran número de cuevas que se apiña-
ban en una reducida área de este término mu-
nicipal. Yo había escrito de Ribadesella que, sin 
duda, fue el Londres de la Prehistoria y que tenía 
que reservar una joya artística, porque el nutri-
do número de cuevas habría de culminar de al-
guna manera con una auténtica catedral de arte 
prehistórico” (Berenguer 1970b:47); después, en 
ser la primera autoridad en tener conocimiento 
del descubrimiento: “Dadas mis relaciones con 
el Grupo de Exploraciones, de cuya Escuela soy 
director, me fue comunicada inmediatamen-
te esta circunstancia a fin de que yo reconocie-
ra las pinturas para determinar su autenticidad 
e interés”; convertirse en el primer especialista 
en contemplar las figuras: “(…) y nueve días más 
tarde, el 21 de abril, descendí los 120 inclinadísi-
mos metros del circunstancial acceso a la caver-
na, que entonces llamaban los vecinos “La cueva 
de la cerezal” y también quien dio nombre a al-
gunos de los grupos de pinturas, como el “Gran 

Figura 5. Magín Berenguer (a la izquierda) y un periodista inglés  
ante el panel principal (Sunday Times, 2 de febrero de 1969).
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cia tanto en la aplicación de técnicas de registro 
y análisis como en el planteamiento de nue-
vos principios teóricos de carácter funcionalis-
ta (Moure y Santonja 1991:16 y 20; González y 
Estévez 2007:36). Y mientras tanto en Asturias, 
tras la marcha de Jordá a Salamanca, las inves-
tigaciones sistemáticas y continuadas sobre los 
yacimientos prehistóricos sufrieron un consi-
derable parón (Díaz 2014, Díaz y Polledo 2014).

5.1.	 Los primeros trabajos de investigación 
(1968): Mallo y Berenguer

Inmediatamente después de descubierta la 
gruta y las pinturas, el Grupo de Exploraciones 
Subterráneas de Asturias (GESA), al que per-
tenecían los descubridores comenzó los traba-
jos de exploración y topografía del yacimien-
to. Manuel Mallo Viesca y Manuel Pérez Pérez 
coordinaron los trabajos [Figura 6]. Del primero 
ya hemos dicho que acumulaba varios años de 
experiencia arqueológica y espeleológica y dis-
frutaba de buenas relaciones con los prehisto-
riadores del cantábrico; Pérez pasó en los años 
70 a colaborar con el etnógrafo y prehistoriador 
José Manuel Gómez-Tabanera y excavó junto a 
él Cueva Oscura de Ania en Las Regueras entre 
1976 y 1978xxiii. Exploraron tanto La Lloseta como 
El Ramu; para la primera se ayudaron de la topo-

bulo, colocar un cierre con verja, instalar puer-
tas, acondicionar el interior e iluminarlo con 82 
puntos de luz y nombrar un guarda-guía. La cue-
va fue abierta al público por primera vez a media-
dos de agosto de 1969, bajo la responsabilidad del 
funcionario del ayuntamiento de Ribadesella 
Manuel Aurelio Capín Alonso; lo estuvo duran-
te dos meses, hasta finales de octubre y fue visi-
tada por casi 4.000 personasxxii.

5.	Investigación y Prehistoria en Tito Bustillo
Cuando se descubre El Ramu a finales de los 

años 60, la prehistoria en el Cantábrico había reci-
bido un considerable impulso teórico y metodoló-
gico gracias a los trabajos de los prehistoriadores 
cántabros, asociados a los investigadores nortea-
mericanos. José Miguel de Barandiarán había re-
gresado al País Vasco para desarrollar una inten-
sa actividad en yacimientos de aquella región y 
en Santander se organizó en 1962 el Seminario 
de Prehistoria y Arqueología Sautuola en el que 
tanto Joaquín González Echegaray como Miguel 
Ángel García Guinea realizaron un importante 
trabajo de investigación en cuevas como El Juyo, 
La Chora y el Otero. Echegaray y L.G. Freeman 
desarrollan en 1966, 1968 y 1969 en Cueva Morín 
(Villanueva de Villaescusa, Cantabria) unas ex-
cavaciones que tuvieron una enorme inciden-

Figura 6. Manuel Mallo Viesca explicando la cueva a un grupo de personas. 
Año 1968. Archivo de Manuel Mallo Viesca.
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a la revista de arqueología de 
Salamanca, contando con el 
auxilio de Jordá y de Benito 
Madariaga de la Campa en 
la clasificación zoomórfica 
de los caballos.

En octubre terminan su 
trabajo y se lo envían a Jordá 
para su inclusión en el próxi-
mo número de Zephyrus que 
está muy adelantado en su 
edición en noviembre; pros-
pectan la rasa de Ardines 
para localizar las posibles 
entradas desde el exterior y 
localizan nuevas simas y si-
mas cuevas, varias de ellas 

con presencia de lascas y patellas. Son conscien-
tes de la existencia de superposiciones en los pa-
neles y de la presencia de muchos grabados, muy 
difíciles de estudiar por la falta de iluminación. El 
dominico Fernando Soria, amigo de Mallo, doc-
tor en Filosofía y profesor de antropología filosó-
fica y estética en el Pontificio Instituto Superior 
de Filosofía de Valladolid, visita las pinturas en 
diciembre y publica un estudio meses después 
(Soria 1969, Mallo 1971) [Figura 7]. El Zephyrus 
nº 19-20 que publica su trabajo sobre El Ramu 
sale de la imprenta unos días después de ser pre-
sentado un informe de Magín Berenguer sobre 
el arte rupestre de Tito Bustillo (Mallo y Pérez 
1968-1969)xxv.

grafía del geólogo J.A. Martínez Álvarez (1962); 
descubren que están conectadas y en la primera 
redescubrieron las figuras paleolíticas publica-
das en la prensa en los años 50 [Figura 8]. En mayo 
ya disponían de planos a varias escalas, plantas, 
secciones, cortes, superposiciones, cotas, etc.; 
también de fotografías en color de las pinturas y 
grabados (pues no era posible hacer calcos dado 
el estado de las pinturas); todo ello en unas con-
diciones difíciles, dada la falta de una fuente de 
iluminación artificial potente y permanente en 
el interior; pasaban largos periodos en la cueva 
y la iluminación dependía de linternas potentes 
o antorchas de filmación que alumbran duran-
te varios minutos.

En junio descubren el yacimiento del vestí-
bulo, que había sido removido por buscadores 
(la cueva no había sido cerrada por las autori-
dades dos meses después del descubrimiento) y 
Francisco Jordá, a la vista de la documentación 
que los exploradores de GESA le envían, deci-
de publicar un trabajo de Mallo y Pérez sobre El 
Ramu en Zephyrus, revista de arqueología de la 
Universidad de Salamanca de la que era su direc-
tor; en agosto, durante los trabajos de topogra-
fía, encuentran un esqueleto humano parcial-
mente en conexión anatómica e integrado en la 
formación estalagmítica que fosiliza los derru-
bios que sellan la entrada primitiva y se confir-
ma la existencia de un importante yacimiento; 
algunos materiales recogidos en superficie son 
entregados al Museo Arqueológico de Asturias el 
14 de mayo de 1969xxiv; en septiembre los autores 
comienzan a preparar el texto que han de enviar 

Figura 7. Análisis compositivo del panel principal del Ramu, según  
Fernando Soria (1969). Archivo de Manuel Mallo Viesca.

Figura 8. Croquis de la zona de conexión entre La Lloseta  
y Tito Bustillo. Año 1968. Inédito.
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Si consideramos el contenido científico de 
los trabajos, las fechas de elaboración y edición 
y el carácter especializado de sus editores, de-
bemos aceptar que el primer estudio científico 
sobre El Ramu es el de Mallo y Pérez (1968-1969, 
1969, Balbín y Moure 1982a: 47-48), mientras 

Porque es necesario recordar que Magín 
Berenguer también llevaba a cabo estudios del 
arte rupestre de la cueva [Figura 9]. Él fue, como ya 
hemos dicho, el autor del primer informe enviado 
a las autoridades en abril de 1968; del segundo, 
leído a principios de enero en la Real Academia 
de la Historia; de los primeros escritos de divul-
gación y quien capitalizará la campaña periodís-
tica que confirmó entre el público y las autorida-
des la importancia del hallazgo de Tito Bustillo y 
le convirtió en el nuevo y principal protagonista 
de la joven historia de este nuevo gran yacimien-
to prehistórico.

La mejor forma de apreciar las diferencias 
entre estos dos procesos de investigación desa-
rrollados en 1968 se rastrean en el nombre del 
yacimiento utilizado por unos y otros. El gru-
po de investigadores en torno al prehistoriador 
Francisco Jordá mantuvo el nombre original en 
sus publicaciones, respetando el acervo toponí-
mico local (González 1971:139-140; Soria 1969; 
Mallo y Pérez 1968-1969; Jordá 1970:16, Jordá, 
Mallo y Pérez 1970, Mallo 1976-1977). Berenguer 
utilizó siempre el nombre de Tito Bustillo (1969 
a, 1969b, 1969c, 1970a, 1972), siendo contrario a 
mantener el vernáculoxxvi [Figura 10].

Figura 9. El Gran panel de Tito Bustillo, según Magín Berenguer (1969b).

Figura 10. Portada del artículo de Jordá, Mallo y Pérez 
(1970), el más importante escrito sobre la cueva 

antes de los años 80.
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ba realizando y en uno de los cortes había visto, 
a unos 50 cm de superficie, un levísimo estrato 
teñido de morado. El cuidado con que el trasla-
do de arenas se estaba ejecutando, y la previsión 
elogiable del señor Berenguer, habían permitido 
detectar este sospechoso nivel”.

La excavación fue realizada del 15 al 29 de fe-
brero de 1970, cuando se iniciaban los trabajos 
de apertura del túnel de acceso; se limitó a unos 
pequeños sondeos en el vestíbulo de la entrada 
original y bajo el panel principal de las pinturas, 
que ni siquiera alcanzó a conocer la profundi-
dad de los estratos fértiles [Figura 12]. Los traba-
jos descubrieron niveles del Paleolítico superior, 
caracterizados como propios del Magdaleniense 
III (García Guinea 1975:11-12 y 20-21)xxx. El único 
resultado de aquella colaboración tripartita fue el 
trabajo publicado en el Symposium de Santander 
(Almagro, García Guinea y Berenguer 1972). La 
contemporaneidad de las excavaciones del tú-
nel y el yacimiento permite hacer una compara-
ción de los esfuerzos económicos empleados en 
ambos proyectos desarrollados en Tito Bustillo; 

que Magín Berenguer llevó a cabo una impor-
tante labor de divulgación del mismo (Beltrán y 
Berenguer 1969, Berenguer 1968a, 1968b, 1969a, 
1969b, 1969c, 1969d, 1970a, 1970b); durante el pe-
riodo aquí en estudio no volvió a publicar nin-
gún trabajo especializado sobre la cueva, sino 
dos obras de difusión (Berenguer 1972, 1985).

5.2.	 La excavación de García Guinea (1970)
El Patronato de Cuevas de Asturias decidió en 

enero de 1969 controlar completamente el pro-
ceso de investigación y para ello se puso en con-
tacto con el Seminario Sautuola del Museo de 
Prehistoria y Arqueología de Cantabria. El di-
rector del Museo, Miguel Ángel García Guinea 
(1922-2012), visitó por primera la cueva el 26 
de enero de 1969 junto a Magín Berenguerxxvii 
[Figura 11]. García Guinea iba a ocuparse de la “ex-
cavación metódica del yacimiento” y Berenguer 
de la “copia, calco y análisis de las pinturas y gra-
bados”. El Comisario General de Excavaciones 
Martín Almagro Basch, que visitó la cueva por 
primera vez a principios de julio de 1969, se eri-
gió en coordinador de los trabajosxxviii. La exca-
vación iba a comenzar en octubre, pero se apla-
zó, probablemente porque se concedió prioridad 
al acondicionamiento interior de la cueva para 
las visitasxxix. De esos trabajos sin control ar-
queológico dejó testimonio García Guinea: “el 
señor Berenguer, que también acudió este día 
[16 de febrero de 1970] a Tito Bustillo, me seña-
ló, por la tarde, la existencia de un posible nivel 
de ocupación que parecía percibirse en la sala de 
las pinturas polícromas, al interior de la cueva, 
precisamente debajo del panel más importante. 
Durante la limpieza de arenas que allí se esta-

Figura 11. Primera visita de Miguel Ángel García Guinea  
a la cueva (La Nueva España, 28 de enero de 1969).

Figura 12. Imágenes publicadas de la excavación  
de García Guinea (1975).
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5.3.	 Las excavaciones de Moure (1972-1984)

En febrero de 1972 la Dirección General 
de Bellas Artes del Ministerio de Educación 
y Ciencia autorizó la excavación arqueológi-
ca en Tito Bustillo, bajo la dirección de Martín 
Almagro Basch, catedrático del Departamento de 
Prehistoria de la Universidad Complutense y de 
José Alfonso Moure Romanillo, profesor del mis-
mo Departamentoxxxiv. La década de los 70 y los 
80 fue una etapa de fuerte desarrollo en Asturias 
de las excavaciones arqueológicas en yacimien-
tos prehistóricos en cueva; fueron años muy in-
tensos, en los que se excavaron cuevas como La 
Riera, Los Azules, Las Caldas, La Paloma, Cueva 
Oscura de Ania, La Loja, El Buxu, Mazaculos, La 
Viña, La Lluera, y los yacimientos de la zona del 
Nalón medio (Díaz y Martínez 2012). Las exca-
vaciones dirigidas por Moure, con la colabo-
ración de Mercedes Cano Herrera entre 1976 y 

a finales de junio de 1970 ya se habían pagado 
1.317.500’00 pesetas de la excavación del acceso 
y en los trabajos de García Guinea, 30.052’50 pe-
setasxxxi. Sus investigaciones no continuaron de-
bido a discrepancias con el Patronato de Cuevas 
de Asturias y con Emilio Olávarri, nuevo director 
del Servicio de Investigaciones Arqueológicas de 
Asturias, quienes deseaban que fueran asturia-
nos los miembros del equipo de excavación, a lo 
que García Guinea se negó. Al final, su trabajo 
fue publicado por el Patronato de Cuevas, pero 
de Santander (García Guinea 1975)xxxii. Por otro 
lado, Berenguer continuó al menos entre 1970 y 
1972 con sus estudios del arte de la cueva, des-
tinados a las reproducciones que iban a ser ex-
puestas en el Museo Arqueológico Nacional, y 
durante los cuales descubrió nuevas figuras en 
las paredes de Tito Bustillo, que en su momento 
no fueron publicadasxxxiii.

Figura 13. Planta del nivel de ocupación magdaleniense del vestíbulo de la cueva,  
según Alfonso Moure (Moure y Cano 1976b).
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1976b, 1978, 1979), al arte mueble (Moure 1974, 
1979b, 1982a, 1982b, 1982c, 1983, 1984b, 1985, 
Cano 1977), a la cronología (Kopper 1973, Creer 
y Kopper 1974, Moure 1975b, 1977, 1980a), y a su 
divulgación (Moure 1976b, 1976c, 1980b, 1980c, 
1984c, 1989b, Moure y Cano 1977, Balbín y Moure 
1982b) [Figura 14].

5.4.	 Los estudios sobre el arte rupestre  
de Balbín y Moure

Los estudios continuados y sistemáticos 
del arte rupestre de Tito Bustillo comenza-
ron en 1979, el mismo año de la celebración en 
Madrid, Asturias y Santander del Symposium 
Internacional sobre Arte Prehistórico, celebra-
do en conmemoración del primer centenario 
del descubrimiento de las pinturas de Altamira 
y una década después de su descubrimiento en 
la semana santa de 1968 (Balbín y Moure 1982a, 
1982b). En los años precedentes, Mallo, Pérez y 

1979, fueron realizadas en campañas veranie-
gas ininterrumpidas (salvo en 1973) entre 1972 y 
1984; se centraron en el yacimiento de la entra-
da de Ardines. Llevaron a cabo una excavación 
horizontal, tratando de localizar estructuras 
de habitación, y con una planimetría horizontal 
que se complementaba con curvas de nivel cada 
5 centímetros que representaban el perfil exac-
to del hábitat [Figura 13]; se integró en ella la trin-
chera excavada por García Guinea dos años an-
tes para utilizarla como registro estratigráfico; el 
proyecto contemplaba la correlación entre el arte 
y el yacimiento arqueológico, algo que ya había 
comprobado García Guinea (Moure 1975a:8-15, 
1979c; Moure y Cano 1976a, 1979). A partir de las 
excavaciones y los estudios sistemáticos del arte 
rupestre Moure y Balbín defendieron que el yaci-
miento y el arte de Tito Bustillo eran contempo-
ráneos, pertenecían al Magdaleniense superior 
cantábrico antiguo, equiparable al Magdaleniense 
V clásico, y datado dentro de un periodo climáti-
co frío (Dryas I) entre el 11.500 y el 12.500 a. C. 
(Moure 1977, 1979c, 1987).

En los trabajos participaron distintos espe-
cialistas que se encargaron de los estudios técni-
cos: Benito Madariaga de la Campa (1975, 1976), 
E. Roselló y R. Moreno de la fauna marina, Jesús 
Altuna de la terrestre (1976), Anäis Boyer-Klein 
de los análisis polínicos (1976), María Dolores 
Garralda de los restos humanos (1976) y Manuel 
Hoyos del estudio sedimentario (Hoyos 1979, 
Moure 1989). Durante su desarrollo colaboraron 
muchos de los prehistoriadores que formarían 
parte de la nómina de los mejores especialistas 
en la materia de la segunda mitad del siglo XX: 
Federico Bernaldo de Quirós, Victoria Cabrera, 
Carmen Cacho, Teresa Chapa Brunet, Isabel 
Martínez Navarrete, J. Sanz, Mercedes Cano 
Herrera, Juan Fernández-Tresguerres, Manuel 
Ramón González Morales, María del Carmen 
Márquez Uría, Larry G. Straus, K. Flataker, J.B. 
Azcárate, P. Saura, Ignacio Barandiarán, J. Mª 
García Caravés y Joaquín González Echegaray.

El programa de publicaciones relacionado con 
estos trabajos no contó con una merecida me-
moria que reuniese las excavaciones y los estu-
dios del arte mueble y rupestre realizados en los 
setenta y primera mitad de los ochenta, aunque 
Berenguer anunció su ediciónxxxv. Sin embargo, 
disponemos de una numerosa colección de ar-
tículos dedicados al yacimiento (Moure 1974, 
1975a, 1976a, 1979c, 1989a, Moure y Cano 1976a, 

Figura 14. Escultura de bulto redondo de una cabra 
macho. Magdaleniense superior (Moure 1983).
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Figura 16. El panel principal, según R. de Balbín y Alfonso Moure (1982a).

Figura 15. Planta de la cueva, con la indicación de los conjuntos artísticos (Balbín y Moure 1982a).
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de Asturias y desarrolló una política de divulga-
ción del patrimonio prácticamente inexistente 
hasta la fecha; por otra parte, en lo que respec-
ta a Tito Bustillo, los años que van de 1978 a 1984 
demostraron la existencia de una voluntad polí-
tica determinada a paliar los problemas ocasio-
nados por las visitas masivas a la cueva [Figura 17].

Tras la muerte de Franco, el proceso de des-
centralización del Estado comenzó en Asturias 
en el otoño de 1978, con la publicación del Real 
decreto-ley por el que se aprobó el régimen preau-
tonómico y se instituyó el Consejo Regional de 
Asturias como órgano de gobierno y administra-
ción de la región; en abril de 1979 se aprobó la es-
tructura orgánica de la Consejería de Cultura y 
Deportes, en la que aparece por primera vez el 
Departamento de Patrimonio Artístico, con ran-
go de Dirección general. A finales de ese año co-
menzaron las transferencias de competencias de 
la Administración del Estado al Consejo Regional 
de Asturias en materia de cultura. Asturias se 
constituyó en Comunidad autónoma en enero 
de 1982 y asumió entre otras las competencias 
exclusivas el “Patrimonio cultural, histórico, 

Jordá estudiaron el arte en 1968 (Jordá, Mallo y 
Pérez 1970), Berenguer realizó estudios puntua-
les en 1968 y 1970-72 y Antonio Beltrán hizo una 
breve aportación al Symposium de Santander 
(Almagro, García Guinea y Berenguer 1972, 
Beltrán 1972). Otros hallazgos de figuras pa-
rietales fueron efectuados por el encargado de 
la cueva en aquellos años, el incansable Aurelio 
Capín y los guías (Balbín y Moure 1981a:87, Moure 
1982b). Los trabajos se complementaron con los 
de la excavación del yacimiento del vestíbulo de 
la entrada antigua, y buscaban un acercamiento 
al hábitat, a su entorno y a la cronología de las fi-
guras rupestres (Balbín y Moure 1980b). Rodrigo 
de Balbín y Alfonso Moure documentaron y es-
tudiaron cientos de figuras, organizadas en once 
conjuntos, divididos a su vez en paneles [Figura 15]. 
Los conjuntos artísticos fueron relacionados con 
los tres yacimientos inmediatos: La Cuevona (I 
al VII), los más antiguos, Tito Bustillo-Ardines 
(VIII-XI) y La Lloseta, y se defendió la separa-
ción de las tres grutas en tiempos paleolíticos 
(Moure 1979b, Balbín y Moure 1982a) [Figura 16].

En el verano de 1982 , Manuel González 
Morales y Cármen Márquez identificaron unos 
grabados lineales exteriores en La Cuevona 
(González y Márquez 1983).

Aun contando con el apoyo de la Dirección 
General de Bellas Artes, las excavaciones y los 
estudios artísticos se hicieron en unas condi-
ciones que podrían calificarse en algunos mo-
mentos de precarias. Problemas burocráticos 
obligaron en 1981 a Moure y Balbín a adelantar 
los gastos correspondientes a la campaña de ese 
año y para la de 1982 tuvieron que pedir una ayu-
da al Consejo Regional de Asturias dado que se 
encontraron otra vez con el mismo problemaxxx-

vi. A pesar de ello, una buena parte del arte cono-
cido hasta 1984 fue publicado, aunque no consi-
guieron hacerlo de forma monográfica (Moure 
1980a, Balbín y Moure 1980a, 1980b, 1981a, 1981b, 
1981c, 1982a, 1983, Balbín 1989).

6.	La primera gestión autonómica  
de Tito Bustillo
Aunque pueda parecer que tras los cambios le-

gislativos y políticos que tuvieron lugar en 1978 
todo siguió igual en la gestión del patrimonio ar-
queológico asturiano, lo cierto es que, en líneas 
generales, la Fundación prestó una mayor aten-
ción al resto de las cuevas y yacimientos visitables 

Figura 17. Cubierta de la guía didáctica de Tito Bustillo 
editada por el Consejo Regional de Asturias  

(Moure 1984c).
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Figura 18. La presencia de la prensa en Tito Bustillo fue algo muy habitual en 1969 
(Blanco y Negro, 1 de febrero de 1969).
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grupo Polifemo se encargó de elaborar una nue-
va topografía de la cueva y se procedió a la ad-
quisición de los terrenos en los que se encon-
traban ambas cuevas. La gestión realizada en 
estos años se coronó con la construcción de un 
Museo Didáctico de Prehistoria, que se inauguró 
en 1987xxxviii (Fernández-Tresguerres et al 1994).

7.	 La protección y conservación  
de Tito Bustillo
Con todo lo dicho hasta ahora, es el momen-

to de cerrar este texto dedicando el último ca-
pítulo a los trabajos de protección y conserva-
ción llevados a cabo entre 1968 y 1984. La otra 
cara de la moneda en la abusiva gestión de Tito 
Bustillo fue la práctica inexistencia de medidas 
de protección y conservación en la cueva, más allá 
de las preceptivas de cierre mediante puertas y 
guardería. Y eso que este asunto de la conserva-
ción de las pinturas había llegado bien tempra-
no a la prensa regional, que a principios de 1969 
advertía de que (haciéndose eco de las palabras 
de la periodista francesa Christiane Sacase), “si 
la cueva de Tito Bustillo va a ser abierta al públi-
co el verano próximo, los técnicos debieran ar-
bitrar los medios y métodos capaces de liberar 
a las pinturas de los riesgos de la comercializa-
ción”xxxix [Figura 18].

Francisco Jordá hizo algunas insinuaciones en 
el mismo sentido en la conferencia “Cronología 
de la Cueva del Ramu (Asturias)” que tuvo lugar 
en la Universidad de Oviedo el 18 de marzo de 
1969xl. Una semana más tarde, en el cruce de co-
rrespondencia que mantuvo con el presidente de 
la Diputación Provincial José López-Muñiz a pro-
pósito de Tito Bustillo fue mucho más explícito:

Acerca de la nueva cueva de Ardines, qui-
siera informarle brevemente sobre algunos 
problemas que necesitan solución, urgente 
en algún caso.

En primer lugar, durante mi visita, pude 
observar la presencia de manchas del llamado 
“mal verde” sobre ciertas pinturas (concreta-
mente sobre los caballos nº 8 y nº 6 y 6 bis, de 
la descripción de Mallo y Pérez, recientemen-
te publicada en la revista ZEPHYRUS, que di-
rijo). Hay que evitar que el mal se extienda a 
otras figuras. Para ello habrá que ensayar al-
gún método destructor de los hongos, que pa-
recen formar estas manchas verdes.

arqueológico, incluida la arqueología industrial, 
monumental, arquitectónico, científico y artís-
tico de interés para el Principado de Asturias”. 
El traspaso de funciones y servicios del Estado 
al Principado de Asturias en materia de patrimo-
nio arqueológico tuvo lugar con el Real Decreto 
de 5 de octubre de 1983. Unos meses más tarde 
la Consejería de Educación, Cultura y Deportes 
del Principado de Asturias reguló la composi-
ción y funcionamiento de la Junta Asesora de 
Excavaciones y Exploraciones Arqueológicas 
y a finales de 1984 el Principado disolvió la 
Fundación Pública de Cuevas y Yacimientos 
Prehistóricos y Protohistóricos de Asturias, crea-
da en 1970 para afrontar las inversiones econó-
micas necesarias para convertir Tito Bustillo en 
una gran maquinaria turística; como decía la ley 
que puso fin a su existencia, sus tareas podían 
ser “perfectamente realizadas por los servicios 
técnicos y administrativos de la Consejería de 
Educación, Cultura y Deportes”xxxvii.

El Consejo Regional conservó el periodo de 
visitas de abril a septiembre hasta 1984 pero re-
dujo los grupos a 15 personas, el máximo diario 
en 400 y las horas de apertura diaria a seis; tuvo 
también que afrontar las reparaciones en la la-
dera rocosa que cae sobre los accesos de Tito 
Bustillo y los desperfectos en el edificio de ser-
vicios. Las visitas eran muy sencillas y se evita-
ban algunas zonas de la cueva, como el panel de 
las vulvas; como afirmó Berenguer, “la mayo-
ría del público que acude a la cueva centra su in-
terés en ver los caballos”; los domingos de julio 
y agosto la cueva estaba cerrada porque “en los 
meses de verano acude a la cueva una numerosa 
cantidad de personas, en su mayoría sin interés 
por el arte prehistórico, y algunas en condicio-
nes que suponen un riesgo tanto para la conser-
vación de las pinturas como para la integridad 
del propio visitante, debido a las simas existen-
tes en la cueva”; en 1979 visitaron Tito Bustillo 
33.313 personas y los ingresos por venta de entra-
das fueron de 1.271.237 pesetas.

En 1980, con un número de visitantes simi-
lar (33.153) se tomó la decisión de reabrir La 
Cuevona al público para desplazar a ella a los 
visitantes poco interesados en el arte rupestre 
y se tomaron también algunas medidas de con-
servación, como la de sustituir algunos puntos 
de luz caliente por fría y Javier Fortea sugirió la 
necesidad de adquirir e instalar un higrómetro; 
La Cuevona abrió al público en abril de 1981. El 
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protohistórico en Valcamónica en 1968. Fue pa-
trocinado por los Patronatos de las Cuevas de 
Santander y de Asturias, en colaboración con la 
UNESCO, y actuaron como presidente Martín 
Almagro y como secretario Miguel Ángel García 
Guinea. El día 18 por la mañana se visitó la cueva 
del Pindal, bajo la dirección de Francisco Jordá. 
Por la tarde se realizó la primera visita a las pin-
turas y excavaciones de la cueva del Ramu (Tito 
Bustillo), dirigida por Magín Berenguer, en cuyo 
interior presentaron su comunicación Martín 
Almagro Basch, Miguel Ángel García Guinea y 
Magín Berenguer. A continuación, en el Gran 
Hotel de Ribadesella se desarrolló la sesión cien-
tífica dedicada a la conservación de los conjuntos 
de arte rupestre cuaternario. El día 19 se visita-
ron las cuevas de la Peña de Candamo, dirigida 
por Antonio Beltrán y Les Pedroses, dirigiendo 
la visita Francisco Jordá. El día 20 se realizó una 
segunda visita a la Cueva de Tito Bustillo.

En segundo lugar, como estas familias de 
hongos parece que se reproducen rápidamen-
te con las elevaciones rápidas e intensas de la 
temperatura, que dentro de la cueva sólo son 
posibles si se las provoca artificialmente (bien 
por afluencia de gente, bien por descargas lu-
mínicas consecutivas de flash, TV, cine, etc.), 
convendría estudiar el modo de que se redu-
jera el número de visitantes, así como –en el 
caso de preparar la cueva para la visita al pú-
blico– estudiar el tipo de luz más adecuado, 
con objeto de que no varíen las condiciones 
biológicas de la cuevaxli.

Por si no fueran suficientes estas adverten-
cias, en septiembre de 1970 tuvo lugar el Simposio 
Internacional de Arte Cuaternario celebrado en 
Santander y Asturias. Fue la segunda reunión de 
este tipo organizada por el Comité Internacional 
para los Simposios de Arte Prehistórico, creado 
para tal fin por la UISPP, habiéndose celebra-
do la primera, dedicada principalmente al arte 

Figura 19. Tito Bustillo según el dibujante J.A. Loriga (Informaciones, 22 de enero de 1969).
 Archivo de Manuel Mallo Viesca.
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frecuentes y alarmantes, relativas a las graves 
consecuencias que esta forma de actuar tenía 
sobre el arte de Altamira, cuyo modelo de ges-
tión fue imitado hasta el extremo en Asturias 
(Moure 1979a).

Del nulo resultado de aquellas palabras dan 
testimonio estas otras escritas diez años des-
pués por el propio Jordá, a propósito de la con-
memoración del centenario del descubrimien-
to de Altamira:

Pero si lo que ha pasado en Altamira nos 
merece un juicio desfavorable, más lo es lo 
que se ha llevado a cabo en Asturias, en la 
cueva del Pozo del Ramu, ahora denomina-
da Tito Bustillo, en la que en aras del turista, 
que debía de descender para visitar la cueva 
un pozo de unos 25 metros, se abrió un túnel 
a nivel de carretera –a unos pocos metros so-
bre el nivel del mar–, para que se pudiese pe-
netrar en ella sin dificultades, como si se tra-
tara de un simple paseo. El resultado no se ha 
hecho esperar y las puertas aislantes, coloca-
das para evitar la excesiva entrada de corrien-
tes de aire en el interior de la cueva, han sido, 
año tras año, destrozadas por las riadas o cre-
cidas del río San Miguel, río subterráneo que 
atraviesa la cueva y que se cuela a través del 
túnel, con lo que se ha iniciado un proceso de 
desecación de la cueva y las pinturas pierden 
calidad en su tono y desmerecen de día en día, 
como consecuencia del desequilibrio interno 
producido al cambiarse las condiciones natu-
rales del Pozo del Ramu (Jordá 1979-1980:6).

J. Alfonso Moure y Rodrigo de Balbín, investi-
gadores principales en el yacimiento durante el 
periodo aquí tratado, hicieron el mismo balance 
de la gestión realizada en Tito Bustillo en su pri-
mera década de vida como monumento históri-
co-artístico: respecto a la conservación del an-
tro y de las pinturas no se había hecho nada útil 
y la cueva había sido explotada como si de un ne-
gocio se tratase (Balbín y Moure 1981:87; Moure 
1984a:142-143) [Figura 19].

En aquella sesión, en la que no se presentó un 
solo trabajo sobre la conservación de las cuevas 
asturianas, y ante las autoridades y responsables 
técnicos y políticos asturianos, Alfredo García y 
Jesús Endériz, que durante veinte años habían es-
tudiado las condiciones de conservación de las 
pinturas de Altamira, explicaron las perniciosas 
consecuencias que la apertura de las cuevas y un 
régimen de visitas masivo tenían para la perdu-
ración del arte rupestre: “Todas las contingen-
cias, más o menos respetables, que se dan alre-
dedor de estos monumentos, deben ser siempre 
subordinadas a un principio fundamental: cual 
es el de la conservación de dichos monumentos, 
en la integridad de sus valores”; para ello era ne-
cesario dotar de los medios necesarios a equi-
pos formados por especialistas de muy diversas 
ramas, desde prehistoriadores hasta físicos, pa-
sando por geólogos, químicos y biólogos (García 
y Endériz 1972: 554-555). El único estudio geo-
lógico realizado fue el de Manuel Hoyos Gómez 
para su tesis sobre el karst en Asturias durante 
el Cuaternario (Hoyos 1979). Como ya sabemos, 
en Tito Bustillo, en el periodo que va de la confe-
rencia de Jordá en marzo de 1969 al Symposium 
de septiembre de 1970 se tomaron medidas que 
iban en sentido contrario a las apuntadas.

Irónicamente, quienes declararon al finalizar 
el Symposium de forma solemne que “conside-
rando que todas las manifestaciones de arte pa-
rietal prehistórico constituyen un patrimonio 
de la Humanidad de que nuestra generación no 
es más que sólo depositaria y que todos los he-
chos más o menos influyentes que pueden exis-
tir o intervenir en relación con la utilización de 
estos monumentos deberían siempre ser some-
tidos a un principio fundamental: la conserva-
ción de dichos monumentos en su integridad y 
con todos sus valores”, visitaron cómodamen-
te Tito Bustillo a través del nuevo túnel de acce-
so, que permitía la entrada de miles de personas 
(Llongueras 1969-1970; Almagro y García-Guinea 
1972). Y si no fuera esto suficiente advertencia, 
la apertura masiva de la cueva a las visitas coin-
cidió en el tiempo con las noticias, cada vez más 
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1.	D. Francisco Jordá Cerdá en la prehistoria 
asturiana
La llegada de D. Francisco Jordá Cerdá al 

Servicio de Investigaciones Arqueológicas de 
Asturias en la década de 1950 dio paso a una de 
las etapas más fructíferas de la Prehistoria riose-
llana. Este hecho se produjo dentro de un marco 
político muy concreto de la historia de nuestro 
país: tras la Guerra Civil y la primera década de 
postguerra, la Diputación Provincial de Asturias 
vio clara la necesidad de revalorización y conser-
vación del patrimonio asturiano, a la vez que daba 
continuidad a las investigaciones prehistóricas 
que habían sido iniciadas en la época del Conde 
de la Vega del Sella y que habían quedado frena-
das tras su muerte en 1941 (Álvarez-Alonso 2014b; 
Álvarez-Fernández et al. 2014).

Para esta tarea se creó el Servicio de Investi-
gaciones Arqueológicas de Asturias (SIA), muy 
ligado y dependiente del Instituto de Estudios 
Asturianos (IDEA). Para el correcto funciona-
miento de esta nueva institución era necesa-
ria la figura de un Jefe del Servicio Provincial 
de Investigaciones Arqueológicas que se en-
cargara de las tareas de conservación, difusión 
e investigación de la Prehistoria astu-
riana. A esta plaza, publicada en el Bo-
letín Oficial de la Provincia de Oviedo 
de 1952, se presentó D. Francisco Jordá  
Cerdá, quien por aquel entonces ya conta-
ba con una gran trayectoria investigado-
ra en la zona levantina, habiendo dirigido 
excavaciones arqueológicas como las de 
Les Mallaetes (Bárig, Valencia), La cue-
va de la Torre del Mal Paso (Castellnovo, 
Castellón) o Cova Negra (Játiva). Además, 
era el director del Museo Arqueológico 
Municipal de Cartagena, y había colabo-
rado con otros Servicios de Investiga-
ciones Arqueológicas desde 1943, como 
el de Valencia. Por lo tanto, D. Francisco  

Jordá Cerdá presentaba un currículum muy idó-
neo para cubrir las necesidades que el puesto de-
mandaba (Díaz García 2014; Adán 2001).

El 17 de abril de 1952 en el pleno de la Diputa-
ción Provincial de Asturias se aprobó su nom-
bramiento como Jefe del Servicio Provincial 
de Excavaciones Arqueológicas, comenzando 
la que fue la etapa asturiana de su vida. Pronto  
D. Francisco Jordá Cerdá comenzó sus inves-
tigaciones, realizando su primera interven-
ción en la villa romana de las Murias del Beloño  
(Cenero, Gijón) en el verano de 1952. No obstan-
te, no sólo se dedicó a la investigación y la gestión 
del patrimonio arqueológico asturiano, sino que 
también se integró plenamente en la vida civil de 
la región, formando parte del IDEA y como pro-
fesor ayudante de clases prácticas en la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad de Ovie-
do (Álvarez-Alonso 2014).

Tras la defensa de su tesis doctoral en 1953 en 
la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
Central de Madrid, y su nombramiento como res-
ponsable del Museo Arqueológico Provincial de 
Oviedo [Figura 1], D. Francisco Jordá Cerdá comen-
zó las labores en el concejo de Ribadesella en 1955, 

Figura 1. D. Francisco Jordá Cerdá en la biblioteca  
el Museo de Oviedo (foto: archivo FJC).
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cional. Sin embargo, hay que destacar que aun-
que aquí nos centremos en las excavaciones rea-
lizadas por D. Francisco Jordá Cerdá, su labor fue 
mucho más extensa, ya que revisó los materia-
les de otras tantas cuevas riosellanas que fueron 
excavadas con anterioridad, como la Cuevona de 
Ardines, Cueva Viesca y la Cueva de San Antonio.

2.1.	 Las intervenciones arqueológicas  
en la cueva de El Cierro

La cueva de El Cierro está situada en la locali-
dad riosellana de Fresnu (Ribadesella), muy cer-
ca de El Carme, en el extremo oriental del Macizo 
Asturiano, a 3,1km al suroeste de la desemboca-
dura del Sella y a 2,1km de la actual línea de cos-
ta en los acantilados de Tereñes.

Fue descubierta en 1958 por D. Francisco Jordá 
Cerdá, quien junto con Antonio Álvarez Alonso 
“Antón”, capataz del SIA, había estado pros-
pectando el macizo kárstico de Ardines (Jordá 
Cerdá 1977). La cueva se encuentra en una pe-
queña depresión prelitoral a 82 m sobre el nivel 
del mar, cerca del río San Miguel, y cuenta con 
dos bocas que se comunican entre sí tras una do-
lina (Álvarez-Fernández et al. 2014, 2016; Jordá 
Pardo et al. 2018).

Entre junio y julio de 1959, a lo largo de quin-
ce días, comenzaron las excavaciones arqueo-
lógicas en la cavidad, trabajando en la entrada 
principal de la misma. Se trataba de una zona de 
confluencia entre ambas bocas de la cavidad, en 
la que había una abertura en el techo fruto de un 
derrumbe de época paleolítica y que permitía el 
paso de la luz a esa zona de la cueva. Gracias a los 
diarios de D. Francisco Jordá Cerdá (Archivo FJC 
D-1.5) sabemos que los trabajos de esta campa-
ña se centraron en la limpieza y el sondeo de una 
zona cuya superficie abarcó 2 x 3 m, permitién-
doles establecer una secuencia de techo a suelo 
de ocho capas arqueológicas coronadas por un 
conchero cementado, las cuales abarcaban des-
de el Auriñaciense hasta el Magdaleniense y que 
fueron así descritas:

–– capa 1ª, “piedras y tierra negra”, “capa su-
perficial”.

–– capa 2ª, “capa negra (2ª) que es de suponer 
que sea Magdaleniense superior”

––  capa 3ª, “tierras arcillosas rojas”, “¿es como 
un Magdaleniense medio?”.

––  capa 4ª, “negra”, “contiene materiales del 
Magdaleniense III”.

proyectando una intervención en la Cuevona de 
Ardines y visitando la cueva de la Lloseta junto a 
José María Fernández Buelta, su redescubridor. 
Ese mismo año propuso a la Comisión de Cultura 
de la Diputación Provincial la realización de un 
homenaje a la figura del Conde de la Vega del Sella 
(Díaz García 2014; Adán 2001).

De esta manera, la segunda mitad de la déca-
da de los años 50 estuvo marcada por las exca-
vaciones arqueológicas que realizó D. Francisco 
Jordá Cerdá en la comarca de Ribadesella. En esta 
década descubrió, como más adelante veremos, 
algunas de las cavidades más importantes de la 
Prehistoria riosellana, e intervino arqueológi-
camente en muchas otras ya descubiertas por 
Ricardo Duque de Estrada, Eduardo Hernández 
Pacheco y Hugo Obermaier.

Después de estos años en Asturias se presen-
tó a las oposiciones a la Cátedra de Arqueología, 
Epigrafía y Numismática de la Universidad de 
Salamanca, accediendo al puesto en 1962 y co-
menzando así su etapa como profesor en dicha 
institución (Alvarez-Alonso 2014b; Díaz García 
2014). Pese a este cambio, D. Francisco Jordá 
Cerdá nunca dejó de realizar trabajos arqueo-
lógicos en la zona asturiana; de hecho es en esta 
década cuando empezó a investigar algunos de 
los yacimientos arqueológicos riosellanos, como 
Cova Rosa. Tras su llegada a la cátedra salman-
tina, D. Francisco Jordá Cerdá publicó una sín-
tesis sobre el Paleolítico superior cantábrico 
en la que realizó un estado de la cuestión sobre 
las distintas etapas de este período en Asturias 
(Jordá Cerdá 1963).

La década de los 70 fue una etapa especial-
mente fructífera en las investigaciones arqueo-
lógicas en el concejo de Ribadesella, no sólo de 
la mano de D. Francisco Jordá Cerdá, sino tam-
bién de los doctores que él había dirigido y for-
mado, y a los cuales comenzó a pasarles el testi-
go de las investigaciones.

2.	Las intervenciones arqueológicas  
de D. Francisco Jordá Cerdá en  
el concejo de Ribadesella
La labor de D. Francisco Jordá Cerdá en el 

Concejo de Ribadesella a lo largo de su carrera 
dio como resultado la intervención arqueoló-
gica en cuatro yacimientos con una cronología 
que abarca todo el Paleolítico superior y que se 
han convertido en un referente a nivel interna-
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te por debajo del conchero para obtener una se-
cuencia arqueológica larga. Para ello instalaron 
una cuadrícula métrica en posición vertical y ni-
velada horizontalmente, con el objetivo de regis-
trar las coordenadas de los restos arqueológicos 
recuperados. Los sedimentos extraídos fueron 
cribados con tamices de 5 y 2 mm, recogiéndose 
los materiales que quedaban en los tamices para 
su posterior selección y clasificación. La secuen-
cia estratigráfica ha sido revisada recientemen-
te y consta de catorce niveles (Jordá Pardo et al. 
2018; Álvarez-Fernández 2014, 2016; Álvarez-
Alonso y Andrés 2012).

Entre los muchos materiales arqueológicos 
provenientes de estas campañas, se recuperó 
un omóplato con grabados estriados adscrito 
al Magdaleniense inferior [Figura 3 ]. Alejandro 
Gómez Fuentes y Julián Bécares (1979) publi-

––  capa 5ª, “de contacto con la negra anterior 
con poco hueso y buenos materiales aun-
que escasos”. “Se observa en la base de la 
capa parduzca 5ª una línea negra de hoga-
res más intensa, es decir, que se comienza 
con un Solutrense final y se termina con 
un Magdaleniense inferior”. No obstante, 
en un esquema estratigráfico califica esta 
capa 5ª como “tierra rojiza”.

––  capa 6ª, “formada por tierra rojiza de ceni-
za arcillosa”, “sale poco material”.

––  capa 7ª, “ceniza, en ella hay rastro de hoga-
res, la composición es semejante a anterior, 
quizá predomina más la arcilla. Aparecen 
pocas piezas típicas”.

–– capa 8ª, que, aunque no la describe como tal 
en el texto del diario, si la indica en un es-
quema estratigráfico descriptivo.

Los materiales provenientes de estas prime-
ras excavaciones fueron depositados en el Museo 
Arqueológico de Asturias (Oviedo) y estudiados 
por el propio Francisco Jordá Cerdá (1960, 1963, 
1977). Posteriormente, otros investigadores uti-
lizaron los materiales provenientes de estas in-
tervenciones para realizar sus tesis doctorales, lo 
que permitió precisar mejor el carácter de las ocu-
paciones de la cueva (Álvarez-Fernández 2006; 
Adán 1997; Corchón 1986; Straus 1983; Bernaldo 
de Quirós 1982; Utrilla 1981).

Casi dos décadas más tarde, en 1977 Alejandro 
Gómez Fuentes, con la ayuda de D. Francisco 
Jordá Cerdá, reanudó los trabajos en la Cueva de 
El Cierro en tres campañas de excavación (entre 
1977 y 1979).

Los trabajos iniciales 
consistieron en la limpie-
za, muestreo y dibujo de la 
estratigrafía del corte de 
uno de los testigos muy 
bien conservado de las 
excavaciones de 1959, co-
ronado por un conchero. 
En el mes de julio de 1977 
se limpió la zona elegida 
para excavar y se puso a 
punto el testigo [Figura 2]. 
Posteriormente, se to-
maron muestras del con-
chero para su análisis y 
datación y comenzó la ex-
cavación vertical del cor-

Figura 2. Intervención de D. Francisco Jordá Cerdá y 
Alejandro Gómez Fuentes en El Cierro (campaña de 1977) 

(foto: Julián Bécares).

Figura 3. Omoplato grabado con motivos animales documentado  
en la Cueva de El Cierro (Álvarez-Fernández et al. 2016).
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bría drenado en el pasado. 
La boca que está orientada 
al SE aún sirve de sumide-
ro al arrollo que discurre 
próximo a la cueva.

Las noticias referen-
tes a la existencia de un 
yacimiento llegaron a D. 
Francisco Jordá Cerdá en 
1957 quien, ayudado por el 
capataz Antonio Álvarez 
Alonso, comenzó las labo-
res de excavación arqueo-
lógica que se desarrolla-
ron en 1958 y 1959. Estas 
intervenciones consistie-
ron en regularizar los cor-
tes y cribar las escombre-
ras de furtivos que unos 
años antes habían reali-
zado sondeos clandesti-

nos en la cavidad (Adán 1997; Álvarez-Fernández 
et al. 2014). Los materiales arqueológicos de es-
tas campañas fueron posteriormente objeto de 
estudio por otros investigadores (por ejemplo, 
Álvarez-Fernández 2006; Adán 1997; Corchón 
1986; Straus 1983; Utrilla 1981).

D. Francisco Jordá Cerdá retoma de nuevo los 
trabajos en 1964, en esta campaña tomó mues-
tras y documentó un total de 12 capas, sobre las 
cuales reflejó varios momentos: las capas 2 a 4 
(Nivel I) fueron atribuidas al Magdaleniense infe-
rior; mientras que las capas 5 a 7 (nivel II) y 8 a 12 
(nivel III) contenían restos típicos del Solutrense 
superior (Jordá Cerdá 1960, 1977). Los materia-
les de estas campañas fueron depositados en el 
Museo Arqueológico de Asturias [Figura 4].

En 1975 D. Francisco Jordá Cerdá y Alejandro 
Gómez Fuentes vuelven de nuevo a Cova Rosa, y 
realizan una limpieza de las trincheras y las sec-
ciones de las intervenciones anteriores. Entre 
1975 y 1979 ambos reemprendieron las excavacio-
nes arqueológicas en la cueva. En estas tres cam-
pañas los investigadores, con la ayuda de Javier 
Fortea, realizaron un sistema de coordenadas 
esterométricas para georeferenciar los hallaz-
gos de la excavación. Se excavó por cuadrículas 
de 1m2 nombradas de forma binaria con una letra 
y un número. También se procedió a la recogida 
de muestras para su análisis y estudio sedimen-
tológico en dos cortes diferentes que se corres-
ponden con los cortes donde se realizaron los sa-

caron la información preliminar sobre el mis-
mo, refiriendo además que en ese momento la es-
tratigrafía documentada en los trabajos de 1977 
a 1979 estaba en curso de estudio e interpreta-
ción por Manuel Hoyos.

En 1979 se tomaron muestras para la reali-
zación de una buena sedimentología, las cuales 
fueron enviadas al Instituto Lucas Mallada de 
Madrid con objeto de ser analizadas por Manuel 
Hoyos. Por su parte, las muestras palinológicas 
fueron estudiadas por Anaïs Boyer-Klein en el 
Museo del Hombre de París. Todo ello, se reali-
zó con el objetivo de realizar un estudio lo más 
completo e interdisciplinar posible.

Siguiendo el legado de D. Francisco Jordá 
Cerdá, los materiales provenientes de estas cam-
pañas están siendo estudiados por un equipo in-
terdisciplinar de la Universidad de Salamanca.

2.2.	 Las intervenciones arqueológicas  
en Cova Rosa

La cueva de Cova Rosa está situada en la lo-
calidad de Sardeu (Concejo de Ribadesella), en 
la ladera sur de Peña Pegadín, una colina rocosa 
que alcanza los 416 m de altura. Ubicada a 170 m 
sobre el nivel del mar y a 4 km de la actual línea 
de costa, la cavidad está formada por gran refu-
gio rocoso de 25 m de ancho que en otro tiempo 
debió tener continuidad y que ahora el paso está 
bloqueado y por donde el agua en el valle ciego ha-

Figura 4. Frascos de cristal que contenían muestras de carbón de  
las campañas de 1964 en Cova Rosa (foto: Rodrigo Portero).
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nes estratigráficas de Manuel Hoyos Gómez, este 
nivel tenía una potencia de 10 a 35 cm. Se trata-
ba de un nivel arcilloso marrón rojizo que englo-
ba cantos de caliza dispersos. Presentaba mayor 
potencia hacia la zona externa del abrigo y dis-
minuía hacia el interior. En este estrato no pare-
ce haber evidencias de clima frío. Este nivel fue 
situado de manera preliminar en un momento 
de transición del Magdaleniense superior/final 
al Aziliense. El nivel B, sin embargo, correspon-

queos clandestinos. Todo ello permitió no dañar 
el resto de los estratos que se estaban trabajando 
en ese momento [Figuras 5 y 6]. Todo el sedimento 
excavado fue cribado y lavado a través de tamices 
de 5, 2 y 0,4 mm de luz. Analizando los datos, se 
puede ver que el desarrollo de los estratos per-
mite diferenciar dos momentos separados por 
un hiato, Cova Rosa A y Cova Rosa B.

Las excavaciones arqueológicas se centraron 
en Cova Rosa A y según las primeras estimacio-

Figura 5 y 6. Detalle de los trabajos arqueológicos realizados en Cova Rosa en las campañas de 1975 a 1979. 
Detalle de los trabajos arqueológicos realizados en Cova Rosa en las campañas de 1975 a 1979  

(fotos: J. Bécares y A. Gómez).
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El descubrimiento de la Lloseta en 1913 se 
debe a Eduardo Hernández Pacheco, quien en-
tre agosto y principios de septiembre de 1915 rea-
lizó la primera excavación junto a Paul Wernert 
(Mallo et al. 1979-1980). La memoria de excava-
ción nunca fue publicada y los restos arqueoló-
gicos fueron depositados en el Museo Nacional 
de Ciencias Naturales de Madrid. El propio 
Eduardo Hernández Pacheco publicó algunas 
notas acerca de los materiales de esta excava-
ción, mencionando la existencia de un conchero 
y niveles del Magdaleniense inferior (Hernández 
Pacheco 1919). Posteriormente Hugo Obermaier 
(1925) calificó los materiales de aquellas exca-
vaciones como posiblemente azilienses o del 
Magdaleniense inferior.

Tras un largo período de tiempo, en 1955 José 
María Buelta redescubrió la cueva, documen-
tando la existencia de algunos materiales ar-
queológicos. Pronto comunicó el hallazgo a D. 
Francisco Jordá Cerdá y depositó los materiales 
encontrados en el SIA. En agosto de ese mismo 
año D. Francisco Jordá Cerdá realizó una prime-
ra prospección en la cueva. Viendo la importan-
cia de la que revestía el yacimiento, propuso la 
apertura de una cata en el vestíbulo de la cue-
va en verano de 1956 [Figura 8]. Los materiales de 
esta campaña fueron publicados dos años des-
pués (Jordá Cerdá 1958), en un trabajo que des-
tacaba la existencia de tres niveles, dos corres-
pondientes al Magdaleniense (Niveles I y II) y 
uno al Solutrense final (Nivel III), aunque con 
ciertas dudas.

de a un nivel eminentemente crioclástico y, por 
tanto, a un momento frío (Jordá Cerdá y Gómez 
Fuentes, 1982; Álvarez-Fernández et al. 2014).

Actualmente, el yacimiento está siendo es-
tudiado por un equipo interdisciplinar coordi-
nado por Esteban Álvarez-Fernández desde el 
Departamento de Prehistoria, Historia Antigua 
y Arqueología de la Universidad de Salamanca 
(Álvarez-Fernández et al. en prensa a). Además, 
las muestras que recuperó D. Francisco Jordá 
Cerdá, en la campaña de 1964, con el objeto de 
estudios sedimentológicos, palinológicos y an-
tracológicos han sido también procesadas re-
cientemente por este equipo interdisciplinar 
(Álvarez-Fernández et al. 2014, 2015).

2.3.	 Las intervenciones en la cueva  
de La Lloseta

La cueva de La Lloseta está situada en la ver-
tiente occidental del Macizo de Ardines, a unos 
50 m sobre el nivel del mar y a 35 m sobre el Río 
San Miguel. Se ubica en la zona de la Moría, cerca 
de la antigua entrada de Tito Bustillo. La cueva 
tiene una boca orientada al suroeste que da paso 
a una larga sala, al fondo de la cual se abren unas 
galerías con representaciones artísticas que con-
ducen a Tito Bustillo [Figura 7]. En origen la cueva 
tenía una visera exterior, que colapsó después del 
período de ocupación magdaleniense. A lo largo 
de su historia se la ha conocido por otros nom-
bres: cueva de La Moria, cueva del Río o cueva de 
Ardines (Adán 1997; Balbín et al. 2005).

Figura 7. Valle de la Gorgocera. En el extremo derecho de la foto se sume el río y encima está la entrada de Tito Bustillo. 
En el centro de la foto estaría ubicada la Lloseta (foto: A. Martínez Villa).
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vulgativo sobre el “Pozo del Ramu”. D. Francisco 
Jordá, Manuel Mallo y Manuel Pérez realizaron 
una publicación donde describieron de manera 
exhaustiva las representaciones artísticas en su 
conjunto y les atribuyeron una cronología en base 
a su estilo. El conjunto artístico estaba compues-
to por más de una treintena de representaciones, 
como signos y diferentes animales, entre los cua-
les destacan los caballos (Jordá Cerdá et al. 1970).

En 1999 se retomaron los trabajos de investi-
gación en la cueva de Pozo el Ramu, pero en este 
caso ya de la mano de Rodrigo de Balbín y su equi-
po (Balbín et al. 2005).

2.4.	 Las intervenciones en la cueva  
de Les Pedroses

La cueva de Les Pedroses es una de las mu-
chas bocas que se abren en la plataforma kárs-
tica del Sella, en un cerro cercano a la localidad 
de El Carme a unos 70 m sobre el nivel del mar 
(Concejo de Ribadesella). A unos 150 m al su-
roeste de ésta se localiza la cueva de El Cierro. 
La boca principal, que contiene el yacimiento, 
está orientada al SE y se prolonga en una galería 
de unos 70 m, en la cual se localizan sus repre-
sentaciones artísticas [Figura 9].

Además de estos niveles, D. Francisco Jordá 
Cerdá, con la ayuda del geólogo Noel Llopis 
Llado, identificó en las paredes y el techo de la 
cueva restos de un conchero concrecionado con 
restos de fauna y lascas de cuarcita, que por su 
parecido a otros análogos de la zona, les hizo 
proponer una adscripción al Asturiense (Jordá 
Cerdá 1958: 24).

Estos niveles fueron estudiados y revisados 
con posterioridad por otros investigadores, quie-
nes precisaron las características de las ocupa-
ciones gracias a las dataciones radiocarbónicas 
y al estudio en detalle de parte de los materia-
les arqueológicos (Clark 1976; Utrilla 1976, 1981; 
Mallo et al. 1979-1980).

En 1968 unos jóvenes espeleólogos del Grupo 
Torreblanca que exploraban la cueva de la Lloseta 
descubrieron una nueva cavidad en la zona, co-
nocida popularmente con el nombre de “Pozo 
el Ramu”, en la cual encontraron arte paleolíti-
co. Esta cueva forma parte del mismo sistema 
kárstico que la Lloseta, con la cual se comunica. 
El primer estudio de las pinturas fue realizado 
por Manuel Mallo y Manuel Pérez (1968-1969), 
quienes hicieron un análisis exhaustivo de las re-
presentaciones de la cavidad; un año más tarde 
Magín Berenguer (1969b) publicó un artículo di-

Figura 8. A la izquierda, planta y sección de la cueva de la Lloseta con indicación del Sector A 
excavado por D. Francisco Jordá Cerdá. A la derecha, dibujo del corte estratigráfico después  

de la campaña de 1956 (Jordá Cerdá 1957).
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zada en Paris por la Union Latine/Unión Latina 
(Jorda Cerda 1992). Todo esto parecía indicar 
la publicación muy próxima de una monografía 
más extensa que D. Francisco Jordá Cerdá esta-
ba elaborando sobre las representaciones artís-
ticas, pero pese a sus esfuerzo, su estado de sa-
lud no le permitió publicar los resultados. Años 
más tarde, al revisar los archivos personales de 
D. Francisco Jordá Cerdá, Jesús F. Jordá Pardo 
se dio cuenta de que la información sobre Les 
Pedroses continuaba inédita y se puso en con-
tacto con Manuel Mallo para comentarle el ha-
llazgo y la posibilidad de publicarlo. Por su parte, 
Manuel Mallo también había estado trabajando 
en un manuscrito sobre la cueva, en el que abor-
daba aspectos que no constaban en los documen-
tos de D. Francisco Jordá Cerdá (Jordá Pardo 
2014c). Estos tres investigadores planearon la 
publicación de la monografía, que vio la luz en 
2014 en la revista Nailos, desgraciadamente ya 
tras el fallecimiento de D. Francisco Jordá (Jordá 
Cerdá y Mallo 2014).

En lo que respecta a las investigaciones sobre 
Les Pedroses, D. Francisco Jordá y Manuel Mallo 
documentaron la existencia de tres series de mo-
tivos superpuestas, diferenciadas entre sí por 
sus distintas técnicas y estilos. Las dos prime-
ras series eran más antiguas que la tercera y re-
presentaban una misma temática animal; el par 
de ciervo y toro acéfalos, siendo el primero más 
abundante, mientras que el toro es único; la dife-

Fue en otoño de 1956, tras finalizar la campa-
ña de excavaciones arqueológicas en la cueva de 
La Lloseta, cuando D. Francisco Jordá Cerdá, en 
compañía de Antonio Álvarez Alonso, descubre 
las manifestaciones artísticas paleolíticas de la 
cueva de Les Pedroses, gracias a las indicacio-
nes recibidas por un vecino de la localidad de El 
Carme (Jordá Cerdá 1976).

Con posterioridad, D. Francisco Jordá Cerdá 
colaboró con Manuel Mallo Viesca y Celestino 
Cuervo López, quienes estudiaron los aspec-
tos físicos de la cueva y levantaron su topogra-
fía. Durante la prospección, en un terraplén que 
daba acceso a la cavidad se recogieron materiales 
de época post-asturiense en una especie de con-
chero muy removido, ya que la cueva fue utilizada 
como refugio antiaéreo durante la Guerra Civil 
española (Jordá Cerdá y Mallo 2014).

Desde el descubrimiento de las manifestacio-
nes artísticas de Les Pedroses hasta su prime-
ra publicación pasa un largo período de tiempo 
marcado por los viajes y traslados de D. Francisco 
Jordá Cerdá, publicándose las primeras figuras 
de Les Pedroses en la Gran Enciclopedia Asturiana 
(Jorda Cerda 1973). A lo largo de su carrera inves-
tigadora D. Francisco Jordá Cerdá intentó publi-
car su trabajo sobre la cueva. En la década de los 
90 del siglo pasado avanzó unas pequeñas notas 
en castellano y francés sobre Les Pedroses en el 
catálogo de la exposición La Naissance de l Árt en 
Europe. El Nacimiento del Arte en Europa, organi-

Figura 9. Entrada a la cueva de Les Pedroses (El Carme, Ribadesella) (foto: A. Martínez Villa).
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la Prehistoria, no se podría entender en su ple-
nitud sin la valiosísima obra desarrollada por el 
profesor D. Francisco Jordá Cerdá desde la dé-
cada de los 50 del siglo pasado. Hombre dotado 
de una prodigiosa percepción de los valores ne-
cesarios para realizar una buena investigación, 
su trabajo desarrollado en Asturias constituye 
un inolvidable legado, honrosamente difundi-
do por todos aquellos que tuvieron la oportuni-
dad de conocerlo.

D. Francisco Jordá Cerdá personifica, ante 
todo, la ruptura con los postulados académicos 
de principios de siglo que aún continuaban vigen-
tes en España tras varias décadas transcurridas. 
Sin olvidar la difícil coyuntura que le tocó vivir, 
ilustró a toda una generación de prehistoriado-
res reconvertidos ya a finales de siglo en pres-
tigiosos científicos, directores desde entonces 
y hasta ahora de los designios de la disciplina.

Conmemorado en 2014 el centenario de su 
nacimiento y también el décimo aniversario 
de su fallecimiento, la figura de D. Francisco 
Jordá Cerdá continúa tan vigente como en sus 
largos años de vida. Su forma de acercarse a la 
Prehistoria le convierte, junto con el Conde de 
la Vega del Sella, en el más destacado investiga-
dor de esta materia en Asturias y, en gran medi-
da, en uno de los más importantes prehistoria-
dores que ejercieron su obra o parte de ella en la 
España del siglo pasado.

Como reseña final de su trabajo en el conce-
jo de Ribadesella, cabe destacar que en la actua-
lidad los trabajos arqueológicos que él comenzó 
en cuevas como Cova Rosa o El Cierro son conti-
nuados por las nuevas generaciones de investiga-
dores, que si bien tienen el pasado de D. Francisco 
Jordá Cerdá como legado, miran hacia el futuro 
para continuar la larga trayectoria y prestigio in-
ternacional de la Prehistoria asturiana.

rencia esencial entre ambos reside en que mien-
tras la técnica del trazo de contorno múltiple e 
interiores estriados es común a ambos, el más 
reciente y superpuesto contiene una tinta pla-
na roja que modela el interior del cuerpo de los 
animales. En el caso del tercer santuario, retor-
na la representación de la cabeza de los anima-
les acéfalos anteriores y se dibujan una serie de 
ideomorfos (Jordá Cerdá y Mallo 2014).

Así a través de esta publicación sabemos que el 
primero de los santuarios consta de un toro acé-
falo, un ciervo acéfalo y una serie de trazos inaca-
bados de representaciones animales, la técnica 
utilizada en el trazo y las características de es-
tos les lleva a concluir que se trata de un conjun-
to típico del Magdaleniense inferior evoluciona-
do (Jordá Cerdá y Mallo 2014: 156).

El segundo de los santuarios consta de la re-
presentación de un toro y dos ciervos acéfalos en 
los que se asocian las técnicas de pintura y gra-
bado. La cronología estimada para este segundo 
santuario es de finales del Magdaleniense medio 
(Jordá Cerdá y Mallo 2014: 156).

El tercero de los santuarios identificados está 
formado por la corrección llevada a cabo para eli-
minar el acefalismo anterior y se limita exclusi-
vamente al toro acéfalo del primer santuario al 
cual añaden dos cabezas de diferente tamaño, 
al tiempo que se realiza la representación de un 
ideomorfo o signo simbólico. La representación 
de este ideomorfo, muy similar a otros apareci-
dos en cronologías del Magdaleniense superior, 
hace pensar a sus autores que se trata de una re-
presentación realizada en esos momentos (Jordá 
Cerdá y Mallo 2014: 157).

3.	A modo de conclusión
La arqueología asturiana en la actualidad, re-

ferente nacional e internacional del estudio de 
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1.	Introducción
 Aunque el término Prehistoria se utilice fre-

cuentemente con excesiva liberalidad para re-
ferirse a todo lo que antecede a la Historia, la 
ciencia prehistórica se ocupa esencialmente del 
estudio de las sociedades humanas y del mun-
do en el que les tocó vivir antes de la aparición 
de la Historia con sus textos escritos. Es decir, 
antes de la Historia antigua. Y comienza, lógi-
camente, con la aparición de los primeros seres 
considerados humanos. Generalmente este co-
mienzo se identifica con la aparición de nuestro 
género Homo, acontecimiento que se produjo en 
África Oriental hace unos 2,5 millones de años. 
Tradicionalmente se había pensado que nues-
tros ancestros humanos habían permanecido 
en el continente africano bajo diferentes espe-
cies durante un largo tiempo, pero a finales del 
pasado siglo se descubrió que un grupo huma-
no de cinco individuos con anatomía muy ar-
caica (entre H. habilis y H. erectus) y estructura 
aparentemente familiar estaba ya presente a las 
puertas de Europa, en el yacimiento caucásico de 
Dmanisi, hace 1,8 millones de años. Fueron defi-
nidos como H. georgicus. Este hallazgo, junto con 
otros restos asiáticos (China, Pakistán, Java…) 
dieron pie a la hipótesis de la primera gran mi-
gración humana conocida como la teoría del Out 
of Africa I (Díez Martín 2006).

Los restos humanos más antiguos del conti-
nente europeo en el momento actual de la investi-
gación han sido hallados en la península ibérica y 
se datan medio millón de años más tarde de aquel 
Out of Africa I, es decir, hace aproximadamente 
1,3 millones de años. Estos primeros pobladores 
ibéricos fueron hallados en los yacimientos ar-
queológicos de la cuenca Guadix-Baza (Granada) 
conocidos como Barranco León 5 y Fuentenueva 
3; así como en la Sierra de Atapuerca (Burgos), en 

el yacimiento arqueológico denominado Sima 
del Elefante. Los escasos y fragmentarios restos 
humanos conocidos en estos sitios no permiten 
definir su especie, pero están en la línea de ar-
caísmo que ya hemos visto en el grupo humano 
de Dmanisi. Por tanto, ese es el comienzo de la 
Prehistoria europea e ibérica en el actual estado 
de la investigación, datando los restos biológicos 
humanos y los de su actividad cotidiana, es decir, 
sus restos culturales, hace un millón trescientos 
mil años, todos ellos inscritos en un modelo cul-
tural que define la primera presencia humana en 
Europa y, por tanto, el arranque del Paleolítico 
(Carbonell, 2005; Lumley, 2010).

El Paleolítico se desarrolla desde ese incipien-
te poblamiento de los primeros colonizadores de 
la península ibérica hasta hace poco más de diez 
mil años. Por tanto, la inmensa mayoría de nues-
tra historia como especie es paleolítica. Para po-
nerle cifras, representa más del 99% de nuestra 
existencia sobre el planeta. Por tanto, para ma-
nejar esta cifra, aunque la historia biológica y 
cultural de nuestro género Homo se haya desa-
rrollado como un proceso evolutivo continuo, 
su magnitud en el tiempo hace necesario divi-
dirlo para poder abordarlo. El Paleolítico se ha 
dividido en tres grandes periodos: inferior, me-
dio y superior. Los tres periodos responden a un 
principio económico y subsistencial básico: se 
trata de sociedades humanas que no producen 
bienes, sino que se apropian de lo que la natura-
leza les ofrece de forma igualmente natural. Es 
decir, son bandas de cazadores y recolectores de 
alimentos que van desarrollando estrategias de 
subsistencia cada vez más eficientes, pero con 
un bajísimo índice de innovación; por ello per-
manecen sin apenas cambios en sus formas de 
vida durante cientos de miles de años.

El Paleolítico inferior ibérico se desarrolló 
desde hace 1,3 millones de años, como hemos 
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biológica y culturalmente diferentes de las que 
hemos visto. Eran portadoras de una cultura de-
nominada Achelense o Modo tecnológico 2, que 
había aparecido en África mucho antes. Ese es el 
origen remoto de este nuevo colectivo humano, 
denominado Homo heidelbegensis, que presen-
ta una anatomía más moderna y evolucionada y 
avanza por Europa de oriente a occidente. Ahora 
el poblamiento del continente europeo y de la pe-
nínsula ibérica ya será permanente, ininterrum-
pido y progresivamente más numeroso, a lo que 
ayuda significativamente el uso del fuego como 
elemento de defensa, confort, mejora en el pro-
cesado de los alimentos y por su componente 
socializador del grupo que favorece la comuni-
cación y, por tanto, el avance cultural. Así, todo 
el continente europeo se irá poblando progresi-
vamente. La ocupación humana en la Península 
será mayoritariamente periférica durante el 
Achelense, con los grandes ríos como arterias de 
comunicación y colonización del interior ibérico. 
Nuevamente, en la Sierra de Atapuerca, en este 
caso el yacimiento de Sima de los Huesos, pon-
drá imágenes a esta población con la presencia 
de una acumulación de restos humanos insólita 
por la cantidad y calidad en la conservación de 
los mismos, aunque paralelamente ya se docu-
mentan grandes e importantes yacimientos en 
toda la península (Carbonell 2005).

Los restos humanos de Sima de los Huesos, da-
tados hacia 430.000 años antes del presente, ya 
muestran que se ha puesto en marcha el proce-
so evolutivo hacia un nuevo tipo humano, el pri-
mero específicamente europeo, definido como 
Homo neandertalensis o humanos neandertales. 
Es una larga transformación biológica y cultural 
a la que suele aludirse como neandertalización. 
Este proceso está constatado en los restos bioló-
gicos heidelbergensis, tanto en los huesos del es-
queleto como en los análisis genéticos de ADN 
nuclear y mitocondrial extraído de los restos hu-
manos de Sima de los Huesos; pero también pue-
de rastrearse en las evidencias culturales, pues 
ya tempranamente comienzan a aparecer útiles 
líticos fabricados con otras cadenas operativas; 
herramientas más ligeras y eficientes, que carac-
terizarán los equipamientos de la fase siguiente, 
el Paleolítico medio, cuyas evidencias más anti-
guas en el occidente europeo empiezan a atisbar-
se hace unos 300.000 años. Igualmente, la acu-
mulación de, al menos, 28 individuos en Sima de 
los Huesos y la presencia de un vistoso bifaz de 

visto, hasta un límite convencional, estableci-
do hace unos 128.000 años, donde una serie de 
cambios geológicos, climáticos y faunísticos han 
permitido a los investigadores acordar un límite. 
Y se ha dividido en dos grandes fases internas, el 
Paleolítico inferior arcaico y el Paleolítico infe-
rior clásico. De la primera fase arcaica, que dura 
aproximadamente desde 1,3 hasta 0,6 millones 
de años, tenemos muy poca información, pero 
hace dos décadas no teníamos ninguna. Hoy sa-
bemos que existió ese primer poblamiento que 
hemos citado y otro impulso poblacional poste-
rior entre 800 y 900.000 años de antigüedad. 
Durante el casi medio millón de años que existe 
entre ambos, la península ibérica, como el resto 
de Europa, aparece como un despoblado huma-
no. Es decir, los primeros grupos que ocuparon 
Iberia no lograron desarrollar estrategias de su-
pervivencia sostenibles en el tiempo y, por ello, 
se extinguieron. A la segunda oleada de pobla-
miento le pasó algo parecido hacia 750.000 BP, 
donde el enfriamiento climático de una nueva 
glaciación (Mindel) y unas circunstancias muy 
adversas los hizo perecer y obligó a buscar tierras 
más meridionales y cálidas, pues aún no está cla-
ro que dominaran las técnicas de producción y 
uso del fuego. Sin embargo, de esta época tene-
mos un yacimiento excepcional, el denominado 
Gran Dolina, de Atapuerca. Allí se han localiza-
do restos de once individuos, mayoritariamente 
infantiles y juveniles, que fueron canibalizados 
por otro grupo humano. Su anatomía ha permi-
tido clasificarlos como una nueva especie, defi-
nida como Homo antecessor, para la que reciente-
mente se ha propuesto una posible relación con 
los Homo erectus contemporáneos, localizados 
en el continente asiático. Estos grupos huma-
nos, como los anteriores, desarrollaron un tipo 
de cultura arqueológica de la que solo se con-
servan algunas herramientas de piedra fabri-
cadas con gestos técnicos muy elementales. Es 
la denominada “industria de cantos tallados” o 
Modo tecnológico 1, consistente en la obtención 
de filos cortantes en el borde de cantos rodados 
y en el uso de las lascas de piedra resultantes de 
esta talla lítica para cortar la carne y golpear los 
huesos de los animales que pudieron carroñear 
en competencia con otras especies también muy 
eficientes en esta labor, como las temibles hie-
nas del Pleistoceno inferior (Carbonell 2005).

Desde hace aproximadamente 600.000 años 
comenzaron a aparecer en Europa otras gentes 
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pecie más genuinamente europea, se extendie-
ron hacia oriente, llegando hasta Asia central 
(Montes Altai y Uzbequistán) y por el sur has-
ta Próximo Oriente (Israel e Irak), sin penetrar 
en África, según el actual estado de la investi-
gación. En este territorio tan extenso y durante 
más de doscientos mil años, nunca alcanzaron 
una gran estabilidad demográfica, a juzgar por 
los actuales estudios de ADN antiguo que mues-
tran la persistencia de una escasa variabilidad 
genética en su población. Por esa razón interna 
y por otras externas, los neandertales tuvieron 
que superar episodios que los pusieron en varias 
ocasiones al borde de la desaparición. Y también 
por ello, hacia 50.000 años antes del presente ya 
eran una especie en peligro de extinción, en cla-
ro retroceso demográfico que fue dejando gru-
pos de población aislados, mayoritariamente 
en el sur y el occidente del continente euroasiá-
tico que habían habitado exitosamente durante 
tanto tiempo. Poco antes de 40.000 años antes 
del presente comenzaron a llegar a Europa los 
primeros grupos de humanos anatómicamente 
modernos, conocidos como H. sapiens o común-
mente como Cromañones; es decir, los primeros 
representantes europeos de nuestra propia espe-
cie. La forma de convivencia o el desencuentro 
de estos nuevos pobladores del continente, pro-
cedentes de África, con los verdaderos europeos, 
los neandertales, constituye uno de los temas más 
debatidos y apasionantes de la arqueología pre-
histórica. Pero, en cualquier caso, tuvo un desen-
lace fatal para estos últimos. En unos cinco mil 
años, aparte de sus propios problemas de ines-
tabilidad demográfica, los neandertales habían 
desaparecido de Europa, salvo algunos relictos 
de población que pudieron permanecer en refu-
gios aislados durante algún tiempo. Esta situa-
ción no es exclusiva de Europa, ocurrió en todos 
los continentes donde se asentó nuestra especie 
sapiens, otorgándonos el dudoso honor compe-
titivo de pasar a consolidarse progresivamente 
como la única y exclusiva especie de nuestro gé-
nero Homo presente en el planeta durante la si-
guiente fase paleolítica, el Paleolítico superior; 
una situación nueva que anteriormente nunca se 
había producido desde el origen de nuestra fami-
lia homínida (Rosas 2010).

Los neandertales fueron una especie humana 
con unos rasgos morfológicos y culturales muy 
característicos. La mujeres y hombres neander-
tales poseían un cráneo voluminoso que podía 

cuarcita roja, herramienta emblemática de es-
tos grupos humanos, muestra por primera vez 
en la historia de la humanidad la posibilidad de 
que haya existido una intencionalidad simbó-
lica que estaría en la base de un salto cognitivo 
revolucionario: el reconocimiento objetivo de la 
muerte y su manejo con un contenido simbólico. 
Sin embargo, esta interpretación es un asunto 
muy debatido en la comunidad científica debido 
a la trascendencia que encierra, a la singularidad 
del hecho y a la escasez de las pruebas aducidas.

El Paleolítico medio se caracterizará en la pe-
nínsula ibérica, como en el resto de Europa, por 
una nueva cultura denominada Musteriense –el 
Paleolítico medio clásico– que será desarrollada 
por un igualmente nuevo tipo humano, los nean-
dertales. Este fue el resultado de un largo proce-
so evolutivo que había arrancado mucho antes 
(hace algo más de 300.000 años) y que cristalizó 
en una fecha que convencionalmente se sitúa ha-
cia 128.000 BP, dando lugar a hablar durante este 
lago periodo formativo de un Paleolítico medio 
antiguo, anterior al clásico Musteriense. La rea-
lidad arqueológica de este cambio es, sin duda, 
muy compleja; pero la identificación de los dife-
rentes tipos humanos con las diferentes cultu-
ras arqueológicas y el establecimiento de límites 
convencionales ayuda a su mejor comprensión. 
Es decir, el Achelense como cultura arqueológi-
ca de los H. heidelbergensis durante el Paleolítico 
inferior clásico y el Musteriense como propia de 
los H. neandertalensis en el Paleolítico medio, so-
lapándose durante más de cien mil años. Dicho 
de otra manera: si en lo biológico se produjo un 
lento proceso de “neandertalización” en Europa 
desde los tipos humanos heidelbergensis llega-
dos de África, en lo cultural asistimos a un pro-
ceso de “musterización”, conviviendo ambos 
como líneas primero paralelas y luego divergen-
tes, hasta que hacia 128.000 los neandertales y 
el Musteriense adquieren su aspecto más clási-
co (Carbonell 2005).

El final del Paleolítico medio y la desapari-
ción de los neandertales no tienen por qué ser 
exactamente la misma cosa, aunque es un tema 
muy debatido, como veremos. En cualquier caso, 
el techo del Paleolítico medio suele ponerse ha-
cia 40.000 BP, convencionalmente y con senti-
do general, aunque existen numerosas excep-
ciones en los diferentes ámbitos peninsulares, 
incluyendo el mundo cantábrico que aquí nos 
interesa especialmente. Los neandertales, la es-
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naron progresivamente los bifaces o “hachas de 
mano” del Paleolítico inferior, sin llegar a desa-
parecer del todo, y se tallaron ahora herramien-
tas más ligeras y especializadas para sus armas 
de caza, labores de cocina, trabajo de la madera, 
despiece de animales y curtido de pieles, etc. Esta 
“caja de herramientas”, como la han llamado al-
gunos arqueólogos, muestra una extraordinaria 
monotonía a lo largo de más de doscientos mil 
años. Hasta el tramo final del largo Paleolítico 
medio, el Musteriense, apenas existieron inno-
vaciones en sus procesos de fabricación y uso 
de las herramientas líticas comunes como pun-
tas, raederas, denticulados, escotaduras etc. que 
tienen como soporte las lascas extraídas de los 
núcleos de piedra y son, por tanto, menos pesa-
das y masivas que durante la fase anterior. Esta 
repetición durante generaciones de los mismos 
equipamientos que se documentan en las exca-
vaciones arqueológicas transmite la sensación 
de encontrarnos ante colectivos extraordina-
riamente conservadores y escasamente imagi-
nativos, lo que constituye una dificultad para 
que hayan podido producirse avances cogniti-
vos de gran entidad.

Tradicionalmente se ha visto a los neanderta-
les como grandes cazadores y consumidores de 
carne, lo que podría haberles aportado las proteí-
nas y calorías necesarias para mantener su ma-
siva anatomía corporal y desarrollar su intensa 
actividad diaria. El estudio del desgaste denta-
rio también indica un consumo de vegetales en 
la dieta como resultado de la recolección de plan-
tas, raíces y frutos comestibles, complementados 
seguramente con miel, insectos, etc. Los anima-
les más frecuentemente cazados en la penínsu-
la ibérica son los de tamaño medio-grande, tales 
como ciervos, caballos y grandes bóvidos como 
los uros o los bisontes, y manteniéndose esporádi-
camente la caza de los grandes mamíferos, como 
mamuts o elefantes, en algunas áreas del centro 
y sur peninsular, al igual que en el centro y norte 
del continente europeo. Las huellas en los dien-
tes humanos muestran la utilización de la boca 
en algún tipo de trabajo usándola como “terce-
ra mano”. Y esas huellas dentales son diferentes 
entre mujeres y hombres, lo que ha llevado a ha-
blar de división del trabajo en función del géne-
ro. Tradicionalmente se ha asignado a los hom-
bres el papel de protagonistas principales en la 
caza y a las mujeres la responsabilidad de las ac-
tividades de recolección. Sin embargo, las hue-

llegar a los 1.700 cm3 (los humanos actuales po-
seemos una capacidad craneana en torno a los 
1.300 cm3). Su cara estaba caracterizada por 
una frente y un mentón retrotraídos, una vise-
ra ósea sobre las órbitas oculares y una poten-
te nariz, que acentuaban una mirada profunda. 
Su cuerpo, de 165 cm de altura media, tenía una 
complexión masiva, muy musculosa, adaptada 
para soportar bajas temperaturas y largos des-
plazamientos. Esta adaptación física parece ser 
el resultado, por tanto, del medio ambiente frío y 
cambiante que les tocó vivir en la Europa glacial 
del Pleistoceno. Un gen que codifica el color de la 
piel y el pelo, hallado en uno de los neandertales 
de la cueva del Sidrón (Piloña, Asturias) nos los 
muestra como individuos pelirrojos y de piel cla-
ra (Rasilla et al. 2011). En resumen, no eran tan 
diferentes de nuestra especie ni tenían el aspec-
to bestial que la literatura les ha asignado a fina-
les del siglo XIX y comienzos del siglo XX. De he-
cho, su proximidad biológica con los sapiens ha 
hecho que una parte de su genoma perviva en los 
hombres y mujeres actuales.

La población europea neandertal, según los 
datos genéticos conocidos, nunca debió supe-
rar los diez mil individuos. Por tanto, no mejoró 
mucho el bajo índice de poblamiento del paisa-
je humano del Paleolítico inferior. Sin embargo, 
los neandertales tuvieron una mayor presencia 
en la península ibérica, aunque pervivió un po-
blamiento más intenso en la franja periférica. 
Los cambios climáticos forzaron a replegarse 
a latitudes meridionales a los grupos humanos 
centroeuropeos en los momentos de frío inten-
so; y la península ibérica, como la balcánica y la 
italiana, jugaron el papel de áreas refugio o áreas 
fuente alternativamente, según la preponderan-
cia de ecosistemas fríos o más templados en la 
Europa glacial. Los datos disponibles muestran 
grupos reducidos, con alta movilidad, que habi-
taron preferentemente en cuevas cuando estas 
existían, manteniendo contactos con otras ban-
das para los intercambios matrimoniales que pu-
dieron tener un carácter patrilocal (desplaza-
miento de las mujeres a otra banda o clan para 
formar pareja), según muestran los datos gené-
ticos de la cueva del Sidrón (Rasilla et al. 2011).

El elemento más representativo de los nean-
dertales y de su cultura Musteriense es el con-
junto de herramientas fabricadas en piedra para 
efectuar las tareas cotidianas, definido genéri-
camente como Modo tecnológico 3. Se abando-
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2.	El Paleolítico inferior y medio  
en Asturias
Asturias, a pesar de poseer un registro arqueo-

lógico excepcional del Paleolítico superior y, en 
menor medida, del Paleolítico medio, no desta-
ca precisamente en el contexto peninsular por su 
registro antiguo, más bien al contrario. De este 
modo, estos dos periodos ensombrecen los ves-
tigios atribuibles a un Paleolítico inferior, cuyo 
mayor problema en nuestra región reside en es-
tar compuesto principalmente por yacimientos 
al aire libre, donde las industrias líticas resultan 
ser el único documento arqueológico reconoci-
ble: hachas de mano o bifaces, cantos tallados y 
hendidores, como elementos más destacados y 
distinguibles de esta primera y antigua fase del 
Paleolítico asturiano. Además, los pocos restos 
arqueológicos identificados y estudiados hasta la 
fecha, desgraciadamente no están cronoestrati-
gráficamente bien documentados y por lo tanto 
la posibilidad de establecer cronologías precisas 
para estas industrias líticas, único vestigio de es-
tas etapas en Asturias, ha sido hasta la fecha una 
tarea extremadamente complicada.

A pesar de que el número de descubrimientos 
realizados desde mediados del siglo XX resulta 
considerable, únicamente podemos mencionar 
con precisión algunos pocos yacimientos arqueo-
lógicos y numerosos hallazgos de material lítico 
al aire libre, completamente descontextualiza-
dos, que de manera tentativa han sido encuadra-
dos tradicionalmente en las últimas etapas de 
este extenso periodo. En Asturias solo podemos 
hablar con seguridad de restos pertenecientes 
al Paleolítico inferior clásico, en concreto a las 
últimas fases o estadios del Achelense (Álvarez 
Alonso y Rodríguez Asensio 2014).

A diferencia del Paleolítico superior y medio, 
los yacimientos más antiguos que conocemos se 
localizan exclusivamente al aire libre, circuns-
tancia que no implica que aquellos grupos huma-
nos comenzaran a usar las cuevas solo a partir del 
Paleolítico medio. Esta circunstancia responde 
más bien a una falsa apariencia fruto, únicamen-
te, de una ausencia de investigaciones sistemáti-
cas en búsqueda de registro arqueológico anti-
guo en las cuevas asturianas, que por el contrario 
sí está documentado en otras cavidades cantá-
bricas como El Castillo, el depósito arqueológi-
co exterior de La Garma A o Lezetxiki (Álvarez 
Alonso 2014a).

llas de lesiones compatibles con accidentes de 
caza que se aprecian en los huesos humanos son 
las mismas en esqueletos masculinos y femeni-
nos. Seguramente, como en tantos otros casos, 
esas apreciaciones reflejan más nuestros propios 
prejuicios actuales que la realidad paleolítica.

Finalmente, la capacidad de los neandertales 
para el manejo de pensamientos abstractos y la 
elaboración de símbolos es un tema recurrente y 
muy debatido en la actualidad. Este avance cog-
nitivo suele definirse genéricamente como un 
comportamiento “moderno” y se ha reservado 
tradicionalmente como una capacidad exclusi-
va de nuestra especie sapiens. Las manifestacio-
nes o marcadores arqueológicos de este nuevo 
comportamiento simbólico se muestran prin-
cipalmente en la existencia de ritos funerarios 
complejos, adornos personales, instrumentos 
musicales y, sobre todo, en la capacidad de ela-
boraciones artísticas de pequeños objetos mo-
biliares y de las pinturas y grabados del arte ru-
pestre paleolítico. En todos estos marcadores los 
neandertales muestran puntualmente un acerca-
miento a ese comportamiento “moderno”, pero 
no existe un desarrollo de los mismos con la ro-
tundidad que encontraremos en el Paleolítico su-
perior. Existen en toda Eurasia algunas decenas 
de enterramientos neandertales indudablemen-
te intencionados, pero su rito funerario es muy 
sencillo y heterogéneo; parecen responder más a 
los impulsos espontáneos de un sentimiento que 
a una liturgia establecida o unas prácticas fune-
rarias bien ritualizadas. También algunos ador-
nos personales y marcas sobre huesos o piedra de 
elaboración muy simple. Finalmente, se han da-
tado algunas capas de carbonatos que recubren 
pinturas rojas en cuevas peninsulares con el re-
sultado de fechas muy anteriores a la llegada de 
los primeros humanos sapiens procedentes de 
África, a través de Asia, al occidente europeo se-
gún los datos disponibles en la actualidad (Out 
of Africa II), por lo que tales pinturas rupestres 
pudieran ser de autoría neandertal (Hoffman et 
al. 2018). En cualquier caso, sin negar la posibili-
dad de que el avance cognitivo que sin duda expe-
rimentan los neandertales en áreas específicas 
al final de su existencia pueda generar algunos 
comportamientos simbólicos modernos, difí-
cilmente la excepción puede explicar la genera-
lidad de la monotonía en los comportamientos 
neandertales y la cultura Musteriense.
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250.000 años) y el tránsito hacia el Pleistoceno 
superior (128.000 años aproximadamente); y so-
bre todo en torno a este segundo episodio, cono-
cido como Eemiense, último periodo intergla-
ciar antes de llegar al actual Holoceno. Con los 
datos existentes, podemos apuntar que en el fi-
nal del Pleistoceno medio y sobre todo en el in-
terglacial eemiense, el poblamiento humano en 
Asturias parece generalizarse motivado tal vez 
por la existencia de un óptimo climático. Es, por 
lo tanto, la evidencia más antigua que tenemos 
de presencia humana en Asturias.

En cambio, en la región se encuentra mejor re-
presentado el Paleolítico medio, del que tenemos 
algunas pocas evidencias de un Paleolítico me-
dio antiguo, anterior a 100-90.000 años y mu-
chas más evidencias de la segunda fase que co-
nocemos con el nombre de Musteriense, y que 
se desarrolla hasta hace unos 45-40.000 años 
aproximadamente.

De la primera fase, como hemos dicho, ape-
nas hay algún atisbo o evidencia que nos da pie a 
hablar en Asturias de la presencia de Paleolítico 
medio antiguo. Además, los yacimientos atribui-
dos a esta fase habían sido adscritos previamen-
te a los momentos finales del Achelense, mos-
trando la dificultad de establecer separaciones 
entre los propiamente achelenses de los que se-
rían la evidencia de los momentos iniciales del 
Paleolítico medio.

A diferencia de todo lo acaecido hasta el co-
mienzo del Pleistoceno superior, es el Muste-
riense la primera cultura paleolítica documen-
tada en las cuevas asturianas, y de la que ya no 
sólo conocemos sus herramientas líticas, sino 
que también tenemos abundante información 
del comportamiento cinegético y costumbres 
alimenticias de estos últimos neandertales del 
Pleistoceno superior.

En cuanto a la dispersión y localización de los 
yacimientos del Paleolítico inferior y medio en 
Asturias, observamos algunas diferencias no-
tables. La mayor parte de hallazgos correspon-
dientes al Paleolítico inferior, se localizan en la 
mitad septentrional de la región, sobre todo en 
la franja costera y en los tramos medios y bajos 
de las principales cuencas fluviales, donde des-
taca el valle medio y bajo del Nalón con sus res-
pectivos afluentes en la zona centro-occidental 
de Asturias. Curiosamente, la zona oriental de 
la región es la que menos hallazgos o evidencias 
de estas primeras etapas registra.

Uno de los principales rasgos que definen las 
industrias achelenses en Asturias, es el aprove-
chamiento de una materia prima local y abun-
dante en el contexto inmediato donde se encuen-
tran los conjuntos líticos: los cantos rodados de 
cuarcita, obtenidos principalmente en los alu-
viones fluviales. Por otra parte, y a diferencia del 
Paleolítico medio y sobre todo del superior, el sí-
lex es prácticamente inexistente, no sólo por su 
escasez en estos medios (aunque en algunos ríos 
cantábricos está presente en bajos porcentajes) 
sino fundamentalmente por el reducido tamaño 
de los nódulos, de difícil aprovechamiento debi-
do al gran tamaño de las herramientas caracte-
rísticas del Paleolítico inferior.

En lo que al Achelense se refiere, debemos in-
dicar que lo más representativo es el predominio 
de lo que conocemos como macroutillaje (bifa-
ces, hendidores, cantos tallados) sobre el utilla-
je retocado sobre lasca, destacando además los 
bifaces por encima del resto de piezas. En la ma-
yor parte de casos estos se fabrican sobre lascas 
de gran tamaño, y en menor medida a partir de 
cantos rodados. Los hendidores están mucho 
menos representados y suelen ser de fabrica-
ción muy sencilla. Este útil, además, tendrá una 
vigencia muy prolongada en la región asturia-
na, ya que seguirá apareciendo en los yacimien-
tos arqueológicos hasta el final del Musteriense. 
Los cantos tallados están presentes en desigual 
medida, tanto en conjuntos achelenses como en 
los del Paleolítico medio, por lo que no resulta ser 
un elemento muy representativo del Achelense 
a nivel cronológico. En la actualidad, podemos 
afirmar con seguridad y sin miedo a equivocar-
nos, que la aparición de un canto tallado en su-
perficie, no es sinónimo de su pertenencia al 
Paleolítico inferior, ya que este tipo de herra-
mientas se han documentado ininterrumpida-
mente desde el Achelense hasta el Mesolítico, a 
lo largo de toda la región cantábrica.

Casi todo lo que conocemos hasta la actuali-
dad del Achelense en Asturias, es fruto princi-
palmente de las investigaciones realizadas por J. 
A. Rodríguez Asensio, responsable, entre otros 
lugares, de las excavaciones en el yacimiento de 
Cabo Busto (Valdés) (Rodríguez Asensio 2001). 
Este yacimiento es el que puede aportar una cro-
nología más antigua en Asturias, cuyo nivel V 
podría situarse orientativamente, y a falta de 
confirmación, en un momento que situamos en-
tre finales del Pleistoceno medio (ca. 400.000-
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ficas asociadas a diversas terrazas del Sella, la 
mayoría de ellos desprovistos de contexto es-
tratigráfico. Desgraciadamente, los resultados 
de estas investigaciones, en lo que al Paleolítico 
inferior se refiere, no han servido para atestiguar 
la existencia de yacimientos correspondientes al 
Achelense, más allá del hallazgo de alguna herra-
mienta lítica compatible con este periodo. Estas 
herramientas, son fundamentalmente lo que de-
nominamos “fósil director” o “fósil guía” por su 
validez y utilidad para determinar la existencia 
de un periodo cultural u otro, al tratarse de pie-
zas muy características, y en ocasiones exclusi-
vas de cada época. En este caso se trata de hendi-
dores y bifaces o también conocidas como hachas 
de mano, herramientas típicas del Achelense, 
pero que tuvieron cierta perduración hasta el 
Paleolítico medio. En el valle del Sella se han lo-
calizado algunos hendidores en superficie, que 
podrían pertenecer a etapas achelenses o inclu-
so al Paleolítico medio. Más significativos son 
los tres bifaces documentados en El Caxili, La 
Riega de Rubillones, en Parres, y en San Martín 
de Bada en San Juan de Parres, a los que hay que 
añadir otro posible bifaz en la cueva de la Villa, 
en Margolles. Estas herramientas, si bien son ca-
racterísticas del Achelense, al poder tener una 
vigencia prolongada hasta momentos posterio-
res, y al carecer estos hallazgos del contexto es-
tratigráfico y, por tanto, de cronología segura, 
bien podrían encajar también en el Paleolítico 
medio antiguo o incluso en el Musteriense de 
Tradición Achelense, que ha sido identificado en 
un yacimiento al aire libre en el centro de Asturias 
(Álvarez Alonso 2017b). Antes de estos trabajos, 
el vacío sobre esta etapa era absoluto; después, 
solo tenemos algún pequeño indicio que puede 
apuntar en dicha dirección, aunque sin eviden-
cias cronoestratigráficas, ni yacimiento alguno 
documentado.

A pesar de esta circunstancia, en la que no te-
nemos con seguridad ningún dato arqueológico 
incontestable de la existencia de Paleolítico in-
ferior en el valle del Sella, nada nos hace pensar 
que no hubiese habido poblamiento humano en 
este valle, al menos en su parte media y baja du-
rante el Paleolítico inferior ya que, tanto al Este 
como al Oeste, se han documentado yacimien-
tos de estas cronologías.

Es durante el Paleolítico medio, y más con-
cretamente en el Musteriense, a donde tenemos 
que remontarnos para localizar los yacimientos 

Debido al tipo de hábitat y comportamiento 
de los humanos durante el Paleolítico inferior, 
parece probable que en Asturias los grupos ca-
zadores-recolectores achelenses hubieran prefe-
rido las zonas más amplias y espacios abiertos, 
como los ecosistemas que se desarrollan en la 
zona costera o valles medios y bajos de las gran-
des cuencas fluviales. Las cuencas altas, los va-
lles angostos y los medios escarpados, lugares con 
menor diversidad y de más difícil adaptación, no 
serían entornos favorables para el modo de vida 
de aquellas épocas, y solo mostrarán una inten-
sa ocupación cuando los grupos humanos caza-
dores-recolectores, ya en el Musteriense, pero 
sobre todo en el Paleolítico superior, consigan 
establecer patrones más complejos de adapta-
ción al medio, de subsistencia y territorialidad.

En cuanto al Paleolítico medio se refiere, los 
yacimientos de esta cronología principalmente 
se localizan en el interior de las cuevas, razón por 
la que parece que su presencia o ausencia pudiera 
depender más bien de las características geológi-
cas de la región y las posibilidades de una mejor 
conservación de aquellas ocupaciones en el in-
terior de las cavidades kársticas. De este modo, 
la abundante existencia de éstas en el centro y la 
mitad oriental de Asturias, provoca que la mayor 
parte de los yacimientos musterienses identifi-
cados se localizen en cuevas y abrigos que van 
desde la cuenca del Nalón (La Viña o El Conde) 
hasta distribuirse por toda la cornisa cantábri-
ca, con las lógicas salvedades y excepciones, ya 
que también localizamos yacimientos al aire li-
bre en Asturias de este periodo, como Bañugues 
(Gozón), El Barandiallu (Llanera) o El Caxili 
(Cangas de Onís) (Álvarez Alonso y Rodríguez 
Asensio 2014).

3.	El Paleolítico inferior y medio  
en el valle del Sella
En lo que respecta al Paleolítico inferior, la 

única investigación que se ha centrado en este 
periodo en el valle del Sella es el meritorio traba-
jo de J. Fernández Irigoyen, quien realizó pros-
pecciones sistemáticas en las distintas terrazas 
fluviales localizadas a lo largo del valle, publi-
cadas en 2007 por la Asociación de Amigos de 
Ribadesella (Fernández Irigoyen 2007). Durante 
el transcurso de esta investigación, llevada a cabo 
hace algo más de una década, se localizaron al-
gunos materiales líticos en posiciones topográ-
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Figura 1. Entrada a la cueva de El Sidrón (foto: J. F. Jordá Pardo).

Figura 2. Entrada a la galería del osario de la cueva de El Sidrón (foto: J. F. Jordá Pardo).
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3.1.	 El Sidrón (Borines, Piloña)

El yacimiento de la cueva de El Sidrón [Figuras 
1, 2 y 3] es fundamentalmente conocido por los 
hallazgos de restos humanos de la especie nean-
dertal en 1998. Excavada desde 2000 hasta 2014, 
por un equipo dirigido por Javier Fortea y Marco 
de la Rasilla, en ella se ha obtenido una de las co-
lecciones más importantes de fósiles neanderta-
les de toda Europa, aunque se encuentran en una 
posición derivada, y los restos de faunas y de in-
dustria lítica que se pueden asociar a los fósiles 

arqueológicos más antiguos conocidos en el va-
lle del Sella. Estas ocupaciones humanas, se dis-
tribuyen entre este valle y dos de sus principales 
afluentes, el Piloña donde se localiza la cueva de 
El Sidrón y el Güeña, sonde se sitúan las cuevas 
de La Güelga y Sopeña. El Sidrón desde un pun-
to de vista paleoantropológico, y la cueva de La 
Güelga, importante por la sucesión de niveles 
musterienses registrados y la intensidad de sus 
ocupaciones humanas son, sin lugar a dudas, 
los yacimientos más destacados de este perio-
do en esta cuenca.

Figura 3. Galería del osario de la cueva de El Sidrón (foto: J. F. Jordá Pardo).
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aterrazamientos que se han ido produciendo fru-
to del encajamiento del arroyo de la Brava. Esta 
circunstancia hace que la cueva tenga varias bo-
cas, siendo la superior la que contiene un rico ya-
cimiento del Paleolítico medio al que se super-
pone una interesante secuencia del Paleolítico 
superior inicial (Menéndez et al. 2014). La cueva 
de La Güelga es el gran yacimiento musteriense 
del valle del Sella y además contiene una de las 
secuencias musterienses más ricas y amplias de 
Asturias, tanto por la potencia y espesor de sus 
sedimentos, como por el número de niveles de 
esta cronología y la abundancia de materiales lí-
ticos y faunísticos. Aunque aún no se han publi-
cado datos detallados sobre estas ocupaciones, 
por todo lo avanzado hasta la fecha es uno de los 
yacimientos más destacados del Paleolítico me-
dio cantábrico. Por ahora la información más 
destacada se corresponde con el Musteriense fi-
nal de esta cueva (nivel 4b de la zona D exterior 
[Figura 5] y niveles 8-9 de la zona D interior), que 
han sido datados recientemente por radiocar-
bono en los laboratorios de las Universidades de 
Oxford y Colonia. La edad mínima para las ocu-
paciones musterienses de La Güelga, se sitúa en 
45.000 años, mientras que los niveles asignados 
a la transición del Paleolítico medio al superior 

humanos son muy escasos. En cualquier caso, se 
trata de un yacimiento fundamental para estu-
diar a los grupos neandertales, gracias a los es-
tudios paleolóntológicos y de ADN (Rasilla et 
al. 2011, 2014).

Entre los restos líticos descritos (un número 
aproximado de 400 efectivos), destaca la iden-
tificación de métodos de talla de tipo Levallois, 
abundando el soporte de pequeño tamaño y los 
elementos retocados sobre lasca. Igualmente 
es destacable la presencia y descripción a par-
tir de estos trabajos, del denominado “sílex de 
Piloña”, identificado por el equipo de J. Fortea 
y M. de la Rasilla, presente en la cueva y utiliza-
do por los neandertales en yacimientos como La 
Viña, El Barandiallu o La Güelga. Los restos del 
Sidrón han sido datados en torno a 50.000 años 
(Rasilla et al. 2014).

3.2.	 La Güelga (Narciandi, Cangas de Onís)
La cueva de La Güelga se localiza en la cuen-

ca del río Güeña [Figura 4], aguas arriba de su con-
f luencia con el Sella, entre Cangas de Onís y 
Soto de Cangas, concretamente en el barrio de 
Narciandi. La cueva, que funciona como un su-
midero kárstico en un valle ciego, está dividida 
en varias zonas que coinciden parcialmente con 

Figura 4. Cueva de La Güelga, zona D exterior (foto: J. F. Jordá Pardo).
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ejemplo para contextualizar las ocupaciones hu-
manas de dicha cueva.

3.3.	 La Cuevona de Ardines (Ribadesella)

Esta gran cavidad se localiza en el macizo de 
Ardines, en un nivel superior al de Tito Bustillo 
[Figura 6]. La entrada actual a esta cavidad se en-
cuentra a media ladera, accediendo por una es-
calera construida para facilitar las visitas del 
público a la cueva. Se trata de una cueva bien co-

(el Chatelperroniense) aunque están en posición 
secundaria, han aportado una cronología situa-
da entre 46.000 y 41.000 años antes del presen-
te (Menéndez et al. 2018).

La única información disponible hasta la ac-
tualidad sobre la industria lítica musteriense de 
La Güelga, proviene del nivel 4b (Menéndez et 
al. 2014), una valoración preliminar realizada a 
partir de una muestra de 2000 efectivos líticos, 
aproximadamente. De este modo, se ha apunta-
do que la mayor parte de la cadena operativa lí-
tica del nivel 4b se en-
cuentra presente en 
el yacimiento, siendo 
identificados entre el 
material distintas fa-
ses de dicho proceso.

Lo más interesan-
te de este yacimiento 
es que su cronología 
concuerda con la de El 
Sidrón, por lo que se 
trata de un muy buen 

Figura 5. Campaña de excavación en la cueva de La Güelga, 2008 (foto: M. de Andrés Herrero).

Figura 6. Cuevona de Ardines (fuente: Centro de Arte rupestre de Tito Bustillo).
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adscripción de niveles del Paleolítico medio en 
la Cuevona.

3.4.	Abrigo de Sopeña (Avín, Onís)
Se encuentra a 450 m s.n.m. y a 250 m sobre el 

río Güeña [Figura 7]. Descubierto en 2001, las ex-
cavaciones comenzaron en el año 2002, dirigi-
das por Ana Pinto Llona, y continúan hasta la ac-
tualidad de manera intermitente. Sopeña posee 
una secuencia de dieciséis niveles, de los cuales 
el tramo I-XI se corresponde con el Paleolítico 
superior inicial, en concreto con el Gravetiense 
y el Auriñaciense (sin más precisiones, ya que el 
estudio de la lítica se ha presentado en conjun-
to, sin separar por niveles), mientras que el XII-
XV se correspondería con un Musteriense de fa-
cies tipo Quina.

nocida desde el siglo XIX, y ya a finales de ese si-
glo constan excavaciones arqueológicas, sin re-
sultados conocidos, llevadas a cabo en 1869 por 
Juan de Dios de la Rada y Delgado y Juan Arturo 
Malibrán Aulet (Polledo 2011). En 1899 Justo del 
Castillo y Quintana lleva a cabo excavaciones 
en la cueva, documentando un conchero. Ya a 
comienzos del siglo XX Hernández Pacheco, en 
1912, y Obermaier y Vega del Sella, en 1916, llevan 
a cabo excavaciones, registrado en ambos casos 
la existencia de un yacimiento del Magdaleniense 
inferior. No será hasta la década de 1950, cuando 
F. Jordá (1955) publica la primera referencia de 
materiales musterienses en la Cuevona, gracias 
a la entrega de un pequeño conjunto lítico ob-
tenido tras una prospección realizada por José 
María Fernández Buelta (Álvarez Alonso 2014b). 
Esta breve referencia es la única noticia sobre la 

Figura 7. Abrigo de Sopeña (foto: J. Yravedra).
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Elías Carrocera. La terraza sobre la que se asien-
ta el yacimiento está muy desmantelada debido 
a la pendiente y a la fuerte actividad antrópica.

Este yacimiento está compuesto por tres ni-
veles diferentes, un primer nivel de capa húmi-
ca, al que le sigue unas arcillas superpuestas a un 
nivel arcilloso con cantos. La industria se locali-
zó en el contacto de los niveles II y III.

Según apunta Fernández Irigoyen la terraza 
+60-65 m está alterada postdeposicionalmente 
por procesos de ladera y actividad periglaciar. En 
total, se recuperaron 93 piezas que fueron adscri-
tas al Achelense, aunque destacando la presen-
cia de elementos característicos del Paleolítico 
medio. En El Caxili únicamente se ha hallado 
un bifaz en superficie [Figura 8], y en un contex-
to no directamente relacionado con el depósito. 
Además, la industria no parece que muestre cla-
ramente un carácter achelense. Tras las distin-
tas excavaciones efectuadas, y aunque éstas no 
aportaron demasiados restos líticos, sí se pudo 
definir mejor la estratigrafía, distinguiendo 3 
unidades que se asocian con depósitos de canal.

Una posterior interpretación de este yacimien-
to ha llevado a considerarlo de manera más apro-
piada dentro del contexto del Paleolítico medio 
antiguo (Álvarez Alonso 2010) o incluso mejor, 
en el Musteriense.

La cronología disponible para la serie mus-
teriense que va del nivel XV al XII, se sitúa entre 
unos 50.000 y 40.000 años antes del presente 
aproximadamente (Pinto 2014), aunque proba-
blemente tengamos que hablar en un futuro de 
ocupaciones más antiguas, al igual que en la cue-
va de La Güelga. Prácticamente no se conocen 
demasiados datos sobre el Musteriense de este 
yacimiento, más allá de algunas referencias no 
demasiado precisas sobre la caracterización in-
dustrial de los niveles inferiores y la fauna.

3.5.	 El Caxili (San Juan de Parres, Parres)
Yacimiento situado en la margen izquierda 

del río Sella, al Oeste de Cangas de Onís, aunque 
pertenece a la parroquia de San Juan de Parres 
(Parres). El yacimiento se ubica sobre la terra-
za +60-65, que presenta una superficie de unos 
850 m2 y se sitúa a una altitud de 113 m s.n.m. El 
Caxili fue localizado en el año 2003 por Javier 
Fernández Irigoyen durante los trabajos de pros-
pección realizados para su tesina (Fernández 
Irigoyen, 2007). Posteriormente, y al tratarse 
de una zona afectada por el proceso de expan-
sión urbanística sufrido desde la década anterior 
en Cangas de Onís, se llevaron a cabo distintas 
actuaciones arqueológicas, todas ellas dirigi-
das por el profesor de la Universidad de Oviedo, 

Figura 8. Bifaz de El Caxili (foto: J. Fernández Irigoyen).
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los neandertales, extremo que no solo nos lleva 
a hablar de hibridación entre ambos grupos, sa-
piens y neandertales, sino también a barajar un 
lejano origen en un antepasado común, algo que 
nos obliga a desestimar que se tratase de una es-
pecie diferente.

Los análisis realizados en El Sidrón junto con 
otros fósiles procedentes de yacimientos euro-
peos, están siendo punteros e innovadores, y nos 
han acercado en la última década a un mayor co-
nocimiento de los neandertales. Los grupos hu-
manos de El Sidrón conocían el valor medicinal 
de algunas plantas, y practicaban una dieta en 
la que los vegetales eran una parte importante, 
cuestiones que nos ayudan a entender mejor los 
restos arqueológicos que encontramos en otros 
yacimientos como puede ser La Güelga.

Si fuera únicamente por lo que localizamos en 
los yacimientos arqueológicos, donde encontrar 
fósiles humanos tan completos es difícil o más 
bien excepcional, tendríamos una visión sesga-
da por los hallazgos de los lugares de hábitat atri-
buidos a neandertales, donde son numerosos los 
restos de animales cazados y consumidos. Esta 
visión de grupos humanos preferentemente ca-
zadores y con una dieta basada en la carne, sería 
la que obtendríamos de esa visión arqueológica 
sesgada, por eso ha sido tan relevantes los hallaz-
gos de El Sidrón y el análisis tan completo de los 
fósiles, que nos han aportado un conocimiento 
más complejo y rico de aquellos parientes lejanos.

Con los datos de los que disponemos, pode-
mos interpretar que los grupos humanos nean-
dertales que dejaron huella de su paso por el va-
lle del Sella, eran grupos pequeños y familiares, 
que se movían en distancias largas por un espa-
cio muy amplio. Esos largos desplazamiento tras-
cendían más allá de la región cantábrica, pero 
allí donde se establecían temporalmente, como 
es el caso del valle del Sella, realizaban activida-
des de distinta índole, combinando la caza con la 
recolección de vegetales, raíces y frutos, además 
de la pesca. En cuanto a la caza, parte importan-
te de su dieta, solían cazar las especies más ha-
bituales en el entorno inmediato de sus lugares 
de asentamiento, con preferencia por los anima-
les de mediano y gran tamaño (caballos, ciervos, 
uros y bisontes), seguramente por el tipo de caza 
que practicaban, a corta distancia de la presa y 
con grandes lanzas, aunque en entornos mon-
tañosos también optaban por presas habituales 
de estos medios, como las cabras o los rebecos.

4.	Los neandertales del valle del Sella
En El Sidrón tenemos a los humanos, los fó-

siles neandertales, y en La Güelga y Sopeña te-
nemos los lugares de hábitat de esta especie. Las 
cronologías similares de los tres yacimientos, que 
nos hablan de un periodo situado entre 55.000 
y 45.000 años de antigüedad, nos hacen pensar 
que los neandertales de El Sidrón o sus parien-
tes más cercanos, fueron los mismos que ocupa-
ron la cueva de La Güelga y el abrigo de Sopeña.

En El Sidrón se han localizado restos de trece 
individuos, de ambos sexos y diferentes edades, 
que van desde la edad adulta a los individuos ado-
lescentes o infantiles. Se trata de un grupo fami-
liar, con vínculos genéticos entre sí, salvo en un 
caso, una mujer adulta que no mostraba víncu-
los con ninguno de los restantes individuos; ade-
más de las tres mujeres adultas presentes, cada 
una de ellas representa un linaje mitocondrial di-
ferente. Estas circunstancias han permitido ha-
blar de patrilocalidad en los grupos neanderta-
les, o lo que es lo mismo, los neandertales vivían 
en grupos donde prevalecía el linaje masculino, 
siendo las mujeres procedentes de otros grupos 
diferentes, sin vínculos de consanguineidad. 
Este recurso social, seguramente les sirvió para 
intentar huir de la endogamia y asegurar lo más 
posible la supervivencia de su linaje, y a la larga 
de la especie (Lalueza et al. 2011).

Los distintos estudios realizados sobre los fó-
siles de El Sidrón, nos han mostrado las mismas 
capacidades biológicas que en la humanidad ac-
tual para desarrollar un lenguaje complejo y ar-
ticulado, tanto desde un punto de vista físico 
como neuronal. Este lenguaje, aunque solo po-
damos plantearlo desde un punto de vista teó-
rico es algo que no nos resulta difícil de asumir, 
debido a la pervivencia de los neandertales du-
rante miles de años con un comportamiento so-
cial y simbólico complejo que no habría sido posi-
ble sin esta herramienta básica de comunicación 
(Rosas 2010).

También hemos podido conocer con más deta-
lle cuestiones relativas a su aspecto físico, como 
el color del pelo, la piel o el color de ojos, que nos 
presentan a unos neandertales no tan distintos 
de nosotros, donde los ojos azules o el pelo rojizo 
se marcaban como un rasgo característico. A esa 
cercanía también debe contribuir la pervivencia 
de un porcentaje de ADN entre la humanidad eu-
ropea actual, de entre el 2 y el 4% en común con 
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terogéneo, alejado de las interpretaciones sim-
plificadoras.

Los últimos neandertales que vivieron en 
la península ibérica, en general, y en la cuen-
ca del Sella, en particular, lo hicieron bajo dos 
modelos culturales exclusivos de su especie: el 
Musteriense, que ya conocemos y se mantiene 
hasta el final del Paleolítico medio con pocas in-
novaciones; y el Chatelperroniense, muy escaso 
y discutido, pero con indicios de su existencia 
en la cueva de la Güelga, en Cangas de Onís, así 
como en otras cuevas del centro y oriente cantá-
brico. En esta misma cueva canguesa hemos ob-
servado una larga ocupación neandertal con de-
sarrollo de la cultura musteriense que reproduce 
los esquemas de elaboración de sus herramien-
tas líticas y de sus formas de vida más tradicio-
nales con insignificantes o nulas novedades. Y 
sobre los restos de estas ocupaciones se deposi-
taron, como hemos visto, las huellas materiales 
de la presencia de los recién llegados H. sapiens, 
portadores de herramientas fabricadas con lar-
gas y cortantes hojas de sílex, acompañadas de 
puntas de hueso para ensartar en nuevas armas 
arrojadizas mucho más ligeras. Es decir, instru-
mentos típicos de la cultura auriñaciense que 
inaugura el Paleolítico superior. Y entre unos y 
otros se acumularon dos diferentes capas de se-
dimentos estériles. Esta es la realidad mayorita-
ria en Asturias y en el cantábrico, en general. No 
obstante, a medida que aumenta la información 
con nuevos datos arqueológicos y los sistemas de 
datación se perfeccionan evitando más eficien-
temente las contaminaciones que alteran la cro-
nología, las fechas de presencia humana moder-
na se van envejeciendo y se mantienen algunas 
dataciones tardías para la presencia neander-
tal/Musteriense, aunque de forma excepcional. 
Por lo tanto, pudo producirse un solapamiento 
de fechas entre unos y otros. Una convivencia 
en el tiempo y en el espacio que, sin duda, ten-
dría consecuencias. La primera es la presencia 
en nuestro genoma sapiens de huellas genéticas 
neandertales, aunque su bajo porcentaje no re-
sulte determinante. Pero la segunda es la coin-
cidencia de la presencia sapiens con la rápida ex-
tinción neandertal, que algunos investigadores 
sí han juzgado como importante en este proce-
so de remplazo.

La extinción de los neandertales en el conti-
nente europeo hoy se ve como un largo proce-
so que culmina poco después de cuarenta mil 

La preferencia por determinadas materias pri-
mas de mayor calidad que la abundante cuarci-
ta existente en Asturias, como algunas varieda-
des de la sílice, nos permite conocer más sobre 
sus movimientos territoriales. En el entorno de 
la cueva de El Sidrón se localiza un tipo de sílex 
que ha sido nombrado como “sílex de Piloña”, 
este sílex, se localiza en las cercanías de la cueva 
de El Sidrón e incluso en el interior de esa cueva 
(Rasilla et al. 2011), y ha sido localizado conver-
tido en diferentes herramientas en la Güelga y en 
otros yacimientos musterienses de la cuenca del 
Nalón y la llanura central de Asturias. Esta cir-
cunstancia, no solo nos sirve para poner en rela-
ción todos estos yacimientos, sino también nos 
ayuda a trazar itinerarios y movimientos por el 
territorio, poniendo de manifiesto que aquellos 
grupos humanos neandertales conocían esta 
fuente de aprovisionamiento de materia prima, 
y acudían a ella portando con posterioridad es-
tos materiales a distintos campamentos en los 
que se iban asentando. La contemporaneidad 
de las ocupaciones humanas neandertales re-
gistradas en el valle del Sella y elementos como 
el uso y transporte de una misma materia prima, 
son algunos de los argumentos que nos permi-
ten relacionar todas estas ocupaciones entre sí, 
como parte seguramente de un sistema de ocu-
pación y subsistencia desarrollado por los nean-
dertales en el valle del Sella a lo largo de milenios.

5.	El final de los neandertales y la transición 
hacia el Paleolítico superior
Hace 45.000 años el occidente europeo esta-

ba poblado solamente por humanos de la espe-
cie neandertal. Diez mil años más tarde éstos ha-
bían desaparecido y ya solamente encontramos 
humanos de anatomía “moderna” o sapiens, tam-
bién denominados cromañones. La forma en que 
se produjo este remplazo biológico por una nue-
va especie de origen africano, que avanzó progre-
sivamente de oriente a occidente y supuso tam-
bién un remplazo cultural del Musteriense hacia 
conjuntos arqueológicos y modelos de comporta-
miento definidos como Auriñaciense (Paleolítico 
superior) ha desatado apasionadas polémicas en 
la literatura científica y en el imaginario popu-
lar. Las diferentes interpretaciones aducen prue-
bas incontrovertibles en diferentes direcciones, 
lo que hace pensar en un proceso complejo y he-
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ciente los recursos que le ofrecía la naturaleza y 
que se organizaba internamente en modelos de 
ocupación del territorio y patrones reproducti-
vos más exitosos. Por ello, los neandertales fue-
ron quedando progresivamente aislados y rele-
gados a determinadas áreas refugio, o fueron 
absorbidos y asimilados por los recién llegados.

Cómo se produjo este contacto en el conti-
nente europeo y en el ámbito cantábrico entre 
dos especies humanas distintas, tiene también 
interpretaciones muy diferentes según se valo-
ren los escasos restos arqueológicos que ha de-
jado este trascendental proceso. Y esta interpre-
tación oscila entre el extremo de un hipotético y 
controvertido desencuentro entre ambos tipos 
humanos que habría favorecido un verdadero 
genocidio, y del que no existen pruebas, hasta la 
cooperación colaborativa entre neandertales y 
sapiens, ayudando los primeros al asentamien-
to de los recién llegados, desconocedores de los 
secretos de unos ecosistemas nuevos para ellos, 
de forma altruista o interesada.

En el medio natural, siempre que compiten 
dos especies, la mejor adaptada prevalece y la 
otra desaparece o es expulsada; los biólogos lo 
definen como Principio de exclusión competi-
tiva. La escasa flexibilidad y casi nula innova-
ción en la tecnología neandertal contrasta con la 
versatilidad y variabilidad interna de los recién 
llegados sapiens. Estos últimos desarrollaron 
rápidamente en varios ámbitos europeos, y sin-
gularmente en el área cantábrica, avances cogni-
tivos que les proporcionaron una evidente homo-
geneidad en el manejo de símbolos como grupo 
cultural paneuropeo, especialmente claro en lo 
referido al arte rupestre realizado en las cuevas 
y abrigos rocosos, y en el llamado arte mobiliar 
plasmado en los pequeños objetos transporta-
bles. Esta capacidad para gestionar un pensa-
miento simbólico también pudo emerger entre 
los neandertales de forma autónoma, antes de la 
presencia sapiens en el continente europeo. Pero 
las pruebas existentes hasta el momento, la ma-
yoría halladas en la península ibérica, no dan la 
impresión de algo generalizado, sino ocasional 
y fortuito, que se concreta en algunos trazos ro-
jos pintados en el interior de cuevas, muy escasos 
adornos personales técnicamente muy simples 
y, finalmente, impactos o grabados amorfos so-
bre piedras o huesos. En nuestra opinión, nada 
comparable al avance simbólico sapiens, que le 
proporcionó unos símbolos compartidos como 

años antes del presente, fecha convencional en 
la que se sitúa el final del Paleolítico medio y el 
comienzo del Paleolítico superior; pero esta ex-
tinción había comenzado mucho antes y segura-
mente no obedeció a una única causa, sino a un 
conjunto de variables internas y externas, entre 
las cuales la competencia de nuestra especie fue 
una más, aunque también pudo ser la “gota que 
colmó el vaso”.

Los neandertales, que se habían adaptado 
con éxito durante más de doscientos mil años a 
un mundo glacial de cambios climáticos cíclicos 
y, por ello, de ecosistemas cambiantes, segura-
mente eran ya una “especie en peligro de extin-
ción” desde varios miles de años antes. Los da-
tos arqueológicos y genéticos muestran que el 
tamaño medio de sus grupos humanos, de unos 
20 individuos de media, y su modelo territorial 
de ocupación del espacio, favorecieron una baja 
diversidad genética que debió lastar seriamente 
sus posibilidades de supervivencia como especie. 
Quizá también algunas prácticas propias, como 
el canibalismo, o el contacto con los grupos hu-
manos sapiens, pudieron favorecer la presencia 
de enfermedades epidémicas que aceleraron el 
proceso de extinción. O, tal vez, su desaparición 
se produjo como una consecuencia lógica de la di-
námica vital de todas las especies animales, que 
tienen un tiempo tasado de existencia para evo-
lucionar hacia otra especie o desaparecer. Nada 
ni nadie es eterno en la dinámica evolutiva que 
gobierna el mundo natural.

Junto a las causas internas pudieron concate-
narse algunas otras ajenas o externas a la socie-
dad y el mundo neandertal. Algunos investiga-
dores conceden gran importancia a los bruscos 
cambios climáticos cíclicos, rápidos y profundos, 
que se iniciaron poco antes de la llegada de los 
humanos sapiens al continente europeo. Los re-
cursos alimentarios, y hasta el espacio habitable, 
debió variar alternativamente también de forma 
rápida y profunda. Pero los neandertales habían 
demostrado ya en numerosas ocasiones su capa-
cidad de adaptación a ecosistemas diversos y a la 
explotación de recursos alimentarios igualmen-
te diferentes. Por ello, sin menospreciar las difi-
cultades que ocasionó el endurecimiento climá-
tico glacial, la mayoría de investigadores pone el 
foco en la llegada de nuevos colectivos humanos 
desde Asia, aunque su origen remoto sea nue-
vamente africano, y que son portadores de una 
nueva cultura que aprovechó de forma más efi-
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nes específicamente neandertales por la deriva 
genética, sino la muestra de la dificultad repro-
ductiva entre dos especies ya muy diferenciadas 
es ese momento y la expresión de los recelos a la 
convivencia entre ambas o, tal vez, a la imposi-
ción violenta de la exclusividad sapiens.

Como hemos visto, el tramo final de la pre-
sencia de los neandertales en la cuenca del Sella 
está sumido en la misma dificultad explicativa 
que en el resto de la península ibérica y en la ge-
neralidad del continente europeo. No obstan-
te, se conocen y se están investigando algunos 
yacimientos arqueológicos de este momento 
con un importantísimo potencial interpretati-
vo, como hemos visto, para formular hipótesis 
explicativas a las dudas y controversias que he-
mos planteado. Es el caso de las ya mencionadas 
cuevas de Sopeña (Onís), La Güelga (Cangas de 
Onís) o El Sidrón (Piloña); junto con otras cue-
vas asturianas de la cuenca del Nalón como La 
Viña (Manzaneda, Oviedo) o El Conde/Fornu 
(Tuñón). En cualquier caso, esta llamada transi-
ción entre dos culturas y dos especies biológicas 
o diferentes formas de ser humano, van a alum-
brar rápidamente un nuevo y vibrante mundo 
en toda Europa cuya expresión más emblemáti-
ca será el arte como manifestación de unos nue-
vos comportamientos y nueva cultura paneuro-
pea, el Auriñaciense, como primera cultura en el 
tiempo del Paleolítico superior. Y a este nuevo 
mundo que nace en Europa de la mano de nues-
tra especie sapiens, la cuenca del Sella aportará 
yacimientos arqueológicos y santuarios artísti-
cos de primerísima línea, como veremos en el si-
guiente capítulo.

reflejo de la potencia adaptativa de un modelo de 
comportamiento igualmente común.

Existen, por tanto, dos grandes campos 
en la interpretación de la transición desde el 
Paleolítico medio hacia el Paleolítico supe-
rior. En primer lugar, los llamados Modelos de 
Continuidad, que generalmente enfatizan el 
avance cognitivo neandertal previo a su contac-
to con los Homo sapiens. Los restos simbólicos en 
el arte y las llamadas culturas transicionales, se-
rían el ejemplo de esta emergencia cognitiva. La 
plasmación en el ámbito cantábrico, y en la cuen-
ca del Sella, de este progreso sería la denomina-
da cultura Chatelperroniense, que aparece de 
forma escasa y poco diagnóstica, y que también 
pudo modelarse por aculturación en el contacto 
entre ambos mundos, neandertal y sapiens. Este 
avance neandertal de última hora pudo favorecer, 
razonablemente, el contacto cultural y la mezcla 
biológica de ambas especies. Desde este punto de 
vista, los neandertales nunca han desaparecido 
del todo pues permanecen, aunque sea escasa-
mente, en nuestro genoma de humanos moder-
nos, salvo en las poblaciones africanas que nunca 
llegaron a entrar en contacto con ellos.

De otra parte, están los llamados Modelos de 
Ruptura. Sostienen éstos que, aunque haya exis-
tido convivencia en el tiempo entre ambas espe-
cies en el continente europeo, nunca se produ-
jo realmente una mezcla ni cultural ni biológica 
entre ellas, sino un desencuentro que las sepa-
ró en líneas paralelas que llevaron a la extinción 
neandertal y a la pervivencia sapiens. Las esca-
sas huellas neandertales en nuestro genoma no 
son el resultado del borrado posterior de los ge-
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1.	Introducción
Situado en la zona oriental de Asturias, el va-

lle del Sella actúa como eje vertebrador y como 
ruta natural. En él se documentan ocupaciones 
que abarcan distintos periodos del Paleolítico 
superior (Auriñaciense, Gravetiense, Solutrense 
y Magdaleniense) y la transición al Mesolítico 
(Aziliense).

2.	Marco cronológico y ambiental

2.1.	Marco cronológico
El Paleolítico superior (41.000-14.000 años 

antes de el presente) se desarrolla a finales 
del Pleistoceno superior, época geológica del 
Cuaternario. En este periodo prehistórico tiene 
lugar la colonización del continente europeo por 
el Homo sapiens sapiens. Nuestra especie es la que 
realiza una serie de industrias características que 
han sido clasificadas en distintas culturas arqueo-
lógicas. Éstas se denominan, de la más antigua a la 
más reciente, Auriñaciense (40.000-33.500 años), 
Gravetiense (33.000-25.000 años), Solutrense 
(25.000-22.000 años) y Magdaleniense (22.000-
14.000 años). El Aziliense, periodo a caballo en-
tre el final del Paleolítico y el Mesolítico se ubi-
ca aproximadamente entre el 14.000 y el 10.000 
antes del presente.

Desde el punto de vista paleoambiental, el fi-
nal del Pleistoceno superior se caracteriza por 
cambios climáticos intensos y rápidos que tuvie-
ron lugar en la segunda parte del último periodo 
glaciar, denominado glaciación de Würm. Hace 
22.000 años tuvo lugar el conocido como Último 
Máximo Glaciar, momento en el que los glacia-
res adquirieron su máxima extensión en el nor-
te de Europa, alcanzando los 37º Latitud Norte. 

La enorme acumulación de hielo que se formó en 
esta región, que llegó a alcanzar 2000 m de espe-
sor, provocó el descenso del nivel del mar. En caso 
de la región asturiana descendió unos 100 m, ha-
ciendo que la línea de costa se encontrase a unos 
12 km. A partir del 18.000 los hielos se van reti-
rando poco a poco hacia el norte. Esta deglacia-
ción concluyó de manera brusca, dando paso al 
calentamiento del Holoceno (a partir del 12.000) 
que tuvo importantes consecuencias como el as-
censo del nivel del mar a causa de la retirada de 
los hielos continentales, conformándose la línea 
de costa que conocemos en la actualidad, y el de-
sarrollo de una flora y una fauna más cálidas que 
a finales del Pleistoceno superior.

2.2.	Marco ambiental: asociaciones 
faunísticas, antracología y palinología

A finales del Pleistoceno superior dispone-
mos de diversos indicadores climáticos en los ni-
veles arqueológicos de cuevas del valle del Sella. 
En los yacimientos se documentan los restos de 
animales y plantas que hacen posible la recons-
trucción paleoambiental de la región. También 
nos ofrecen información de este tipo los estu-
dios de tipo sedimentológico.

En los diferentes niveles documentados en 
las cuevas se han recuperado fundamentalmen-
te, huesos de mamíferos, pero también los restos 
de otros animales, por ejemplo, conchas de mo-
luscos, placas de crustáceos, etc. (Altuna 1995; 
Álvarez-Fernández 2013; Álvarez-Fernández et 
al. en prensa a).

Durante el periodo estudiado predomina la 
caza de los ungulados que habitan en biotopos 
muy variados y en condiciones ambientales di-
versas, destacando el ciervo, la cabra, el rebeco y 
el caballo. Los restos de especies más atempera-
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de las especies determinadas en el 
Paleolítico superior son euritermas 
(zorro rojo y lobo). Sin embargo, el 
hallazgo de un resto de foca anilla-
da procedente también del Área de 
Estancia de Tito Bustillo sería un in-
dicador de que este fócido, que habi-
ta en la actualidad en el mar Báltico, 
se encontraba durante el Tardiglacial 
en las costas asturianas.

Por lo que se refiere a los micro-
mamíferos, las especies documen-
tadas son también euritermas (por 
ejemplo, el topo). Sin embargo, en el 
Solutrense (Cova Rosa) y el Magda-
leniense (Área de Estancia de Tito 
Bustillo, Cova Rosa, El Cierro) se 
citan restos de topillo nórdico, es-
pecie holártica.

En el caso de los moluscos mari-
nos, se han clasificado dos especies 
de aguas frías, la lapa Patella vulgata 
y el bígaro Littorina littorea, proce-
dentes del Área de Estancia de Tito 
Bustillo y de El Cierro. Es a partir del 
Magdaleniense superior cuando en 
El Cierro y Los Azules I comienzan 
a estar presentes indicadoras de una 
temperatura superficial marina más 
cálida, caso de las lapas Patella de-
pressa y Patella ulyssiponensis, y del 
caracol Phorcus lineatus. También el 
hallazgo de restos de crustáceos ma-
rinos documentados en El Cierro y 
en Área de Estancia de Tito Bustillo 
son indicativos de que la tempera-
tura superficial del mar era inferior 
a la actual. Los balanos Semibalanus 
balanoides balanoides, Balanus crena-
tus crenatus y Titobustillobalanus tu-
butubulus llegaron a los yacimientos 
de forma accidental a las dos cuevas 
sobre las conchas de los moluscos 

que marisqueaban los grupos de cazadores-co-
lectores. [Figura 1]. A finales del Pleistoceno supe-
rior estas especies frías van a ser sustituidas por 
otras de aguas templadas, especies de balanos 
que encontramos en las costas en la actualidad.

Además de restos de animales, en los niveles 
del Paleolítico superior de las cuevas localiza-
das en el valle del Sella, pero también en depó-
sitos no antrópicos, se han documentado restos 

das solo se documentan de forma puntual (corzo 
y jabalí). Estos últimos ungulados se extenderán 
en época posglaciar, a partir del Holoceno. Las 
especies características de climas fríos proce-
dentes del norte de Europa son muy escasas (por 
ejemplo, los pocos restos de reno documentados 
en el Área de Estancia de Tito Bustillo durante el 
Magdaleniense). La información disponible re-
ferente a los carnívoros indica que buena parte 

Figura 1. Tito Bustillo, Área de Estancia (Complejo superior).  
Placa del crustáceo Titobustillobalanus tubutubulus (nivel 1a).  

(Álvarez-Fernández et al. 2015).
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60%), fundamentalmente de leguminosas (di-
ferentes especies hierbas y de arbustos con y sin 
espinas) [Figura 2]. Los fuegos domésticos se abas-
tecieron además con leña de árboles como el ene-
bro y el madroño. La presencia de sauce y de mos-
tajo sugieren que las zonas de valle y de montaña 
fueron también objeto del aprovisionamiento de 
leña. La presencia de estos taxones indica la exis-
tencia de un medio abierto y preforestal. En el va-
lle medio del Sella la información procede la fase 
reciente del Magdaleniense y del Aziliense de Los 
Azules I. En el primero de los periodos, el estudio 
de los carbones indica una reducción importante 
de los taxones de landa y un aumento de la utili-
zación de madera de abedul, indicio del aumen-
to de la humedad y de las precipitaciones propias 

de vegetales. Por un lado, fragmentos de plan-
tas carbonizadas, que estudian los antracólogos 
(Uzquiano 1992, 2012, en prensa), y por otro, pó-
lenes, que analizan los palinólogos (López 1981; 
Sánchez 1991; Ruíz 2012).

Los estudios antracológicos disponibles para 
los yacimientos cercanos a la desembocadura del 
Sella aportan datos para las ocupaciones grave-
tienses, solutrenses y magdalenienses. Los da-
tos referentes al Gravetiense proceden del abrigo 
de Sopeña e indican un predominio del enebro, 
mientras que los matorrales de landa represen-
tan el 26%. En el Solutrense (Cova Rosa) y en el 
Magdaleniense (Área de Estancia de Tito Bustillo, 
El Cierro, Cova Rosa) se advierte un aprovecha-
miento de los taxones de landa (superior al 50-

Figura 2. Plano Transversal de un carbón de la leguminosa (Fabaceae) (x120) (Uzquiano 1992).
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diciones frías. Los taxones arbóreos no superan 
el 50% y destaca sobre todo la presencia de pino, 
y en menor medida del abedul, el avellano y el ro-
ble. El estrato arbustivo está formado por los ene-
bros, las ericáceas y las rosáceas.

Los análisis realizados en niveles arqueoló-
gicos hacen referencia al Área de Estancia de 
Tito Bustillo (Magdaleniense) a Los Azules I 
(Aziliense). Los resultados obtenidos en Tito 
Bustillo son muy discutidos. El diagrama de po-
len de las ocupaciones del nivel 1 indica un paisa-
je estepario, donde el brezo y las gramíneas son 
abundantes. Este paisaje frío, contrasta con el 

del momento interglaciar. También aparecen el 
serbal, el sauce y, en menor medida, de pino. En 
el Aziliense se observa la desaparición de los ta-
xones de landa y la utilización en los hogares de 
la madera de pino y de roble.

Los análisis polínicos realizados en depósitos 
no antrópicos y antrópicos en el valle del Sella son 
más escasos. La base de la secuencia del depósito 
no antrópico de Vega de Brañagallones (Caso), 
localizado en el Parque Natural de Redes, ha sido 
datado hace unos 29.000 años antes del presen-
te. El diagrama polínico muestra un predominio 
de los taxones herbáceos, que sugieren unas con-

Figura 3. Campaña de 1974 en Tito Bustillo. De izquierda a derecha: Carmen Cacho, Teresa Chapa,  
Federico Bernaldo de Quirós, Isabel Martínez Navarrete, Mercedes Cano, Victoria Cabrera y K. Flataker.  

De pié: Alfonso Moure y Pedro Saura (foto cortesía de A. Moure).
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del Magdaleniense. Están datadas al menos 500 
años después de las ocupaciones magdalenienses 
de El Cierro y Cova Rosa (Álvarez-Fernández et 
al. 2015; García Guinea 1974; Moure 1975, 1990, 
1997; Moure y Cano 1976) [Figura 3].

En el año 2001 R. de Balbín y su equipo ex-
cavan en la Galería de los Antropomorfos, don-
de documentan una estructura datada en el 
Auriñaciense. Además, en la década pasada 
realizan diferentes sondeos en el Conjunto XI, 
que denominaron Vestíbulo (cerca de la entra-
da original de la cueva), El Coxu, e Interior. La 
datación de los niveles documentados en el úl-
timo sondeo citado señalan, al menos, una ocu-
pación del Magdaleniense superior (Balbín et 
al. 2002, 2009)

La Lloseta (Ardines, Ribadesella). Las pri-
meras intervenciones en la denominada inicial-
mente como cueva del Río, fueron realizadas por 
E. Hernández Pacheco y P. Wernet en 1915. En 
1956 y 1957 F. Jordá Cerda excava en la entrada 
de la cavidad. A finales de los años sesenta G. A. 
Clark toma muestras de los diferentes niveles de 
“conchero”. Los materiales recuperados en estas 
primeras intervenciones indican ocupaciones del 
Magdaleniense (fases inferior y superior). Las da-
taciones radiocarbónicas indican una ocupación 
en el Magdaleniense inferior (Jordá 1958; Utrilla 
1981; Clark 1983; Adán 1997).

En el año 2001 el equipo dirigido por R. de 
Balbín realiza un sondeo en la primera sala del 
piso inferior de la cueva; además, publica una 
datación aziliense obtenida en una muestra de 
un cráneo humano encontrada tiempo atrás, 
procedente de la sala citada (Balbín et al. 2003).

El Cierro (Fresnu, Ribadesella). En 1958 y 
en 1959 F. Jordá Cerda excava en la entrada este 
de la Cueva, en una zona de derrumbe del te-
cho. Los materiales arqueológicos recuperados 
indican distintas ocupaciones que tuvieron lu-
gar durante el Paleolítico superior, adscritas al 
Auriñaciense, al Solutrense, a diferentes momen-
tos del Magdaleniense y al Aziliense (Jordá 1977; 
Utrilla 1981; Bernaldo de Quirós 1982; Straus 1983; 
Álvarez y de Andrés 2012).

En la misma zona de la cueva, G. Clark toma en 
1969 una muestra del denominado “conchero”, 
obteniendo una fecha de finales del Paleolítico 
superior (Clark 1983).

Entre 1977 y 1979 A. Gómez Fuentes y F. Jordá 
Cerdá limpian un antiguo testigo en la zona ex-
cavada en los años cincuenta y toman muestras 

paisaje de bosque que caracteriza el diagrama 
del nivel 2, en el que predomina el pino. En los 
niveles azilienses de Los Azules I predomina el 
polen arbóreo, sobre todo de pino y de avellano 
(aunque también están presentes los pólenes de 
otros árboles, como el roble y el abedul), indican-
do un periodo húmedo. Entre las herbáceas pre-
dominan las gramíneas. La presencia de los póle-
nes de otras plantas, como los helechos, indican 
igualmente un momento de humedad.

Por último, y por lo que se refiere a los proce-
sos de formación de los depósitos, los datos se-
dimentológicos disponibles proceden de los ni-
veles documentados en las cuevas de El Cierro, 
El Buxu y La Güelga (Jordá Pardo 2016; Jordá 
Pardo et al. 2013, 2018). La presencia de abun-
dantes clastos de caliza, con aristas angulosas 
y vivas registrados en los niveles arqueológicos 
se explica por la caída gravitacional desde el te-
cho y paredes de las cavidades y se relaciona con 
periodos húmedos y fríos en los que se desarro-
llaron los periodos Auriñaciense (El Cierro y La 
Güelga), Gravetiense (El Cierro) Solutrense (El 
Cierro y El Buxu) y Magdadaleniense (El Cierro 
y La Güelga).

3.	Hábitat y poblamiento

3.1.	Yacimientos del curso bajo del Sella
Cerca de la actual desembocadura del río Sella, 

en torno a su estuario y al Macizo de Ardines, se 
localizan las cuevas de Tito Bustillo, La Lloseta, 
El Cierro y Les Pedroses y el abrigo de Cova Rosa.

Tito Bustillo (Ribadesella). Dos años des-
pués del descubrimiento de sus pinturas por el 
grupo espeleológico “Torreblanca” (1968), M. A. 
García Guinea realiza las primeras excavaciones 
en el denominado Conjunto XI, cerca de lo que en 
aquellas fechas se consideró la antigua entrada 
de la cueva, taponada por un desprendimiento. 
Esta zona se denominó Área de Estancia. En este 
mismo año y cuando se estaba rebajando el suelo 
para facilitar la visita al público a la Sala del Gran 
Panel Polícromo (Conjunto X), se excava la zona 
conocida como Área de Decoración. Entre 1972 y 
1986 J. A. Moure continua las excavaciones en el 
Área de Estancia y en 1984 interviene de nuevo en 
el Área de Decoración. En estas dos zonas se do-
cumentan distintos estratos. Particularmente el 
Área de Estancia es un palimpsesto de ocupacio-
nes que cubre las fases inferior, media y reciente 
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Cova Rosa (Sardeu, Ribadesella). Entre 1957 
y 1959, y después, en 1964, F. Jordá Cerda excava 
el yacimiento, documentando diferentes ocupa-
ciones que adscribe al Solutrense y a la fase anti-
gua del Magdaleniense (Jordá 1977; Utrilla 1981; 
Straus 1983). C. González Sainz (1989) cita ade-
más la presencia de materiales fuera de contexto 
que adscribe a la fase reciente del Magdaleniense.

Entre 1975 y 1979 F. Jordá Cerdá y A. Gómez 
Fuentes excavan de nuevo el sitio, señalando 
la presencia de dos niveles, uno de transición 
del Magdaleniense al Aziliense y otro de posi-
ble adscripción Magdaleniense (Jordá y Gómez 
1982) [Figura 5].

Desde el año 2014 se están revisando las in-
tervenciones de los años sesenta y setenta. Hasta 
el momento, se han señalado distintas ocupa-
ciones datadas en los diferentes momentos del 
Magdaleniense (Álvarez-Fernández et al. en 
prensa a).

En el bajo Sella hay que señalar, además, otras 
cuevas en las que se han documentado mate-
riales arqueológicos de probable adscripción al 

de los diferentes niveles documentados (Gómez 
y Bécares 1979) [Figura 4].

En los años 2014 y 2016 un equipo dirigido 
por E. Álvarez-Fernández revisa las interven-
ciones de los años setenta, donde también rea-
liza excavaciones que precisan y data las dife-
rentes fases de ocupación del yacimiento: un 
nivel musteriense, dos auriñacienses, dos gra-
vetienses, dos solutrenses, tres de comienzos 
del Magdaleniense, dos “concheros” de posible 
adscripción aziliense y uno de comienzos del 
Holoceno (Mesolítico) (Álvarez-Fernández et 
al. 2016, 2018; Jordá et al. 2018).

Les Pedroses (El Carme, Ribadesella). 
Esta cueva fue excavada por F. Jordá Cerdá en 
1956 y en 1957. El material recuperado se adscri-
be a un momento indeterminado de finales del 
Paleolítico superior. Una datación radiocarbóni-
ca indica al menos una ocupación de la fase anti-
gua del Magdaleniense (Adán 1997; Hernández 
Pacheco et al. 1957; Jordá y Mallo 2014; Ortiz et al. 
2009). El conchero exterior, de época holocena, 
fue sondeado por G. Clark en 1969 (Clark 1983).

Figura 4. Campaña de 1977 en El Cierro, justo antes de comenzar la limpieza del perfil. Se reconoce a  
D. Francisco Jordá y a Alejandro Gómez Fuentes (foto cortesía de J. Bécares).



El Paleolítico superior y las industrias de transición al Mesolítico en el valle del Sella  103

3.2.	Yacimientos del valle medio del Sella
Las cuevas de Los Azules  I, El Buxu y La 

Güelga y el abrigo de Sopeña se ubican en un 
área próxima a la confluencia de los ríos Sella y 
Gueña, y distan de los yacimientos localizados 
en torno a la desembocadura del Sella, entre dos 
y cuatro horas a pie (unos 16 km en línea recta).

Los Azules I (Cangas de Onis). Esta cue-
va fue excavada por J. Fernández-Tresguerres 
desde 1973 hasta 1994, casi de forma continua-
da. Se han realizado intervenciones en el Fondo 

Paleolítico superior: Cueva Carmona (Berbes, 
Ribadesella), con restos malacológicos que se 
adscriben a finales del Paleolítico, la Cuevona 
(Ribadesella), con evidencias que se adscriben 
a la fase antigua del Magdaleniense y quizá al 
Musteriense (Paleolítico medio) y Cueva de 
Viesca o del Tenis (Ribadesella), donde se do-
cumentaron restos malacológicos e industria-
les de posible adscripción al Magdaleniense (ver 
discusión de los contextos y bibliografía especí-
fica en Adán 1997).

Figura 5. Campaña de 1975 en Cova Rosa. Se pueden reconocer, de izquierda a derecha, a Julián Bécares, a Francisco 
Jordá Cerdá, a Pilar Utrilla, a Socorro López Plaza y a Jesús Jordá Pardo (foto cortesía de J. Bécares).
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ción al Paleolítico superior en la cuenca media 
del Sella son: el Abrigo Jou Llobu (Rebollada, 
Onís), con industrias solutrenses; Cueva de 
Aviao (Espinaredo, Piloña), con materiales óseos 
de finales del Pleistoceno y Cueva de la Peña de 
Ferrán (Infiesto, Piloña), con un arpón mag-
daleniense de una hilera de dientes (ver discu-
sión de los contextos y bibliografía específica 
en Adán 1997).

del Vestíbulo, en la Sala Intermedia y en la Sala 
Central. Se documentaron tres niveles con in-
dustrias azilienses. En uno de ellos se halló un 
enterramiento. La secuencia se completa con 
la excavaciones de seis niveles magdalenienses 
(Fernández-Tresguerres 1980, 2004).

El Buxu (Cardes, Cangas de Onís). Aunque 
se conocía la cueva con anterioridad, las prime-
ras intervenciones arqueológicas se realizaron 
en 1970. E. Olavarri llevó a cabo 
un sondeo en la entrada en el que 
documenta industrias solutrenses. 
Las últimas intervenciones fue-
ron realizadas por M. Menéndez 
entre 1985 y 1990, quien confir-
ma ocupaciones solutrenses y qui-
zá, también magdalenienses. La 
documentación de materiales ar-
queológicos localizados bajo los 
bloques de la entrada podrían in-
dicar ocupaciones anteriores al 
Solutrense (Menéndez 2016).

La Güelga (Narciandi, Cangas 
de Onís). Las intervenciones rea-
lizadas en la boca actual de la cue-
va (terraza inferior) fueron efec-
tuadas por M. Menéndez y A . 
Martínez entre 1989 y 1993. El ha-
llazgo de industrias líticas y óseas 
características, y las dataciones ra-
diocarbónicas obtenidas, indican 
la existencia de ocupaciones del 
Solutrense y del Magdaleniense. 
Además, en una cavidad situa-
da 11 m sobre el cauce actual del 
arroyo (terraza media), que se lle-
va excavando desde el año 2000, 
se han documentado ocupaciones 
datadas en el Auriñaciense y en el 
Paleolítico medio (Menéndez et 
al. 2004, 2014, 2018)

Sopeña (Av ín, Cang as de 
Onís). Este abrigo lleva siendo 
excavado por A. Pinto desde el año 
2002 y en él se documentan ocu-
paciones datadas en el Paleolítico 
medio y en el Paleolítico supe-
rior inicial (Pinto 2014; Pinto et 
al. 2012).

Otros yacimientos en los que 
se han registrado materiales ar-
queológicos de probable adscrip-

Figura 6. Arriba: industria lítica y ósea del Auriñaciense de La Guelga,  
Zona interior: 1. Raspador; 2. Raspador; 3 Azagaya (Menéndez et al. 2018).  

Abajo: raspadores carenados del Auriñaciese de El Cierro  
(foto: E. Álvarez-Fernández).

1

2

3



El Paleolítico superior y las industrias de transición al Mesolítico en el valle del Sella  105

que se elaboran en madera, asta y hueso. Estos 
venablos, al penetrar en el cuerpo de las presas, 
provocan su rápido desangrado, dificultando 
que escapen heridas.

Conforme avanza el Paleolítico superior y, 
sobre todo, a partir de comienzos del Magdale-
niense, estos artefactos tienden a ser cada vez 
más pequeños y ligeros.

No faltan en ninguno de los periodos los lla-
mados “útiles de sustrato”, habitualmente fabri-
cados sobre lascas, entre los que destacan por su 
abundancia, los denticulados, las raederas y las 
escotaduras, destinados probablemente al tra-
bajo de la madera.

Los yacimientos del valle del Sella que cuen-
tan con estudios técnológicos y tipológicos líti-
cos son fundamentalmente Tito Bustillo-Área 
de Estancia, El Cierro, La Güelga, El Buxu y Los 
Azules I (Moure 1990; Álvarez-Fernández et 
al. 2016, Menéndez et al. 2004; Quesada 2016; 
Fernández-Tresguerres 2004)

Las evidencias de industrias líticas datadas 
en el Auriñaciense proceden de El Cierro y de 
La Güelga, donde lo que destaca es la presencia 
raspadores carenados y en hocico, y algún útil 
sobre hoja con retoque escamoso en los bordes, 
denominado retoque auriñaciense [Figura 6]. En 
los niveles gravetienses de El Cierro la pieza líti-
ca característica es la punta con retoque abrup-
to en uno de los bordes, denominada Punta de 
la Gravette.

Las industrias del Solutrense se caracterizan 
por poseer un conjunto de útiles muy diversifi-
cado, entre los que destacan aquellos que pre-
sentan el denominado retoque plano-cubriente. 
Están muy bien documentados en los niveles de 
El Buxu. Aquí está presente fundamentalmente 
la punta de muesca con pedúnculo bastante lar-
go, pero también otros tipos característicos de 
este periodo (la punta de base cóncava, la hoja 
de sauce, la hoja de laurel y la punta de cara pla-
na). También se documentan raspadores, buri-
les y perforadores, tanto sobre lasca como sobre 
lámina, así como una gran variedad de hojitas de 
dorso abatido talladas a partir de núcleos pris-
máticos. Estas últimas se las dota de un retoque 
lateral abrupto y denticulado y se destinan a fa-
bricar útiles compuestos [Figura 7, arriba]. Además 
de en El Buxu, en El Cierro, en Cova Rosa [Figura 7, 
abajo], en las excavaciones del entorno de la en-
trada actual de La Güelga (Zona C) y en Collubil 

3.3.	 Yacimientos del Alto Sella
Sólo se ha documentado, hasta el momento, 

una cueva en el curso alto del río Sella, Collubil 
(Campurriondi, Amieva), que dista de la línea 
de costa actual unos 26 km en línea recta. Los 
primeros trabajos fueron realizados por Justo 
del Castillo a finales del siglo XIX. El Conde de 
la Vega del Sella la excava en 1912 y 1915 y recu-
pera materiales arqueológicos adscritos a diver-
sos momentos del Magdaleniense. A partir de 
estudios posteriores sobre las industrias líticas 
y óseas y sobre el arte mueble confirman ocu-
paciones magsalenienses, pero también quizá 
solutrenses (Utrilla 1981; Adán 1997; González 
Sainz 1989).

Los últimos trabajos realizados (2008 y 2012) 
confirman la presencia de materiales, entre los 
que destacan piezas líticas con retoque solutren-
se procedentes de un nivel datado alrededor del 
20.000 antes del presente (Quesada 2013).

4.	La Tecnología

4.1.	 La industria lítica y las materias primas

4.1.1.	 La industria lítica

Entre las innovaciones tecnológicas llevadas 
a cabo por los humanos modernos hay que desta-
car la fabricación de forma sistemática de gran-
des láminas que se utilizaron como soporte para 
la elaboración de una gran variedad de útiles lí-
ticos conformados por medio de distintos tipos 
de retoque. Desde comienzos del Paleolítico su-
perior se confeccionan diferentes proyectiles y 
armas arrojadizas destinadas a ser enmangadas 
en vástagos de madera y que se utilizaban para 
cazar. Así, por ejemplo, en el Solutrense se me-
jora el diseño aerodinámico de dichos proyec-
tiles, destacando las puntas de base cóncava y 
las puntas con muesca, las dos con retoque pla-
no-cubriente en las dos caras. Las segundas pro-
bablemente se enmangaron en vástagos que se 
lanzarían con arcos. También se fabrican útiles 
destinados al trabajo de la madera y de las ma-
terias primas de origen animal, además de para 
grabar las paredes de las cuevas (diferentes ti-
pos de raspadores, perforadores, buriles, etc.). 
Desde el Auriñaciense se tallan minúsculas lami-
nitas a partir de núcleos de pequeñas dimensio-
nes. Éstas se retocan en uno de los bordes y son 
destinadas a fabricación de armas compuestas, 
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huellas de uso en estas piezas indican que a par-
tir de ellos se fabricaban laminillas. El conjun-
to se completa con la presencia de láminas con 
retoque continuo, buriles y raspadores de dife-
rentes tipos y escotaduras, denticulados y rae-
deras [Figura 8]. En el caso del Magdaleniense de 
La Güelga, se han documentado los mismos ti-
pos, aunque el porcentaje de hojitas de dorso aba-

se han documentado diferentes útiles con reto-
que plano-cubriente.

En la fase más antigua del Magdaleniense los 
datos sobre la industria lítica de El Cierro (nivel 
F) indican un predominio de las hojitas de dor-
so abatido, que representan alrededor del 30%, 
mientras que los núcleos de pequeño tamaño 
suponen cerca del 20%. Los estudios sobre las 

Figura 7. Arriba: industria lítica solutrense de El Buxu (hojitas de dorso abatido, a la izquierda; piezas con retoque 
plano-cubriente, a la derecha) (Quesada 2016). Abajo: industria lítica con retoque solutrense de Cova Rosa  

(foto: E. Álvarez-Fernández).
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Figura 8. Industria lítica y ósea de la fase antigua  
del Magdaleniense de El Cierro (dibujo: J. Tapia;  

fotos: E. Álvarez-Fernández)

tido es mayor, en torno al 50%. Por lo que se re-
fiere al palimpsesto del Área de Estancia de Tito 
Bustillo, el porcentaje de hojitas de dorso se sitúa 
entre el 30 y el 54%. También destacan los raspa-
dores simples sobre hoja no retocada y los raspa-
dores con forma de abanico. Los buriles son de 
diferentes tipos, destacando aquéllos que se de-
nominan “pico de flauta”. También se encuentra 

algún ejemplar del tipo “pico de loro”, útil carac-
terístico de la fase reciente del Magdaleniense.

En el Aziliense de Los Azules I son caracte-
rísticos los raspadores de pequeño tamaño, an-
chos y cortos, con forma de uña o circulares. Los 
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4.2.	 La industria ósea

Una de las características que def ine al 
Paleolítico superior es la fabricación de gran 
cantidad y variedad de objetos elaborados en 
materias primas de origen animal, fundamen-
talmente hueso y asta, y su fabricación en serie. 
A lo largo de este periodo se fabrican diferentes 
tipos armas destinadas a la caza. Las más carac-
terísticas son las azagayas, que presentan dife-
rentes sistemas de enmangue (por ejemplo, con 
biseles simples, dobles y de base ahorquillada) y 
que están confeccionadas predominantemen-
te en asta de cérvido. También hay que desta-
car los propulsores, destinados a lanzar armas 
arrojadizas, aumentando la velocidad del pro-
yectil para así conseguir una mayor capacidad 
de penetración de la jabalina en la presa. Entre 
las armas destinadas a la pesca hay que destacar 
los anzuelos, pero sobre todo los arpones (con 
una o dos hileras de dientes, de sección circu-
lar o aplanada, elaborados en hueso y asta). Las 
materias primas de origen animal se emplean 
también para fabricar útiles uso doméstico, en-
tre los que hay que destacar los punzones desti-
nados a perforar las pieles, agujas utilizadas en 

microlitos, útiles líticos de muy pequeño tama-
ño destinados a fabricar armas compuestas, son 
muy abundantes. Destaca la presencia de pe-
queñas laminillas de dorso de diferente tipolo-
gía, entre las que es característica la denomina-
da Punta Aziliense, con forma apuntada y con 
retoque abrupto en uno de los bordes [Figura 9].

4.1.2.	 Las materias primas

Los grupos de cazadores-recolectores que 
habitaban en los yacimientos del valle del Sella 
se abastecen de materias primas de origen mi-
neral recogidas en el entorno inmediato, fun-
damentalmente en las terrazas de río Sella y de 
sus afluentes. Este es el caso de la cuarcita (en-
tre la que destaca la llamada cuarcita de Barrios, 
de tonalidad grisácea y grano medio-fino), pero 
también de la radiolarita en sus variedades gris 
y roja, de la lutita y del chert negro. También ad-
quieren sílex, entre el que hay que destacar el de-
nominado sílex de Piloña, localizado en las cer-
canías de la cueva de El Sidrón, que posee una 
tonalidad melado-amarillenta. En los yacimien-
tos arqueológicos se ha documentado, además, 
sílex procedentes de depósitos geológicos loca-
lizados a cientos de kilómetros.

Los datos más destacados sobre la procedencia 
de materias primas con la que se fabrican los úti-
les proceden fundamentalmente de las investiga-
ciones llevadas a cabo en El Buxu (Quesada 2016) 
y en El Cierro (Álvarez-Fernández et al. 2016).

Durante el Solutrense de El Buxu la mayor 
parte de los útiles se fabrica en sílex de Piloña, 
pero también en otras materias primas como el 
chert negro y radiolarita verde y roja. Los útiles 
de cuarcita son mucho más escasos.

En la fase antigua del Magdaleniense de El 
Cierro, los primeros datos referentes al nivel F 
indican un predominio del uso de cuarcita y otras 
materias primas locales, por ejemplo, radiolari-
ta y chert negro. También se ha documentado la 
presencia de sílex de Piloña y, en mucha menor 
medida, de sílex procedentes de formaciones 
geológicas mucho más lejanas. Es el caso de los 
tipos Flysch, Treviño y Urbasa, identificados en 
la parte oriental de la región cantábrica (entre 170 
y 250 km de El Cierro), y del tipo Chalosse, al nor-
te de los Pirineos (a unos 325 km de la cavidad).

Figura 9. Industria lítica del Aziliense de Los Azules I 
(dibujo: J. Fernández-Tresguerres).
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los útiles de uso doméstico se han documenta-
do, por ejemplo, punzones y agujas.

En los niveles de la fase antigua del Magdale-
niense de El Cierro las más características son 
las azagayas de asta de cérvido principalmen-
te de sección cuadrangular, a menudo grabadas 
con motivos no figurativos. También se han do-
cumentado puntas de secciones circulares y ova-
les, tanto con biseles simples, como dobles. El 

la fabricación del vestido y los alisadores, desti-
nados al trabajo de las materias blandas, como 
la piel. Otros objetos se destinaron a ayudar en 
las labores de la fabricación de útiles líticos (re-
tocadores y percutores) y óseos (cuñas, cinceles 
y quizá los bastones perforados) o a formar par-
te de útiles compuestos, por ejemplo las llama-
das varillas plano-convexas, entre las que se in-
sertarían hojitas de dorso abatido.

En el valle del Sella los objetos que entran den-
tro de la categoría de industria ósea proceden 
fundamentalmente del Área de Estancia de Tito 
Bustillo, La Lloseta, El Cierro, Cova Rosa, El Buxu 
y Los Azules I (Adán 1997; Álvarez-Fernández 
et al. 2014 , 2016, en prensa a; Fernández-
Tresguerres 2004; Menéndez et al. 2004; Moure 
1990; Quesada 2016; Tapia et al. 2018).

La industria ósea de cronología auriñaciense 
es escasa. Se ha documentado en El Cierro y La 
Güelga, donde están presentes azagayas de sec-
ción aplanada y punzones [Figura 6 arriba]. También 
es poco abundante en los niveles solutrenses de 
El Cierro, Cova Rosa [Figura 10] y El Buxu. En este 
momento destacan, entre las armas, las azagayas 
biseladas de sección circular, mientras que entre 

Figura 10. Industria ósea del Solutrense de Cova Rosa (foto: E. Álvarez-Fernández).

Figura 11. Industria ósea de la fase antigua del 
Magdaleniense de El Cierro. 1. Azagaya de doble bisel; 
2. Fragmento de azagaya con decoración no figurativa 

en el extremo distal. 3. Azagaya biselada de sección 
cuadrangular (foto: E. Álvarez-Fernández).
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Por último, también se citan otros objetos en 
contextos magdalenienses, como es el caso de las 
varillas planoconvexas, presentes en el Área de 
Estancia de Tito Bustillo y La Güelga, y los basto-
nes perforados en asta de cérvido, presentes tam-
bién en Tito Bustillo, además de en La Lloseta.

La industria sobre asta y hueso documentada 
en los contextos azilienses es mucho menos di-
versificada que en el periodo anterior. Si hay al-
gún arma característica en los niveles de la cueva 
de Los Azules I son los arpones. Se caracterizan 
por poseer secciones aplanadas y presentan, a me-
nudo, una hilera de varios dientes que aparecen 
recortados en ángulo agudo. La zona basal po-
see una marcada protuberancia y un orificio en 
forma de ojal. En algunos ejemplares esta per-
foración se desplaza hacia la zona central de la 
pieza [Figura 13]. Completan la panoplia azilien-
se escasos ejemplares de azagayas de distintas 
secciones y pequeñas astillas de hueso biapun-
tadas, a menudo consideradas como anzuelos. 
Entre los útiles de uso doméstico, se citan pun-
zones, siendo característicos los elaborados a 
partir de caninos de jabalí, y algunos huesos con 
una de las extremidades redondeadas, interpre-
tados como espátulas.

resto de útiles óseos está compuesto por agujas 
y punzones de hueso. A partir de los diferentes 
restos documentados en este yacimiento (ma-
trices, varillas, útiles en proceso de fabricación 
etc.), se ha podido reconstruir la cadena operati-
va destinada a la fabricación de azagayas de sec-
ción cuadrangular [Figura 11].

En el Área de Estancia de Tito Bustillo do-
cumentamos una gran variedad de útiles óseos 
[Figura 12]. Por lo que se refiere a las armas, en las 
ocupaciones documentadas hay una mayor va-
riedad de tipos. Por una parte, destacan las aza-
gayas con base ahorquillada, pero también las 
que presentan bisel simple o doble, con seccio-
nes circulares, ovales y triangulares (presentes 
también en La Güelga) y con acanaladuras en el 
fuste. Por otra parte hay que señalar los protoar-
pones y los arpones con una hilera de dientes, es-
tos últimos documentados también en Cueva 
Ferrán y en Cova Rosa.

Por lo que respecta a los útiles de uso domés-
tico, particularmente en el Área de Estancia de 
Tito Bustillo, pero también en La Güelga, se do-
cumentan diferentes artefactos elaborados en 
hueso, interpretados como alisadores, paletas, 
espátulas, etc., además de agujas y punzones.

Figura 12. Industria ósea del Magdaleniense de Tito Bustillo. 1. Bastón perforado y grabado; 2. Arpón de una hilera de 
dientes; 3. Azagaya con doble bisel grabada con una figura esquemática de cabra en posición frontal;  

4. Azagaya de base ahorquillada; 5. Aguja (foto: E. Álvarez-Fernández).
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Álvarez-Fernández et al. 2016 en prensa a; Clark 
1983; Menéndez et al. 2004, 2018; Morales 1984; 
Fernández-Tresguerres, 1980, 2004; Portero et 
al. en prensa; Rojo 2016)

En esta zona geográfica, al igual que en el 
resto de la región cantábrica, se ha documenta-
do la caza de diferentes ungulados a lo largo del 
Paleolítico superior. El ciervo, que habita en bos-
ques bajos y praderas, pero también en colinas 
de moderada altura, es el ungulado más caza-
do. Le sigue en importancia la cabra montés, es-
pecie rupícola que habita en paredones soleados 
y abrigados carentes de arbolado; en primavera 
desciende a zonas más bajas para comer gramí-
neas y otras hierbas. También se caza el rebeco, 
que habita en áreas de roquedo, en zonas cerca-
nas al mar y en valles interiores; en verano as-
ciende a las cumbres más altas en busca de pas-
tos. Además, aunque en mucha menor medida, 
se cazan el caballo, que se distribuiría en prade-
rías costeras y por pastos de montaña, y el gran 
bóvido, característico de las llanuras de herbá-
ceas. También se documentan animales carac-
terísticos de bosques y florestas, como el jabalí y 
el corzo. Los restos de reno son, por el contrario, 
muy escasos, al menos en los yacimientos paleo-
líticos asturianos.

5.	La Subsistencia

5.1.	Recolección

A pesar que los frutos y vegetales son recursos 
de escasa rentabilidad energética, dado su relati-
vo aporte por unidad, probablemente represen-
taron una parte importante en la dieta para los 
grupos de cazadores-recolectores del Paleolítico 
superior en la región cantábrica en general, y en 
el valle del Sella en particular. Hasta el momen-
to carecemos de datos que nos indiquen la ex-
plotación de estos recursos en los yacimientos 
del valle del Sella, pero la presencia, por ejemplo, 
de semillas de frambuesa y fragmentos de frutos 
de bellotas y avellanas en el Magdaleniense infe-
rior de la cueva cántabra El Juyo (Freeman et al. 
1988), nos indica la importancia que debían de te-
ner las proteínas de origen vegetal en las dietas 
de los grupos humanos en el Paleolítico superior.

5.2.	 Caza y pesca

La caza de herbívoros en el entorno próximo 
a la cueva y la pesca en cursos y zonas costeras 
cercanas serían la base de la subsistencia de los 
grupos humanos que habitaron el valle del Sella 
durante el Paleolítico superior (Altuna 1995; 

Figura 13. Arpones azilienses con una hilera de dientes de Los Azules I (Escortell 1988).
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Atendiendo al Número de Restos Identifi-
cados, en los yacimientos magdalenienses ubi-
cados cerca de la desembocadura del Sella pre-
domina la caza del ciervo. Es tal la abundancia 
de restos del esqueleto, que se habla de una es-
pecialización en su caza. En el Área de Estan-
cia de Tito Bustillo, el ciervo representa por-
centajes entre el 79% y el 87,5%, mientras que 
la cabra se sitúa entre el 8,5 % y el 12%. En el  
Cierro (niveles F y G), el ciervo representa algo 
más del 90%, mientras que la cabra supera el 6%. 
En Cova Rosa (capa B6) el ciervo representa cer-
ca del 85%. Además de estos ungulados, el espec-
tro faunístico en el Magdaleniense se completa 
con la determinación de otros ungulados (caba-
llo, rebeco, reno, gran bóvido y corzo) y carní-
voros (zorro rojo, lobo y armiño). Los restos de 
lepóridos son muy escasos; se documentan en el 
Área de Estancia de Tito Bustillo.

Más al interior, en el valle medio del Sella, el 
registro faunístico es diferente. En el caso del 
Magdaleniense de la Güelga, y también a partir 
del número de restos determinados, se apunta un 
predominio del ciervo (55%), seguido del rebeco 
(24%) y de la cabra (20%), ungulados que se ca-
zarían en primavera y verano. Al igual que ocu-
rría también en el Solutrense de El Buxu, en el va-
lle del río Güeña, en su confluencia con el Sella, 
se advierte una mayor diversificación en la caza 
que en la zona más cercana a la costa.

Los datos referentes a las industrias de tran-
sición al Holoceno son preliminares. En el caso 
de El Cierro (Niveles C y D) predomina el cier-
vo. En el Aziliense de Los Azules I, se señala tam-
bién la abundancia del ciervo y, en menor medi-
da, del jabalí. Aquí se citan, además, restos de 
corzo y de cabra.

En los todos yacimientos de cronología solu-
trense, magdaleniense y aziliense citados se se-
ñala la presencia de salmónidos pescados en los 
ríos Sella y Güeña y, en el caso de Cova Rosa, por 
ejemplo, también de la anguila, procedente pro-
bablemente del estuario del Sella.

5.3.	 Explotación del medio marino
Durante el último periodo glaciar los anima-

les marinos probablemente fueron alimentos nu-
tritivos indispensables para los grupos costeros 
de la región cantábrica. Estas poblaciones pro-
bablemente se dieron cuenta de la relación que 
existía entre las fases lunares y las mareas y, en 

Los restos de los carnívoros, como el zorro y el 
lobo son excepcionales. No formaron parte de la 
dieta humana. Ocuparían las cuevas en periodos 
en los que no estuvieran habitadas y aprovecha-
rían los restos de ungulados dejados por ellos. Su 
presencia en los yacimientos se advierte a par-
tir de sus restos óseos y de las huellas de mordis-
queo y de digestión que dejan en los huesos de los 
ungulados. Los huesos de aves son también muy 
escasos; se duda si fueron atrapadas por los gru-
pos humanos o si su presencia en las cuevas se 
debe a la acción de otros animales.

Los restos de los ungulados presentan, ade-
más, huellas antrópicas que nos indican roturas 
destinadas a la obtención la médula. Las marcas 
de carnicería observadas en los extremos de los 
huesos de las extremidades indican que fueron 
transportados a la cueva, donde fueron despelle-
jados. La documentación de las marcas de fuego 
nos habla de su procesado.

Por lo que se refiere a la pesca, los restos más 
abundantes que se conservan son las vértebras, 
así como algún resto craneal de salmónidos (tru-
chas y salmones) y, en menor medida, vértebras 
de anguila. En algunas ocasiones, estos huesos 
aparecen termoalterados, lo que podría indicar 
su manipulación antrópica.

En el valle del Sella los primeros datos que dis-
ponemos sobre la caza a comienzos del Paleolítico 
superior proceden de El Cierro (Auriñaciense y 
Gravetiense) y La Güelga (Auriñaciense), en es-
tudio en la actualidad. En el caso de los niveles 
auriñacienses de La Güelga se apunta, atendien-
do al Número Mínimo de Individuos (establecido 
a partir del Número de Restos Determinables), 
un predominio de la caza del rebeco (>50%), se-
guida de la del ciervo.

El estudio de la fauna del solutrense de El Buxu 
indica un aprovechamiento del entorno cerca-
no a la cueva (ungulados y salmónidos), que fue 
habitada en primavera y comienzos del verano. 
Teniendo en cuenta el número de restos docu-
mentados se indica una preferencia por la caza 
del rebeco y del ciervo, ya que juntos alcanzan el 
80-90% del total. Por lo que se refiere al rebeco, 
se documentan individuos de todas las edades. 
En el caso del ciervo, se observa una preferencia 
de ejemplares infantiles, neonatos y de hembras. 
La cabra montesa representa porcentajes que os-
cilan entre el 4,5% y el 14,5%. Predomina la caza 
adultos y seniles. Los restos de caballo, de gran 
bóvido y de jabalí son mucho más escasos.
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mente en el Área de Estancia de Tito Bustillo, 
pero también de La Lloseta, El Cierro, Cova 
Rosa y Los Azules I (Álvarez-Fernández 2013; 
Álvarez-Fernández et al. en prensa a; Clark 1983; 
Fernández Irigoyen 2012; Morales 1984).

Las primeras evidencias que apuntan a la 
explotación del medio marino con fines ali-
menticios tienen lugar en la fase antigua del 
Magdaleniense. Los datos aportados por las ocu-
paciones de El Cierro y Cova Rosa indican un 
marisqueo casi exclusivo de lapas y bígaros, al 
igual que en el Área de Estancia de Tito Bustillo 
[Figura 14.1 y 2] y en La Lloseta. Los restos de me-
jillones son escasos. Los restos de decápodos 
se limitan a alguna pinza del cangrejo verde lo-
calizada en el Área de Estancia de Tito Bustillo 
[Figura 14.3]. En este último yacimiento, y también 
en El Cierro se han documentado escasos dien-
tes y huesos de mamíferos marinos, concreta-
mente de focas, lo que indica muy probablemen-
te que estos carnívoros se cazaban en el estuario 
del Sella. Los restos de aves (Cova Rosa) y de pe-
ces de estuario (Tito Bustillo) son muy escasos 

consecuencia, aprendieron a programar las ex-
cursiones para recoger de forma sistemática los 
moluscos que habitan en las zonas rocosas de 
la costa.Las lapas de la especie Patella vulgata y 
los bígaros (Littorina littorea), gasterópodos de 
aguas frías ricos en ácidos grasos, fueron las es-
pecies marisqueadas. Seleccionaban los anima-
les de mayor talla y después se llevaban a las cue-
vas, donde eran procesados; posteriormente sus 
conchas eran arrojadas como desperdicios. A fi-
nales del Pleistoceno, con el aumento de la tem-
peratura del agua superficial gracias a la degla-
ciación, las costas cantábricas son colonizadas 
por otras especies de lapas (Patella depressa y 
Patella ulyssiponensis) y la monodonta (Phorcus 
lineatus). Estos moluscos también se documen-
tan en contextos de finales del Paleolítico su-
perior. Además de los moluscos, los grupos hu-
manos se acopiaban de otros animales litorales 
(crustáceos, equinodermos, etc.).

En el valle del Sella la información sobre la ex-
plotación del medio marino viene dada a partir 
de los hallazgos documentados fundamental-

Figura 14. Restos malacológicos, de cangrejos y de peces de del Magdaleniense del Área de Estancia de Tito Bustillo. 
1. Bígaros; 2. Lapas; 3. Pinzas de cangrejo verde; 4. Vértebras de salmónidos (foto: E. Álvarez-Fernández).

1 2

3
4
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jora paulatina de las técnicas de caza y la espe-
cialización depredadora, en la región cantábrica 
pero, particularmente en el valle del Sella, se re-
gistra un número mayor de ocupaciones que en 
periodos anteriores. La razón de tal incremento 
quizá se deba al aumento demográfico que tuvo 
lugar a partir del 40.000 años. Ahora los grupos 
humanos van a formar asociaciones familiares 
más amplias y van a establecer alianzas en las 
que se intercambian bienes, personas, códigos 
simbólicos e ideas.

La evidencia arqueológica que nos ayuda a de-
fender este discurso, sin embargo, no es abundan-
te. Desde comienzos del Paleolítico superior se 
observa la circulación de materias primas (prin-
cipalmente sílex) y determinados objetos que en-
tran dentro de la categoría del arte mobiliar en 
yacimientos alejados entre sí cientos de kilóme-
tros. Por lo que se refiere a los yacimientos del va-
lle del Sella, cabe destacar la presencia de objetos 
de adorno elaborados en concha marinas recogi-

[Figura 14.4]; se duda si estos fueron cazados o pes-
cados, o bien fueron introducidos por carnívo-
ros, aves rapaces, etc.

Por lo que se refiere al periodo transicional al 
Holoceno, los primeros datos disponibles para 
los niveles de El Cierro indican un predominio 
exclusivo (> 95%) del marisqueo de diferentes 
especies de lapas, seguido de lejos del mejillón 
[Figura 15]. También están presentes los bígaros 
y las monodontas. Hay evidencia de la recogi-
da de erizos de mar y de algún cangrejo. En Los 
Azules I, y a pesar de ser un yacimiento situado 
al menos 15 km de la costa durante el Aziliense, 
existen evidencias de marisqueo. Aquí predomi-
na la recolección de lapas (> 85%) seguido de me-
jillones, de monodontas y de bígaros. Los restos 
de erizos y cangrejos son muy escasos.

6.	Aspectos sociales
Durante el Paleolítico superior y la transición 

al Mesolítico, y muy posiblemente debido a la me-

Figura 15. Restos malacológicos de finales del Paleolítico superior en El Cierro: 1. Bígaros; 2. Mejillones;  
3. Lapas (foto: E. Álvarez-Fernández).
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todos situados cerca del fémur izquierdo. Junto 
a este hueso se colocaron además de 11 valvas de 
una especie de mejillón denominada Modiolus bar-
batus [Figura 17]. Estas conchas posiblemente fue-
ron recogidas en la zona de estuario del río Sella 
y llevadas a la cueva; sirvieron quizá como ofren-
da. En el proceso de excavación se documenta-

das en la costa cantábrica, aunque también hay 
presencia de caracoles de origen mediterráneo. 
Además, en algunos soportes óseos y pétreos se 
repiten grabados que representan temas natura-
listas y esquemáticos, temas similares a los loca-
lizados en otros yacimientos de la región cantá-
brica y de los pirineos franceses.

6.1.	 Contextos sepulcrales
Los enterramientos del Paleolítico superior, 

a los que se asocian rituales y en algunas ocasio-
nes, una gran abundancia de objetos interpreta-
dos como ajuar, nos aportan gran información 
sobre las creencias y sobre el mundo simbólico, 
etc. de los primeros representantes de nuestra 
especie en el continente europeo. Hasta el mo-
mento, en la región asturiana, el único enterra-
miento documentado procede de Los Azules I, 
datado en el Azilense (Álvarez-Fernández 2014; 
Fernández-Tresguerres 1980, 2004; Garralda 
1986) [Figura 16].

En la pared oeste de la cueva se abrió una pe-
queña fosa poco profunda sobre la que se depo-
sitaron los restos óseos de un individuo rodea-
dos por bloques de piedra. Estaba tendido sobre 
su espalda, en posición decúbito supino, con el 
brazo izquierdo paralelo al cuerpo y con la mano 
cerrada, mientras que el brazo derecho aparecía 
doblado y descansaba sobre la pelvis, con la mano 
extendida. El estudio antropológico indica que se 
trata de un individuo varón adulto, muy robus-
to y de gran estatura, con una edad entre 37 y 47 
años. Sus dientes carecen de caries y presentan 
un avanzado desgaste oclusal. Asociados al ente-
rramiento se documentaron diversos elementos 
que posiblemente formaron parte del ajuar fune-
rario, entre los que destacan diversos útiles líticos 
(raspadores, buriles, hojitas de dorso, etc.) y óseos 
(arpones), así como 
materias primas para 
su fabricación (percu-
tores, núcleos, astas 
de cérvido). También 
se hallaron algunos 
cantos pintados y un 
cráneo de un tejón, 

Figura 16. Enterramiento aziliense de Los Azules I 
(foto: J. Fernández-Tresguerres).

Figura 17. Valvas del 
mejillón Modiolus 

barbatus de la tumba 
de los Azules I (foto: E. 

Álvarez-Fernández).
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perforado y esculpido de El Buxu, que comen-
taremos en detalle más adelante [Figura 20]. Hay 
que destacar, también por ser objetos únicos, la 
presencia de dos cuentas de collar realizadas en 
ámbar, posiblemente de origen local, proceden-
tes de Cova Rosa.

En la fase antigua del Magdaleniense de El 
Cierro y de Cova Rosa los objetos de adorno son 
escasos. Aquí se han documentado dientes per-
forados de ciervo, de caballo y de cabra. De Cova 
Rosa procede una concha de Antalis sp. y otra de 
Littorina obtusata, esta última con un orificio. En 
el Magdaleniense de la Güelga se documentaron 
caninos atróficos y dientes de carnívoros perfo-
rados, así como fragmentos del estilohioideo del 
hueso hioides de ungulados con orificios. Estos 
elementos óseos se encuentran debajo de la la-
ringe y su parte proximal recuerda la forma na-
tural de la cabeza de un herbívoro visto de perfil.

Sin embargo, es Tito Bustillo, particularmen-
te la excavación en el Área de Estancia, donde se 
han documentado un mayor número de objetos 
de adorno [Figura 18, arriba]. Se han realizado en 
una gran variedad de materias primas, tanto de 
origen animal como mineral. Con más de 200, 
es el yacimiento con más piezas de este tipo de 
la Prehistoria, no sólo asturiana, sino de toda la 
región cantábrica. Predomina la utilización de 
conchas de gasterópodos marinos que probable-
mente fueron recogidas en las playas cercanas a 
la cueva, sobre todo de Trivia sp. y Littorina ob-
tusata/Littorina fabalis. Sin embargo, también es-
tán presentes gasterópodos de origen mediterrá-
neo, por ejemplo, Homalopoma sanguineum. Los 
dientes son también abundantes, sobre todo los 
caninos atrófico de ciervo. Entre los huesos do-
tados con perforación destacan los ya citados 
“huesos hioides”. En asta de cérvido se elabo-
ró la célebre esculturilla que representa una ca-
bra [Figura 23] y entre las materias primas de ori-
gen mineral, destaca la fabricación de cuentas 
en esquisto y en azabache.

En la fase reciente del Magdaleniense se vuel-
ven a reducir los tipos, y lo que predominan son 
los caninos atróficos de ciervo perforados (La 
Lloseta, Los Azules I).

En el Aziliense de Los Azules I se han docu-
mentado también algunos caninos atróficos de 
ciervo, aunque son abundantes las conchas, par-
ticularmente de Trivia sp. (alrededor de seten-
ta), y en mucha menor medida, de Littorina obtu-
sata y de Tritia reticulata.

ron restos de colorante rojo, que tiñeron los hue-
sos humanos y algunos materiales arqueológicos 
del enterramiento.

Aparte del enterramiento citado, en el Mag-
daleniense inferior de El Cierro se documentó 
un molar posterior humano con intenso grado 
de abrasión en la corona, posiblemente de un in-
dividuo adulto (Álvarez-Fernández et al. 2018), 
mientras que el Área de Estancia de Tito Bustillo 
se cita un incisivo, un canino y un premolar, los 
dos últimos también con intenso grado de abra-
sión (Moure 1990).

6.2.	 Los objetos de adorno
Uno de los aspectos que caracterizan los con-

textos, ya desde comienzos del Paleolítico supe-
rior, es la presencia de objetos de adorno. Dos son 
las materias primas más abundantes destinadas a 
la fabricación de estas piezas, por un lado las con-
chas de moluscos marinos y, por otro, dientes de 
los animales. La forma más habitual de ponerlas 
en suspensión es por medio de un orificio crea-
do con una punta lítica, cerca de la boca del ca-
racol, en el caso de los gasterópodos, o en la raíz, 
en el de los dientes. Se advierte una selección de 
determinados soportes, de colores (sobre todo, 
las conchas de los gasterópodos), formas (glo-
bulares, apuntadas, en forma de torre, etc.), y 
tamaños. Mucho menos frecuentes son las pie-
zas elaboradas en otras materias primas de ori-
gen animal (hueso, asta, marfil) y mineral (ro-
cas y minerales). En este caso, además de crear 
los orificios, la materia prima se trabaja hasta 
lograr una forma determinada, como es el caso, 
por ejemplo, de las cuentas de collar.

En el valle del Sella se han documentado obje-
tos de adorno en Tito Bustillo (Área de Estancia, 
Área de las Pinturas, Sala de los Antropomorfos 
e Interior Zona XI), La Lloseta, El Cierro, Cova 
Rosa, La Güelga, El Buxu y Los Azules I (Álvarez-
Fernández 2002, 2006, 2013; Álvarez-Fernández 
et al. 2016, en prensa b; Balbín et al. 2002, 2009; 
Moure 1990).

Los primeros objetos de adorno proceden de 
yacimientos con niveles adscritos al Solutrense 
(El Cierro, Cova Rosa y El Buxu), y han sido ela-
borados fundamentalmente en dientes de un-
gulados (caninos atróficos de ciervo e incisivos 
de caballo) y conchas de gasterópodos mari-
nos (Trivia sp. y Littorina obtusata). Entre es-
tos, la pieza más destacada es el canino de oso 
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Figura 18. Arriba: Objetos de adorno de Tito Bustillo documentados en la Sala de los Antropomorfos (1)  
y el Área de Estancia (2 a 12). 1. Hioides de caballo con representación de cabeza de cierva. 2. Hioides de ciervo  

con líneas cortas paralelas en los bordes. 3-5. Caninos atróficos de ciervo perforados con incisiones en la corona.  
6. Plaquita de esquisto con perforación incompleta decorada con puntos. 7. Concha perforada de Littorina obtusata.  

8. Concha perforada de Trivia sp. 9. Concha de Antalis sp. 10-12. Conchas perforada de H. sanguineum. 
Abajo: 13. Concha de Patella vulgata con restos de ocre en el interior y el exterior (foto: E. Álvarez-Fernández).
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En la mayor parte de las ocasiones estas pie-
zas perforadas aparecen perdidas en las estra-
tigrafías. Sólo en algunas su acumulación nos 
permite inferir la existencia de posibles objetos 
de adorno más complejos documentados en de-
terminados contextos. Es el caso de los al me-
nos nueve caninos atróficos fracturados por 
termoalteración, todos ellos asociados a un ho-
gar del Área de Estancia de Tito Bustillo. Se in-
terpretan como un collar arrojado intencional-
mente al fuego.

Otro ejemplo procede de la Galería de los 
Antropomorfos de la citada cueva, donde se des-
cubrieron cuatro contornos recortados; estaban 
agrupados en una repisa frente a una mano en ne-
gativo. Se elaboraron en “huesos de hioides” de 
caballo y representan cabezas de équidos. Por su 
semejanza en la fabricación y en el grabado de las 
partes anatómicas (ojo, morro, oreja, etc. ) con 
el documentado recientemente en la cueva astu-
riana de Coímbre (Peñamellera Alta) (Álvarez-
Alonso 2017); estos objetos de adorno se adscri-
ben al Magdaleniense.

En el caso del nivel 3e Los Azules I, se docu-
mentaron 75 objetos de adorno, quizá forman-
do parte de un collar. Todos fueron elaborados 
en conchas marinas de los 
gasterópodos Trivia sp. y 
Littorina obtusata y en ca-
ninos atróficos de ciervo.

Por último, hay que des-
tacar el hallazgo en el Área 
de Estancia de Tito Bustillo 
de algunas conchas de lapas 
con restos de restos de co-
lorante, fundamentalmen-
te rojo, su interior. Este tipo 
de “contenedores” posible-
mente hay que ponerlo en 
relación con el adorno cor-
poral del grupo que habitó 
esta cavidad y con la prepa-
ración de pigmentos desti-
nados a la realización del 
arte parietal [Figura 18, aba-
jo]. Estos colorantes proce-
de del interior de la cueva, 
donde se han descubierto 
zonas en las que se han ob-
servado indicios de su pro-
cesado (Iriarte et al. 2009). Figura 19. Plaqueta grabada con una cierva sin cabeza (Menéndez et al. 2014).

6.3.	 El arte mueble
Los objetos de arte mueble, figurativo y no 

figurativo, han sido realizados a partir de di-
ferentes soportes óseos (azagayas, omoplatos, 
espátulas, varillas, bastones perforados, etc.) 
y líticos (plaquitas y plaquetas) y están presen-
tes en los principales contextos del valle del 
Sella datados durante el Solutrense (El Buxu), 
el Magdaleniense (El Cierro, La Güelga, Tito 
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pió la figura de un ánade, en la que se han desta-
cado el pico y las alas [Figura 20].

Dos de los fósiles directores característicos 
del arte mueble del Magdaleniense inferior can-
tábrico se documentan de El Cierro. Por una par-
te, azagayas de sección cuadrangular con graba-
dos lineares, longitudinales y horizontales. Por 
otra, el hallazgo de un omoplato de cérvido con 
grabados estriados representando una cabeza de 
cierva como tema principal [Figura 21].

En una fase posterior del Magdaleniense se 
incluirán objetos de arte como el fragmento de 
tibia de ciervo adulto de La Güelga con tres ca-
bezas de cérvido grabadas con estilos y con con-

Bustillo-Área de Estancia, Área de las Pinturas, 
Sala de los Antropomorfos e Interior Zona XI) 
(Álvarez-Fernández et al. 2016; Balbín et al. 
2002, 2009; Menéndez 2016; Menéndez et al. 
2005; Moure Romanillo 1990) y el Aziliense (Los 
Azules I) (Fernández-Tresguerres 2004).

En el Solutrense de El Buxu se documenta-
ron varias plaquetas de caliza desprendidas por 
gelivación de las paredes exteriores de la cueva. 
Cuatro de ellas aparecen grabadas, una de ellas 
con una representación incompleta de una cier-
va grabada con trazo muy fino [Figura 19]. De los 
mismos niveles procede el ya nombrado colgan-
te sobre colmillo de oso. En esta pieza se escul-

Figura 21. Fragmento de omóplato grabado de la fase antigua del Magdaleniense de El Cierro con diferentes grabados 
estriados, entre los que se puede reconocer una cabeza de cierva (foto: J. Bécares).

Figura 20. Diente de oso perforado en el que se ha esculpido un ánade (Menéndez el al. 2014).
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tran más objetos de arte mobiliar en Asturias, 
en general, y en el valle del Sella en particular. 
Azagayas, arpones, varillas, un bastón de man-
do, etc. aparecen a menudo decorados con líneas 

oblicuas, a veces formando retículas, 
y en menor medida, con motivos cur-
vilíneos, aspas, zigzags, escalerifor-
mes, ángulos y líneas transversales 
cortas. Mucho más escasas son las 
representaciones de motivos figura-
dos, como una espátula con represen-
taciones esquemáticas de caballos y 
una azagaya con una representación 
frontal estilizada de cabra [Figura 12.3]. 
Los objetos de adorno en soporte or-
gánico también se decoran, destacan-
do los caninos atróficos de ciervo con 
incisiones en la corona y los “hue-
sos hioides” con incisiones cortas y 
profundas en sus bordes [Figura 18. 1 y 
3-5]. Estas últimas piezas están tam-
bién presentes en la Güelga. En otras 
ocasiones, los objetos de adorno son 
verdaderas esculturas naturalistas, 
como la citada cabeza de cabra, que 
presenta una perforación en la oreja 
[Figura 23]. Por lo que se refiere al arte 
mueble en soporte lítico, hay que se-
ñalar que en el Área de Estancia de 
Tito Bustillo se han documentado 
siete fragmentos de plaquetas con 
grabados, entre los que se represen-
tan diferentes figuras animales, fun-
damentalmente cérvidos y équidos 
[Figura 24]. Entrarían dentro de este 
grupo algunos objetos de adorno, 
como uno de los elaborados en es-
quisto, que presenta puntuaciones 
en su superficie [Figura 18.6].

Las recientes in-
tervenciones en otras 
zonas de la cueva de 
Tito Bustillo han in-
crementado el núme-
ro de objetos de arte 
mobiliar. Es el caso 
de los ya citados cua-
tro contornos recor-
tados elaborados so-
bre “huesos hioides” 
de caballo grabados 
y perforados, en los 

Figura 22. La Güelga. Tibia con tres cabezas grabadas  
(Menéndez et al. 2004).

Figura 23. Tito Bustillo, Área de Estancia. Escultura que representa  
una cabeza de cabra (foto: J. A. Moure).

Figura 24. Tito Bustillo, Área de Estancia. Plaqueta grabada con la cabeza  
de un caballo (foto: J. A. Moure).

venciones diferentes, en un momento en el que 
el hueso aún estaba fresco [Figura 22].

Sin embargo, vuelve a ser el Área de Estancia 
de Tito Bustillo el yacimiento donde se concen-



El Paleolítico superior y las industrias de transición al Mesolítico en el valle del Sella  121

de la cabeza de un macho cabrío, en un contex-
to datado en la fase reciente del Magdaleniense.

En el Aziliense se decoran diferentes objetos 
elaborados en materias primas de origen animal y 
mineral. Sin embargo, y frente al Magdaleniense, 
desaparecen los motivos figurativos. Son esca-
sos los ejemplares de armas y útiles de uso co-
mún que se decoran. En Los Azules I destaca un 
arpón cuyo fuste aparece grabado mediante lí-
neas paralelas con trazos cortos perpendicula-
res inscritos en ellas [Figura 25]. En este yacimiento 
también destaca un punzón decorado con inci-
siones paralelas en todo el contorno de la pieza 
y una espátula realizada a partir de un metápo-
do de ciervo decorada en una cara con alineacio-
nes de puntos [Figura 26]. Por último, asociado al 
enterramiento, se documentaron algunos can-
tos rodados pintados con puntos negros, y otro 
con un punto rodeado parcialmente con una cor-
ta línea curva [Figura 27].

Figura 25.  
Los Azules I.  

Arpón con grabados 
(foto: J. Fernández-

Tresguerres). 

Figura 26.  
Los Azules I. 

Espátula  
con puntos  

(Escortell 1988). 

Figura 27. Los Azules I. Cantos pintados  
(dibujo: J. Fernández-Tresguerres).

que de forma esquemática se representan cabe-
zas de équidos, procedentes de la Galería de los 
Antropomorfos [Figura 18.2]. En la zona interior R. 
de Balbín et al. (2009) citan soportes óseos con 
grabados, entre los que destaca la representación 
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1.	Nuevos tiempos: La evolución climática 
durante el Holoceno
La transición entre el final del Pleistoceno, 

determinado climáticamente por unas condi-
ciones frías y secas, y el inicio del Holoceno (ca. 
9750 a.C.), estuvo caracterizada, desde un pun-
to de vista paleoambiental, por un aumento de 
las temperaturas, de alrededor de 15° C de me-
dia, durante un proceso bastante rápido, aunque 
progresivo, que derivó en el ascenso de los nive-
les del mar entre 30 y 40 m, como consecuencia 
de la fusión del hielo procedente de los casquetes 
polares. Estos hechos, probablemente, actuaron 
como agente atemperador del clima, propician-
do nuevas condiciones de mayor temperatura y 
pluviosidad a nivel planetario, aunque con evi-
dentes consecuencias en la morfología de la cos-
ta, pues, aunque favoreció la formación de estua-
rios y marismas, supuso también la desaparición 
de territorios emergidos, con la consiguiente pér-
dida de registros arqueológicos. Aunque existe 
un patrón general de la variabilidad climática se-
ñalada, se han documentado, sin embargo, dife-
rencias entre regiones. Así, mientras amplios te-
rritorios de Europa y de todo el Hemisferio Norte 
experimentaron el ya citado aumento de hume-
dad y temperatura, los más próximos a la cuen-
ca mediterránea, como la Península Ibérica, se 
vieron afectados por periodos de sequías y ari-
dez acusados, por una fuerte estacionalidad, que 
en algunas regiones ibéricas incluso se prolon-
gan hasta momentos ya avanzados de los inicios 
del Holoceno.

En lo que concierne a la región cantábrica en 
general, y al valle del Sella en particular, esta me-
joría climática fue un factor determinante en la 
configuración del paisaje, pues las nuevas con-
diciones, más templadas y húmedas, provocaron 
una rápida respuesta de las comunidades vege-

tales. Así, los elementos típicamente esteparios 
asociados al paisaje del Tardiglacial fueron sus-
tituidos rápidamente, a inicios del Holoceno, 
durante el Mesolítico, por densos bosques de 
formaciones caducifolias, que habrían perma-
necido hasta entonces reducidas a enclaves con 
ambientes más térmicos, a refugios de flora me-
sófila y termófila. Los registros paleoclimáticos 
de los lagos Enol y Ercina (Covadonga, Cangas 
de Onís) son un claro reflejo de este cambio en 
las condiciones paleoambientales (Moreno et al. 
2011). En ellos, se observa el paso de un paisaje 
dominado principalmente por herbáceas y gra-
míneas, con un bajo porcentaje de árboles y ar-
bustos en los momentos finales del Pleistoceno, 
a otro en el que los bosques caducifolios colo-
nizan el espacio. Estos bosques habrían estado 
formados principalmente por robles, abedules y 
avellanos, acompañados, en menor medida, por 
nogales, castaños y hayas. Esto último confirma 
el carácter autóctono de estas especies, pues tra-
dicionalmente se creyó que habían sido introdu-
cidas en la Península Ibérica durante la romani-
zación. Los datos paleoambientales, a día de hoy, 
permiten asegurar el carácter natural en la pe-
nínsula ibérica del nogal, el castaño y el haya, es-
pecies que subsistieron en áreas especialmente 
protegidas durante el Pleistoceno, en refugios; 
pero que al iniciarse el Holoceno, con la mejoría 
climática, experimentarían cierta expansión. La 
presencia, de manera generalizada, de vegeta-
ción típica de ribera como los alisos, los sauces, 
los olmos o los tilos, evidencian la presencia de 
cursos estables de agua a lo largo de toda la re-
gión, y de la importancia de los bosques riparios 
en los paisajes de inicios del Holoceno.

Durante el Neolítico, a mediados del Holoce-
no, los bosques caducifolios de robles, avellanos 
y abedules, acompañados casi siempre por alisos, 
sauces y olmos, a veces por tejos y acebos, conti-
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bosques. Los robledales empiezan a disminuir 
sensiblemente, aumentan exponencialmente las 
formaciones arbustivas y matorrales asociados 
a las etapas degradativas de los bosques caduci-
folios, se extienden prados y herbazales de ori-
gen antrópico, se dedican amplios espacios a la 
agricultura, etc. En paralelo, en estos momen-
tos también se evidencia la expansión del haya, 
especie que hoy domina muchos de los bosques 
del valle del Sella (hayedos), pero cuyo desarro-
llo debe entenderse como resultado de las activi-
dades humanas de aclareo de los robledales, don-
de el haya, gracias a su carácter heliófilo, habría 
progresado rápidamente.

2.	Los últimos cazadores y recolectores:  
el Mesolítico

2.1.	Un tiempo nuevo
El Mesolítico, la etapa intermedia entre el 

Paleolítico y el Neolítico, corresponde a las úl-
timas fases de los grupos de cazadores-recolec-
tores en la mayor parte del continente europeo. 
La etapa previa, denominada Aziliense, consti-
tuyó un epígono del Paleolítico superior clara-
mente entroncada con el mundo magdalenien-
se en aspectos como el patrón de poblamiento, la 
economía o los utillajes (Fernández-Tresguerres 
2004). De hecho, es común el empleo del térmi-
no “Epipaleolítico” (en referencia a lo que está 
por encima del Paleolítico y en evidente cone-
xión con éste) para aludir a la etapa aziliense. 
No obstante este período ya mostró enérgicos 
síntomas de cambio; la transformación de la ex-
presión gráfica, que incluyó la desaparición del 
gran arte rupestre paleolítico, es uno de los más 
significativos.

El Mesolítico supuso un paso más, ya defi-
nitivo, en esa dirección. Fueron poblaciones 
que conocieron unas condiciones ambientales 
similares a las nuestras. Su tecnología no fue 
tan espectacular como la de los cazadores del 
Paleolítico pero sí muy eficaz; de hecho, es ahora 
cuando aparecen armas tan innovadoras como 
el arco, en sintonía con la producción de un uti-
llaje de piedra de muy pequeña talla y de forma 
geométrica (los llamados “microlitos geométri-
cos”) que formó parte de las flechas propulsa-
das con los nuevos ingenios. La economía se ca-
racterizó por el aprovechamiento de un amplio 
elenco de recursos (con presencia significativa 

núan dominando los paisajes del valle del Sella. 
No obstante, es en estos momentos, alrededor 
de mediados del V milenio a.C. y, sobre todo, du-
rante el IV, cuando empiezan a evidenciarse los 
primeros procesos de transformación del paisa-
je, vinculados a la introducción de la agricultura 
y la ganadería, especialmente en los lugares más 
próximos a la costa y en los valles interiores; no 
tanto en los lugares montañosos, los cuales, se-
guramente por su mayor rigurosidad climática, 
quedaron indemnes a la presión antrópica, salvo 
quizá alguna incidencia menor del pastoreo tras-
terminante. En este sentido, a lo largo del valle 
del Sella y territorios vecinos, coexistieron, du-
rante el Neolítico, lugares en donde las comuni-
dades humanas adoptaron rápidamente prácti-
cas productivas como el cultivo de cereales y la 
ganadería, caso de Monte Areo (Carreño) (López 
Merino et al. 2010), con otros en donde el apro-
vechamiento de los recursos silvestres parece la 
tónica general, caso de los yacimientos de Los  
Canes (Cabrales) o Mazaculos (Ribadedeva).

El Calcolítico y la Edad del Bronce, aunque 
poco documentados en la zona, son periodos cro-
nológicos en los que, si bien no de manera acusa-
da, se asiste a una cierta matorralización del pai-
saje, pues, los brezales y los tojales cobran mayor 
importancia en detrimento de las formaciones 
boscosas caducifolias, que siguen siendo muy 
abundantes. Esto respondería a una presión hu-
mana creciente sobre el paisaje, probablemente 
apoyada en un incremento demográfico. Las ac-
tividades agrícolas y ganaderas cobrarían cada 
vez mayor importancia en las zonas de costa, y no 
tanto en las zonas interiores y de montaña. Aun 
así, los bosques de la cuenca del Sella siguieron 
siendo los mejores exponentes del paisaje, toda 
vez que el impacto antrópico no les afectó en de-
masía y sus ecosistemas muestran un estado de 
conservación elevado.

Finalmente, durante la Edad del Hierro se 
atestigua un impacto antrópico sobre el paisa-
je del valle del Sella mucho más alto que en los 
periodos anteriores. La presencia constante de 
polen de cereal es un claro indicativo de la ins-
talación de cultivos permanentes en la zona. La 
transformación del paisaje por parte de las socie-
dades de la Edad de Hierro se hace patente, tam-
bién, por la intensificación de las actividades ga-
naderas y por el desarrollo de la metalurgia, que 
en conjunto provocaron un cambio cuantitativo 
y cualitativo progresivo en la composición de los 
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precisamente por ser en Asturias donde se do-
cumentó por primera vez la nueva cultura. No 
obstante, fue Ricardo de Estrada y Martínez de 
Morentín, VIII Conde de la Vega del Sella, quien 
definió con precisión la cronología y los rasgos 
culturales esenciales de los grupos asturienses 
(Vega del Sella 1923). Según sus observaciones, 
el Asturiense abarcaba el tramo costero com-
prendido entre las poblaciones de Ribadesella y 
Santander, y correspondía a la etapa inmediata-
mente posterior al Paleolítico (Aziliense inclui-
do). Desde los tiempos del Conde, la investiga-
ción se ha centrado esencialmente en la costa 
oriental de Asturias, que constituye el área clá-
sica de dispersión de este complejo arqueológico. 
La densidad de yacimientos en esta zona es una 
de las más altas de Europa: en solo 50 km de cos-
ta se han catalogado en torno a 130 yacimientos. 
En cambio, en el occidente de Cantabria apenas 
se han llevado a cabo trabajos de campo, a pesar 
de que la concentración de yacimientos es tam-
bién muy importante.

Los sitios arqueológicos asturienses se carac-
terizan por la existencia de concheros conserva-
dos en cuevas y abrigos [Figura 1]. Determinados 

de los marinos), circunstancia favorecida por la 
mejora climática del Holoceno. En determina-
das regiones de Europa, como Bretaña o el sur 
de Escandinavia, la sobresaliente adaptación al 
medio de las poblaciones del Mesolítico favore-
ció incluso la emergencia de unos cazadores-re-
colectores distintos a los conocidos hasta enton-
ces, que llamamos “complejos” y que muestran 
claros signos de sedentarización (acompañada 
además de extensos cementerios), de desigual-
dad social y de violencia, entre otros rasgos cul-
turales innovadores (Arias 1997).

2.2.	 El Asturiense

La investigación sobre el Mesolítico ha re-
sultado desigual a lo largo del norte de España. 
Asturias, y en particular la zona oriental, es un 
espacio privilegiado, dado que desde principios 
del siglo XX se han desarrollado investigaciones 
centradas en el estudio de una de las culturas clá-
sicas del Mesolítico europeo: el Asturiense (Fano 
2004, 2018). Así la denominó Hugo Obermaier, 
uno de los prehistoriadores europeos más in-
fluyentes de la primera parte del siglo pasado, 

Figura 1. Cueva del Cuetu la Hoz (Collera, Ribadesella).



128  El poblamiento prehistórico en el valle del Sella

vidades que albergan concheros asturienses en 
la cuenca baja del Sella. El sitio se localiza aguas 
arriba del arroyo de Llovio, a menos de 2 km de 
punto en el que éste desemboca en el río Sella a la 
altura de la localidad de Llovio. La boca de la cue-
va tiene una anchura de algo más de 7 m y unos 
3 m de altura máxima. A partir de los 2 m de pro-
fundidad el vestíbulo se encuentra obstruido por 
un gran bloque, de manera que el acceso hacia el 
interior sólo es posible a partir de dos pasillos la-
terales. En el de la derecha, a la altura del suelo y 
en distintos puntos se conservan restos cemen-
tados del conchero original, en el que se identi-
fican claramente lapas, bígaros y mejillones, y 
en menor medida otros invertebrados marinos.

En Les Pedroses y en La Lloseta la investiga-
ción sobre los depósitos asturienses se centró 
en la toma de muestras para la obtención de fe-
chas, al margen de las observaciones del Prof. F. 
Jordá en el segundo sitio con motivo de su revi-
sión de la cronología del Asturiense en los años 
cincuenta del siglo pasado (Fano 1998). Entre las 
novedades de los últimos años cabe mencionar 
la datación del conchero de Cuetu La Hoz (Fano 
2004) [Figura 1]; el hallazgo de un contexto sepul-
cral mesolítico en Tito Bustillo al que después ha-
remos referencia (Arias 2012); y los nuevos datos 
de El Cierro, producto de los trabajos recientes 
de Esteban Álvarez y su equipo (Álvarez et al. 
2018) en el yacimiento, que han confirmado la 
existencia de ocupaciones asturienses en el sitio.

2.4.	Cronología y patrón de poblamiento
El tiempo de los cazadores del Mesolítico en 

el valle del Sella y por extensión en el resto del 
área de dispersión del Asturiense correspon-
de al período 8.000-5.000 a.C. Más allá del año 
5.000 a.C., aproximadamente, comienzan a do-
cumentarse en el Cantábrico oriental (este de 
Cantabria, País Vasco) novedades que anuncian 
un tiempo de cambio, pero en la región que nos 
ocupa las novedades neolíticas no comienzan a 
manifestarse hasta mediados del V milenio a.C., 
coincidiendo con el inicio del fenómeno mega-
lítico (cf. infra).

El patrón de poblamiento descrito en el valle 
del Sella es el característico del Asturiense. De 
hecho, en el conjunto del Cantábrico el pobla-
miento de la costa parece potenciarse durante 
el Mesolítico. En el caso del oriente de Asturias 
no hay duda, pero eso no significa que el interior 

procesos geológicos han condicionado que res-
tos más o menos importantes y generalmente 
cementados (muy endurecidos) de los depósitos 
originales hayan quedado adheridos a las pare-
des y techos de las cavidades. Afortunadamente, 
también se conservan algunos concheros “suel-
tos”, no endurecidos, que han posibilitado traba-
jos de excavación convencionales. Hablamos de 
concheros porque se trata de depósitos producto 
de la actividad humana caracterizados a primera 
vista por la notable presencia de conchas de mo-
luscos marinos, sobre todo de lapas, de bígaros 
y de mejillones. Pero cuando estos yacimientos 
se estudian con más detalle vemos que la reali-
dad arqueológica es más compleja, dado que tam-
bién encontramos herramientas de piedra, res-
tos de otros animales y de frutos silvestres que 
también formaron parte de la dieta de aquellas 
poblaciones, hogares para cocinar y calentarse, 
conchas para adornarse y en ocasiones incluso 
tumbas. Al oeste de Ribadesella, en Villaviciosa, 
en Gijón, en la zona del cabo Peñas, también co-
nocemos yacimientos asturienses, pero solo se 
conservan utensilios de piedra en superficie, los 
llamativos “picos asturienses” a los que haremos 
referencia después. Lo comentado probablemen-
te se deba a la escasez de cuevas, sobre todo en 
la costa occidental del Principado, circunstan-
cia que no ha favorecido la conservación de los 
depósitos asturienses típicos.

2.3.	 El Asturiense en el valle del Sella
El valle del Sella se localiza en la zona clásica 

de dispersión del Asturiense. Los yacimientos cla-
ve para su estudio y que han aportado más infor-
mación, como Mazaculos II, La Riera, El Mazo, o 
El Alloru, entre otros, se localizan en otras zonas 
del oriente de Asturias, principalmente en el con-
cejo de Llanes (González Morales 1982; Straus y 
Clark 1986; Gutiérrez-Zugasti et al., 2014; Arias 
et al., 2016). Pero en la parte baja del valle que 
nos ocupa y en su entorno próximo conocemos 
un buen número de concheros, de entidad varia-
ble, caracterizados por los rasgos señalados. En 
buena parte de ellos, como los conservados en 
las cuevas del Cuetu, de Ceñil, de La Boquera, 
del Tenis, de San Antonio y de La Presa, entre 
otras, no se han llevado a cabo intervenciones 
arqueológicas.

La cueva de La Presa nos sirve como ejemplo 
de lo que habitualmente encontramos en las ca-
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lineatus. De manera más puntual, los espacios in-
termareales también proporcionaron a la dieta 
asturiense erizos de mar y algunas especies de 
crustáceos, como los percebes. Datos arqueológi-
cos recientes del bajo Sella, como los procedentes 
del muestreo de Cuetu La Hoz o los que comien-
zan a conocerse en El Cierro, constituyen ejem-
plos de lo comentado. Otro tipo de recolección, 
la de frutos silvestres, resulta más difícil de do-
cumentar, pero ya disponemos de información 
sobre el consumo de este tipo de productos, en-
tre los que destaca la avellana. Aunque aparecen 
de manera discreta en los concheros, es proba-
ble que alguna especie de caracol terrestre fuese 
también recolectada como alimento.

La carne de ungulados, en especial la de cier-
vo, constituyó una parte importante de la die-
ta de los grupos asturienses. Restos de especies 
bien adaptadas al medio boscoso del Holoceno, 
como el corzo y el jabalí, están presentes con fre-
cuencia en los yacimientos. De un modo más pun-
tual aparecen animales rupícolas, como la cabra 
montés, más propios de ambientes de montaña. 
Es probable que las aves fuesen también cazadas; 
se han documentado restos en algunos conche-
ros pero de momento apenas se dispone de in-
formación al respecto.

Los concheros son lugares poco propicios para 
la conservación de materiales frágiles como los 
restos de pescado, sobre todo si los depósitos es-
tán muy endurecidos. Por esta razón la muestra 
de restos de peces de la que disponemos está se-
guramente sesgada y no refleja la importancia 
que debió tener la actividad pesquera, de la que 
nos dan testimonio los estudios bioquímicos so-
bre restos humanos asturienses, que muestran 
una dieta en la que en torno a la mitad de las pro-
teínas procedían del mar. No obstante, los restos 
recuperados revelan el traslado íntegro del pes-
cado hasta los asentamientos y también la ex-
plotación de ambientes acuáticos diversos, tan-
to marinos como fluviales. Se han hallado restos 
de sardina, de chicharro, de lubina y de trucha, 
entre otras especies.

2.6.	 La tecnología de las gentes del Mesolítico
Lo habitual es encontrar poco utillaje en los 

concheros asturienses, con predominio del lla-
mado “utillaje pesado”, es decir picos asturien-
ses y cantos tallados. Los picos, como el hallado 
recientemente en El Cierro [Figura 2], son útiles en 

del territorio se abandone de un modo absoluto. 
Sitios como las cuevas de Los Canes y de Arangas, 
localizadas en el concejo de Cabrales en la ver-
tiente meridional de la Sierra de Cuera, dan bue-
na cuenta de ello. Lo mismo ocurre al sur del va-
lle del Sella, al otro lado de la divisoria de aguas 
cantábrica, donde conocemos ocupaciones de 
alta montaña de época mesolítica, en yacimien-
tos como La Uña y El Espertín (León). Los yaci-
mientos de Cabrales y de León no muestran los 
rasgos culturales característicos del Asturiense, 
pero fueron contemporáneos de los yacimien-
tos de la costa y se han hallado materiales que 
revelan la relación del poblamiento interior con 
el medio litoral.

Al tiempo, sabemos que el ascenso del nivel 
del mar producto del calentamiento global que 
culminó en el Holoceno (vid. supra), afectó a par-
te de los espacios litorales que en su día fueron 
ocupados por las poblaciones del Mesolítico. No 
existen estudios de detalle, pero sabemos que lu-
gares que hoy se sitúan en las proximidades de la 
línea de costa, como Tito Bustillo, se encontra-
ban más alejados del mar en aquellos tiempos. 
De hecho, la inundación durante las pleamares 
de cavidades que conservan concheros revela 
que estos depósitos se formaron cuando el ni-
vel del mar se situaba a cotas más bajas. En todo 
caso, el fenómeno descrito afectó más a las ocu-
paciones litorales del Paleolítico superior, dado 
que entonces el nivel del mar se localizaba a co-
tas bastante más bajas y la pérdida de territorios 
(y de yacimientos) de esa época ha sido mucho 
más importante.

2.5.	 La economía de los últimos cazadores
Las prácticas económicas documentadas en 

los sitios asturienses son las propias de socieda-
des de cazadores-recolectores. La investigación 
al respecto ha comprobado la práctica de la reco-
lección, de la caza y de la pesca.

La actividad recolectora mejor documenta-
da es el marisqueo, cuyas evidencias están bien 
presentes en los yacimientos localizados en el 
curso bajo del Sella. La recolección del marisco 
se llevó a cabo, esencialmente, en zonas de costa 
abierta y sustrato rocoso, lo que determinó una 
recolección centrada en especies propias de esos 
espacios, con predominio neto de las lapas (dis-
tintas especies del género Patella) y de unos bí-
garos científicamente conocidos como Phorcus 
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la común presencia de picos rotos en yacimien-
tos no inmediatos al litoral.

A diferencia de lo que ocurre en otros contex-
tos mesolíticos de Europa (Arias 1997), donde se 
han hallado distintos instrumentos (como tram-
pas) para la captura del pescado e incluso embar-
caciones y remos, en el caso del Asturiense apenas 
disponemos de información relativa a la tecnolo-
gía pesquera. Únicamente conocemos unas pie-
zas óseas biapuntadas que desde los inicios de la 
investigación se han interpretado como anzue-
los. Seguramente, la captura de especies como 
la sardina requirió el empleo de redes, pero ca-
recemos de evidencias materiales. No obstante, 
trabajos recientes han mostrado que los grupos 
asturienses emplearon conchas como instrumen-
tos de trabajo, en especial para la manufactura 
de elementos de origen vegetal, probablemente 
redes y cuerdas. También pudieron emplearse na-
sas y empalizadas elaboradas en materia vegetal. 
De hecho, así se ha explicado el hallazgo de pe-
ces de muy pequeña talla (sin interés alimenti-
cio) hallados en otros contextos del Mesolítico 
del norte de España. Probablemente se trató de 
descartes pesqueros, es decir, de peces muy pe-
queños capturados junto a otros de mayor talla 
gracias al empleo de artes de pesca.

cierto modo estandarizados. Sus dimensiones 
absolutas y sus proporciones muestran la exis-
tencia de un módulo original para la elaboración 
de este tipo de instrumentos. El objetivo del ta-
llador fue definir una punta robusta de sección 
triangular en uno de los extremos del canto de 
cuarcita utilizado como materia prima. Para la 
elaboración del utillaje de piedra los artesanos 
asturienses emplearon en general rocas dispo-
nibles en el entorno próximo; además de la cuar-
cita se tallaron radiolaritas, cuarzos, calizas, ar-
gilitas y distintas variedades de sílex.

Recientemente hemos comprobado que tam-
bién hay concheros en los que están presentes 
útiles clásicos del Mesolítico europeo, como los 
microlitos geométricos a los que hicimos refe-
rencia con anterioridad, probablemente em-
pleados como elementos de proyectil. Este tipo 
de uso se ha verificado científicamente, a tra-
vés de un estudio traceológico, en el caso de los 
geométricos hallados en el yacimiento de la cue-
va de Los Canes. En el caso de los picos, se han 
planteado distintas hipótesis sobre su función. 
Un estudio traceológico reciente aboga por su 
uso como “pico marisquero”, es decir, para re-
colectar los moluscos de roca de la costa asturia-
na. Pero quedan incógnitas por despejar, como 

Figura 2. Pico asturiense de la cueva de El Cierro (Fresnu, Ribadesella) (foto: E. Álvarez-Fernández).
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otros espacios de la península ibérica y del resto 
de Europa, aunque aquí no encontramos signos 
de “complejidad”. De hecho, en la región cantá-
brica no se han hallado auténticos cementerios 
y predominan los casos en los que el tratamien-
to funerario afecta a un solo individuo.

Cuatro de los contextos sepulcrales mencio-
nados se localizan en el oriente de Asturias; dos 
de ellos se ubican en el área de dispersión del 
Asturiense: Molino de Gasparín y Tito Bustillo. 
En el primer caso se abrió una tumba en el seno 
de un conchero para inhumar al difunto, y en el 
segundo un grupo que habitaba en el bajo Sella 
se limitó a depositar a un finado directamente en 
el suelo, en un lugar apartado de la cueva de Tito 
Bustillo. Al otro lado de la divisoria de aguas, no 
muy lejos de las cuevas de La Uña y El Espertín 
antes mencionadas, se localiza otro contexto 
funerario (La Braña-Arintero) que muestra un 
tratamiento funerario (de dos difuntos en este 
caso) similar al de Tito Bustillo. De nuevo, los 
cadáveres no contaron con cubrición alguna y 
al igual que en el yacimiento del Sella junto a los 
individuos de La Braña-Arintero apareció colo-
rante rojo. Los otros dos contextos funerarios 
del oriente de Asturias, Los Canes y La Paré de 
Nogales, se localizan al sur de las sierras litora-
les, no lejos, pero en un entorno bien distinto al 
de la plataforma costera. Los Canes es el lugar 
más complejo, al mostrar un uso reiterado del 
espacio sepulcral para inhumar distintos difun-
tos en tumbas bien delimitadas.

En otros concheros asturienses se han halla-
do bastantes restos humanos sin conexión ana-
tómica, es decir claramente desarticulados, y sin 
evidencias de la existencia de tumbas. En algu-
nos casos interpretamos esos hallazgos como res-
tos de estructuras funerarias desmanteladas por 
procesos erosivos. Ya indicamos con anteriori-
dad que, en general, lo que hoy encontramos en 
las cavidades es una pequeña parte de los con-
cheros originales. Dado que la inhumación de 
cadáveres en el seno de depósitos ricos en con-
chas parece haber sido una práctica relativamen-
te común en el norte de España (véase el caso de 
Molino de Gasparín ya mencionado), parece ra-
zonable suponer que en ocasiones la erosión de 
los concheros pudo determinar la desaparición 
total o parcial de tumbas asturienses.

Las demás evidencias arqueológicas vincu-
ladas a un probable comportamiento simbólico 
resultan muy escasas. Apenas conocemos mani-

2.7.	 Los lugares de hábitat
El gran interrogante que nos plantean los ya-

cimientos asturienses, como los localizados en 
el curso bajo del Sella, es el del significado de 
los concheros: ¿fueron lugares de hábitat o bien 
debemos interpretarlos como meros basureros 
producto de actividades llevadas a cabo en cam-
pamentos cercanos? No es una pregunta fácil, lo 
que ha provocado distintas respuestas desde los 
tiempos del Conde de la Vega del Sella. Lo que no 
está en duda es que el traslado de diversos pro-
ductos (marisco sin procesar, carcasas de ani-
males cazados, peces, frutos silvestres, materia 
prima para la elaboración de adornos, etc.) has-
ta los yacimientos revela la existencia de zonas 
de hábitat concretas relacionadas de algún modo 
con las cavidades.

Afortunadamente, la investigación de los úl-
timos años ha posibilitado un avance significa-
tivo al respecto, o al menos comenzamos a tener 
ya una cierta base para articular una respuesta 
razonable a la pregunta planteada. Los nuevos 
datos proceden de yacimientos excavados en 
los concejos de Llanes y Ribadedeva, pero son 
extrapolables a la realidad del valle del Sella. La 
evidencia arqueológica muestra que en ocasio-
nes la formación de los concheros fue producto 
de la propia ocupación de las cuevas; en el seno 
de los depósitos se han hallado restos de estruc-
turas, como hogares y agujeros de poste (para le-
vantar paravientos, tiendas, etc.), comunes en las 
zonas de hábitat de las sociedades de cazadores 
recolectores. En otros casos los depósitos pare-
cen responder a simples acumulaciones de des-
perdicios. Al tiempo, también sabemos que exis-
tieron áreas de ocupación al aire libre, próximas 
a las cavidades y seguramente relacionadas con 
ellas. El reto actual de los investigadores es tra-
tar de determinar cómo se articularon ambas 
realidades, es decir, la de los concheros cemen-
tados en paredes y techos de cavidades y la de los 
asentamientos próximos al aire libre.

2.8.	 La expresión simbólica de los grupos 
mesolíticos

Llama la atención el notable aumento de in-
dicios funerarios durante esta etapa, sobre todo 
si situamos lo conocido para el Asturiense en su 
contexto cantábrico, donde se han hallado siete 
contextos sepulcrales seguros (Arias 2012). Dicho 
incremento está en sintonía con lo observado en 
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guisantes, habas) y cuatro especies de animales 
(la oveja, la cabra, la vaca y el cerdo).

La introducción de estas innovaciones en el 
continente europeo sigue diferentes trayecto-
rias en las distintas áreas geográficas. De esta 
manera, se pueden observar territorios en los 
que este proceso está claramente relacionado 
con la migración de grupos campesinos proce-
dentes de Próximo Oriente, como algunas zonas 
del Mediterráneo, mientras que en otras áreas el 
papel de las poblaciones previas de cazadores-re-
colectores fue especialmente importante, como 
ocurre en el caso del norte de Europa. Su intro-
ducción y consolidación en el continente es, por 
tanto, un fenómeno muy complejo que da lugar a 
un mosaico de “transiciones” entre los últimos 
grupos de cazadores-recolectores y las primeras 
comunidades neolíticas.

3.2.	 Las primeras evidencias del Neolítico  
en el valle del Sella

La introducción del Neolítico en la península 
ibérica se produce en torno al 5.650 a.C. En este 
marco, las primeras evidencias de especies do-
mésticas en la región cantábrica aparecen al me-
nos seis siglos después, en torno al 5.000 a.C., 
si bien son difíciles de rastrear en el registro ar-
queológico. La neolitización de la región cantábri-
ca se vincula generalmente con la expansión del 
Neolítico a través del valle del Ebro (Arias 2007; 
Cubas et al. 2016), aunque también se han pro-
puesto otras zonas de influencia (Zapata et al. 
2007). La región cantábrica y, por tanto, Asturias 
presenta una serie de características similares al 
resto de la fachada atlántica europea. En primer 
lugar, la expansión del Neolítico en el extremo 
oeste del continente es un fenómeno retardatario 
comparado con su expansión en el Mediterráneo. 
En segundo lugar, a lo largo de toda la fachada 
atlántica europea se observa, en los momentos 
previos a la introducción de la agricultura y la 
ganadería, un importante sustrato poblacional 
mesolítico que refleja una gran vinculación con 
la exploración de los recursos marinos, como se 
ha visto anteriormente. Estas características ha-
cen que la región presente una dinámica de neo-
litización marcadamente diferente al resto de la 
península ibérica.

Las primeras evidencias de agricultura y gana-
dería datan en torno a 5.000 a.C. en el Cantábrico 
oriental, sin embargo, ello no implica un com-

festaciones propiamente artísticas, salvo conta-
das piezas, como algún canto rodado de cuarcita 
con manchas de colorante rojo y alguna plaqueta 
pintada con el mismo tipo de colorante. No obs-
tante, en los últimos años ha aumentado de un 
modo significativo el número de adornos perso-
nales hallados en concheros. Los grupos asturien-
ses recolectaron y usaron como materia prima 
para la elaboración de adornos conchas de dis-
tintas especies de moluscos marinos recogidas 
en las playas del litoral, en particular las cono-
cidas como Trivia sp., Littorina obtusata y Tritia 
reticulata. De manera más puntual también uti-
lizaron caninos atrofiados de ciervo con el mis-
mo propósito.

3.	Las primeras sociedades campesinas:  
El Neolítico

3.1.	 La introducción de la agricultura y la 
ganadería en el continente europeo: 
apuntes sobre su origen

Las complejas economías industriales y 
post-industriales son herederas de la civiliza-
ción agraria que comienza en Europa con la ex-
pansión de las prácticas agrícolas durante el 
Neolítico. La introducción de la agricultura y la 
ganadería constituye uno de los hitos más tras-
cendentes y con mayores repercusiones de la 
Historia de la Humanidad. Supuso que los gru-
pos humanos dejaron de ser cazadores y recolec-
tores para convertirse en agricultores y ganade-
ros y así generar artificialmente nuevos recursos. 
Este importante cambio en la base de subsisten-
cia de las comunidades humanas conllevó igual-
mente otras modificaciones en lo referente a su 
organización social y del trabajo, selección de 
los emplazamientos para el hábitat, mundo fu-
nerario y simbólico.

En la actualidad, siglo y medio después de que 
se publicara la primera definición de Neolítico 
(Lubbock 1865), se ha demostrado que tiene un 
claro origen extraeuropeo. La genética de las 
primeras poblaciones neolíticas, así como la 
evidencia proporcionada por los estudios de los 
animales y plantas domésticos, concuerdan en 
que el origen del Neolítico europeo se vincula al 
Próximo Oriente, donde se domesticaron en tor-
no al 8.500 a. C. varias especies de cereales (tri-
go y cebada), y leguminosas (lentejas, garbanzos, 



El Mesolítico y la Prehistoria reciente en el valle del Sella  133

dad procede un conjunto cerámico conservado 
en el Museo Arqueológico de Asturias cuya pro-
cedencia estratigráfica es dudosa. Está formado 
por 217 fragmentos que no permiten reconstruir 
morfologías completas. Entre ellos destacan al-
gunos fragmentos decorados mediante cordo-
nes horizontales con impresiones de dedos (di-
gitaciones) o uñas (ungulaciones). También se 
han identificado algunos fragmentos de galbo 
en los que se observa la aplicación de barro plás-
tico con la impresión de dedadas. Estas caracte-
rísticas morfológicas y decorativas presentan 
claros paralelos con otros conjuntos del cantá-
brico adscritos a finales del Calcolítico o la Edad 
del Bronce (Cubas et al. 2013).

3.3.	 El megalitismo y la consolidación  
de las prácticas agropecuarias

Las evidencias neolíticas comienzan a ser más 
abundantes en Asturias y en la región cantábri-
ca a partir de finales del V milenio a.C., cuando 
se inicia la construcción de estructuras megalí-
ticas. Son éstas edificaciones monumentales, que 
frecuentemente incluyen cámaras de planta po-
ligonal o rectangular formadas por lajas de pie-
dra de gran tamaño. En su mayor parte, dichas 
cámaras son sepulturas colectivas, expresión de 
un nuevo tipo de ritual funerario y de profundos 
cambios simbólicos e ideológicos. Su aparición 
constituye uno de los principales criterios a la 
hora de diferenciar entre distintas fases dentro 
del Neolítico, en el que se puede distinguir una 
etapa anterior a la expansión del megalitismo, 
en la que la agricultura ya está claramente do-
cumentada (Los Gitanos, El Mirón, Lumentxa), 
y otra coetánea de este fenómeno. El registro de 
la cueva de Arangas (Arias et al. 2013) o el aná-
lisis polínico de Monte Areo (López-Merino et 
al. 2010), cerca de Gijón, son claras evidencias de 
la presencia de las prácticas agrícolas en el terri-
torio asturiano.

Las estructuras megalíticas se expandieron 
por buena parte del continente europeo duran-
te la segunda mitad del V milenio a.C., si bien 
es en el IV cuando alcanzan su apogeo. Su uso 
se prolonga a lo largo del III y en algún caso lle-
ga incluso al II milenio a.C. Su presencia se ob-
serva en todo el territorio asturiano y en prác-
ticamente toda la región cantábrica, donde se 
han catalogado aproximadamente 1300 estruc-
turas de este tipo. Sin embargo, su distribución 

pleto abandono de las prácticas de subsistencia 
anteriores, la caza y la recolección. En los pri-
meros momentos, la agricultura y la ganadería 
aparecen documentadas en el Cantábrico de 
forma modesta, conviviendo, en la mayor par-
te de los yacimientos, con actividades predato-
rias. En Cantabria, Vizcaya y Guipúzcoa, la pre-
sencia de animales domésticos y cereales está 
bien documentada en estas cronologías. Esta pri-
mera agricultura se caracteriza por la introduc-
ción simultánea de distintas variedades de trigo 
y cebada. Por su parte, la cabaña ganadera esta-
ba formada por ovejas, cabras y ganado vacuno 
y porcino. Junto a ellos, se mantienen las eviden-
cias de caza, la recolección de frutos silvestres, e 
incluso, la explotación de los recursos marinos.

La mayor parte de los sitios conocidos para 
estas cronologías se localizan en cuevas, lo que 
supone que una parte importante del registro ar-
queológico, los yacimientos al aire libre, son prác-
ticamente desconocidos. En el registro asturia-
no, los primeros momentos de la introducción de 
la ganadería y la agricultura no están bien repre-
sentados. El único contexto bien datado en los al-
bores del V milenio a.C. es un nivel arqueológi-
co procedente de la cercana cueva de Los Canes 
(Arangas, Cabrales) donde se han documenta-
do las cerámicas más antiguas conocidas hasta 
la fecha en Asturias. A pesar de que tradicional-
mente la introducción de la tecnología cerámica 
se ha relacionado con la expansión de la agricul-
tura y la ganadería, en la cueva cabraliega se aso-
cia a un conjunto de restos de fauna salvaje, donde 
los animales domésticos no están representados 
y no hay indicios de agricultura. La inexistencia 
de recursos domésticos en el yacimiento puede 
deberse bien a distintas dinámicas de trasmisión 
de ambos fenómenos (agricultura y ganadería 
por un lado y tecnología cerámica por otro) tal y 
como se documenta en otras partes de Europa, 
o bien, a una funcionalidad específica del yaci-
miento como cazadero. Dada la ausencia de re-
gistro arqueológico en el resto de Asturias, con 
la información disponible es imposible escoger 
entre ambas propuestas explicativas.

En el valle del Sella, las primeras fases del 
Neolítico cantábrico están escasamente docu-
mentadas, al igual que en resto del territorio as-
turiano. Una datación obtenida del conchero de 
Les Pedroses (Clark 1976) sitúa en esta crono-
logía, transición al V milenio a.C., la formación 
de una parte del conchero. De esta misma cavi-
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x 6 m), formada por siete grandes ortostatos, y 
orientación ESE. Originariamente, esta estruc-
tura de piedra debió de estar cubierta con lajas 
que no se conservan en la actualidad. La cáma-
ra funeraria estaba cubierta por un gran túmu-
lo, de forma elíptica, realizado a partir de cantos 
de río, hoy desaparecido (al igual que la capilla 
original fundada en el año 737 por el rey Favila, 
fue bárbaramente destruido durante la Guerra 
Civil y posteriormente reconstruido con una for-
ma distinta de la original). Poco se ha conserva-
do del contenido de la cámara: únicamente dos 
hachas pulimentadas, un fragmento de cuchi-
llo de sílex y una posible hacha de cobre de ads-
cripción dudosa (Jordá Cerdá 1962). El aspecto 
más destacable de esta estructura megalítica es 
la decoración que presentan sus ortostatos, que 
hacen de Santa Cruz el más importante ejem-
plo de arte megalítico en la región cantábrica. 
La integran motivos geométricos, no figurati-
vos, tanto pintados como piqueteados, dispues-
tos en horizontal y vertical. El conjunto decora-
tivo más interesante se encuentra en la losa de 
cabecera con un patrón constituido por trián-
gulos y líneas verticales en zig-zag, en los que se 
combina el grabado y la pintura roja. Líneas ro-
jas similares están presentes en otras dos lajas, 
mientras que una cuarta presenta motivos gra-
bados no figurativos [Figura 3].

Junto al de Santa Cruz, el dolmen de Abamia 
(Corao, Cangas de Onís) constituye otro buen 
ejemplo del fenómeno megalítico en el valle del 
Sella. Actualmente, únicamente se conserva una 
laja (posiblemente una losa de la cubierta), en el 
Museo Arqueológico Nacional, en Madrid, en la 
que se observan motivos geométricos difíciles 
de interpretar.

Por último, también se tiene referencia de 
una tercera estructura megalítica, el desapare-
cido dolmen de Mian (Amieva) del que práctica-
mente no se tiene ninguna información más allá 
de la procedencia de este monumento de dos ha-
chas pulimentadas, una de ellas de grandes di-
mensiones (22,5 cm de longitud).

A estas evidencias en la zona baja del valle 
del Sella, se deben añadir abundantes estructu-
ras tumulares documentadas en el entorno de 
los Picos de Europa (Arias et al. 1995) y los cor-
dales que limitan los dos grandes afluentes del 
río, el Güeña y el Piloña. Un ejemplo bien do-
cumentado de estos monumentos de monta-
ña lo proporcionan los conjuntos de Demués, 

no es homogénea en toda la región. En general, 
estas estructuras aparecen agrupadas forman-
do “necrópolis megalíticas” con un número va-
riable de monumentos. En las cámaras, general-
mente construidas con grandes lajas de piedra, 
predomina la morfología rectangular o poligo-
nal, con unos 2 m2 de superficie. Los túmulos 
que las cubren están compuestos de piedras o 
tierra, o en ocasiones alternancia de ambos ti-
pos de materiales.

En el valle del Sella, se localiza uno de los con-
juntos más monumentales de este fenómeno en 
territorio asturiano, el formado por los dólmenes 
de Santa Cruz, Abamia y Mian, aunque por des-
gracia la información de la que se dispone acer-
ca de ellos es muy fragmentaria.

El dolmen de la capilla de Santa Cruz (Cangas 
de Onís) (Vega del Sella 1919; de Blas 1979; Shee-
Twohig 1981) constituye uno de los monumen-
tos más destacados del megalitismo cantábri-
co. Se sitúa en plena ciudad de Cangas de Onís, 
bajo la iglesia de Santa Cruz, ocupando un in-
usual emplazamiento en el fondo del valle, en la 
confluencia del Güeña y el Sella. La estructura 
megalítica presenta una planta rectangular (2,5 

Figura 3. Ortostato de cabecera del dolmen de la capilla 
de Santa Cruz (Cangas de Onís). Obsérvense los motivos 

geométricos pintados y piqueteados.
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Llaguiellu o la Vega las Mantegas, en Onís, o el 
de la majada de Vegabaño, en Soto de Sajambre 
(Oseja de Sajambre, León). La excavación de uno 
de los túmulos de este último conjunto, situado 
en la cabecera del valle del Sella, a una altitud 
de unos 1.300 m, reveló una estructura tumular 
de 5,7 metros de diámetro formada por arenas y 
bloques y con un recubrimiento exterior de pie-
dras procedentes de las formaciones morréni-
cas cercanas (Arias y Teira 1997). La estructura 
reflejaba una gran alteración debido a la activi-
dad de excavadores clandestinos, por lo que no 
se pudo determinar la existencia de cámara fu-
neraria en el interior. No obstante, en el túmulo 
se recuperaron varios objetos en sílex y cuarci-
ta, entre los que cabe destacar una punta de fle-
cha romboidal [Figura 5] que demuestra la utiliza-
ción de esta estructura durante el III milenio a.C.

El ritual practicado en las estructuras megalí-
ticas debió de incluir el depósito, junto a los cuer-
pos, de distintos tipos de ofrenda funeraria. En 
general, los materiales que aparecen en las es-
tructuras megalíticas son muy escasos. Estos 
se reducen a algunas piezas de industria lítica, 
tanto tallada como pulimentada, fragmentos 
de cerámica, que suelen ser muy escasos, y ele-
mentos de adorno, fundamentalmente colgantes 
o cuentas de collar. Distintas hachas de piedra 
pulimentadas de contexto desconocido proce-
dentes de diversas zonas de la cuenca del Sella 
podrían relacionarse con estructuras megalíti-
cas (Jordá Cerdá 1962). Entre ellas hay que des-
tacar el hacha pulimentada y perforada del dol-
men de Santa Cruz [Figura 4]. Este tipo de hacha 
presenta grandes similitudes con las documenta-
das en Vilalba (Lugo), Monte da Assunção (Santo 

Tirso, Portugal) y Óbidos 
(Leiria, Portugal) junto a 
las que integra el denomi-
nado tipo Cangas, proba-
blemente una versión local 
de las espectaculares ha-
chas de jadeíta procedente 
de los Alpes italianos que 
se extienden en esta época 
por toda Europa, en parti-

Figura 4. Hacha pulimentada perforada  
del dolmen de la capilla de Santa Cruz 

(Cangas de Onís).

Figura 5. Punta de flecha de 
retoque plano del monumento 
megalítico de Vegabaño 
(Soto de Sajambre, Oseja de 
Sajambre) (foto: L. Teira).
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do “jefatura”, en el que una figura central domina 
la actividad social y disfruta de privilegios, mu-
chas veces plasmados en normas suntuarias que 
le brindan un aislamiento ritual, como tipos espe-
ciales de vestido, tocados (penachos de plumas, 
por ejemplo) o insignias de su rango. Es precisa-
mente la aparición de objetos de este tipo, cono-
cidos como “bienes de prestigio”, uno de los in-
dicios arqueológicos más característicos de los 
cambios sociales. Las élites nacientes hacen os-
tentación de su poder y su riqueza a través de la 
posesión, y muy frecuentemente la exhibición, de 
objetos valiosos por su exotismo, su complejidad 
técnica o su belleza. Así, materias primas raras o 
de origen remoto, como el marfil, los huevos de 
avestruz o el ámbar, u objetos muy elaborados, 
como puñales o alabardas de sílex, se convierten 
en símbolos de este ascenso social de una mino-
ría. Es probable, incluso, que en algunos casos, 
estos objetos que, sin duda, eran objetos de in-
tercambio (probablemente en mayor medida a 
través del regalo ostentoso que del comercio tal 
como lo entendemos ahora), vieran enriquecido 
su valor a través de la propia sucesión de propie-
tarios, que los acabaría dotando de una historia, 
una “biografía” que proyectaría el prestigio de sus 
reales o míticos posesores sobre los propietarios.

4.2.	Cerámicas decoradas y cuevas sepulcrales  
en el valle del Sella

Pero los instrumentos de la ostentación so-
cial pueden ser muy variados. No siempre son 
objetos; en ocasiones son realidades más elusi-
vas para el arqueólogo, pero no menos presentes 
para el espectador de la época, como actos, há-
bitos, alimentos, bebidas… Un ejemplo de gran 
interés a este respecto lo proporciona el campa-
niforme, un tipo de cerámica ricamente decora-
da que se extiendo por gran parte de Europa oc-
cidental en el III milenio a.C. Ciertamente, se 
trata de una producción alfarera de gran belle-
za, vasos de gran calidad técnica decorados con 
sumo esmero. Pero probablemente no fuera la 
vasija lo único importante, e incluso puede que 
no fuera lo más relevante. Los análisis bioquími-
cos realizados en los últimos años han mostra-
do que estos vasos frecuentemente contuvieron 
bebidas alcohólicas, como la cerveza o el hidro-
miel. Esto sugiere que el éxito de estas cerámi-
cas podría haber dependido de su vinculación a 
un nuevo hábito social, al consumo de alcohol, 

cular por el sur de la región francesa de Bretaña 
(Pétrequin et al. 2012, 2017). No obstante, la pro-
pia hacha de Santa Cruz es claramente un obje-
to importado, pues la roca en la que está fabrica-
da (silimanita) no existe en el Cantábrico y ha de 
venir de algún lugar situado a cientos de kilóme-
tros de Cangas (las fuentes más cercanas están 
en Galicia y en el Sistema Central). En cualquier 
caso, este hecho refuerza la vinculación del fenó-
meno megalítico asturiano a las dinámicas cul-
turales acontecidas en el arco atlántico.

4.	Campesinos, mineros y guerreros.  
El Calcolítico y la Edad del Bronce

4.1.	 El nacimiento de las sociedades complejas
A partir del IV milenio a.C., se documentan 

importantes avances en la agricultura, tanto de 
tipo tecnológico (invención del arado) como re-
lativas a la organización de esta actividad (apari-
ción de nuevos cultivos, como el viñedo o el oli-
var, regadío en las zonas áridas…). También en 
la ganadería se produjeron cambios de gran rele-
vancia. Además de la incorporación de un nuevo 
e importante animal doméstico, el caballo, el ga-
nado dejó de ser básicamente una fuente de ali-
mentos, a través de la carne y la leche, y comenzó 
a aprovecharse su fuerza para el trabajo y algu-
nos productos que, aparentemente, no se habían 
utilizado hasta ese momento, como la lana. Las 
relaciones sociales de producción y, en general, 
la organización social también experimentaron 
importantes transformaciones, que desemboca-
ron en lo que se ha dado en denominar “comple-
jidad social”. Este término se emplea para refe-
rirse, por un lado, a la división social del trabajo, 
con oficios o funciones especializadas (herre-
ro, minero, sacerdote, guerrero) y, por otro, a la 
existencia de diferencias de riqueza o de rango 
social entre unos individuos y otros. La sociedad 
compleja se opone, fundamentalmente, a la lla-
mada segmentaria, característica del Neolítico, 
en la que no existían jerarquías sociales impor-
tantes, y en la que la mayor parte de las personas 
desempeñaban actividades y funciones simila-
res (al menos para cada sexo y grupo de edad).

La complejidad también se vincula al poder. En 
las sociedades de este tipo se encuentran huellas 
de la existencia de personajes con algún tipo de 
potestad política. Este es uno de los rasgos esen-
ciales del tipo de organización social denomina-
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sitados en el suelo de la cueva, sin ningún tipo 
de excavación o acondicionamiento del espacio, 
convirtiendo la galería en una especie de cripta. 
No obstante, hay constancia de algún caso en el 
que los cadáveres o los restos ya descompuestos 
fueron enterrados en fosas (la citada cueva de La 
Garma C o el vecino yacimiento de La Garma A).

Es posible que también procedan de un con-
texto sepulcral los materiales de la cueva de El 
Cuélebre, también en Corao. Desgraciadamente, 
de la excavación practicada en el siglo XIX por 
Roberto Frassinelli no se conserva ningún in-
forme (Vilanova y Rada 1890), por lo que el con-
texto de estos objetos es desconocido. El lote 
incluye una hacha pulimentada, varias piezas 
de cobre (un puñal de los llamados de lengüe-
ta, un anillo y una lezna), así como un canto con 
motivos geométricos grabados que se suele co-
nocer con el nombre de “ídolo del Cuélebre” (de 
Blas 1974) [Figura 6]. Este último probablemente 

algo novedoso que pudo tener un significado 
simbólico complejo.

Como señalábamos más arriba, la cerámi-
ca campaniforme tiene un área de distribución 
muy amplia, y en la península ibérica es parti-
cularmente frecuente. Sin embargo, Asturias 
es una excepción (sólo se conocen unos pocos 
fragmentos recuperados en la sierra del Aramo 
-de Blas y Rodríguez del Cueto 2015). A este res-
pecto, es sumamente interesante que en la mis-
ma época en la que el campaniforme se extiende 
por regiones vecinas, como Galicia o la Meseta, 
aparezcan en el valle del Sella otro tipo de cerá-
micas ricamente decoradas con motivos incisos 
e impresos, a las que se ha denominado cerámi-
cas “tipo Trespando” por haber sido definidas a 
partir de un conjunto recuperado en la cueva de 
ese nombre, en Corao (Cangas de Onís) (Arias 
et al. 1986). Este estilo cerámico se extiende por 
gran parte del sector central del Cantábrico, con 
una distribución geográfica que es aproximada-
mente complementaria de la del campaniforme, 
del que es, prácticamente coetáneo, según sugie-
ren las fechas obtenidas en la cueva de Arangas 
(Cabrales), donde es muy abundante en torno a 
2.000 a.C. (Arias y Ontañón 1999).

La cueva de Trespando es, por otro lado, un 
ejemplo de un fenómeno que fue muy frecuente 
en los milenios III y II a.C., el empleo de las ca-
vidades naturales como espacio sepulcral. Esta 
fue una práctica muy extendida en la mitad orien-
tal del Cantábrico (aproximadamente al este de 
San Vicente de la Barquera), pero bastante más 
rara en Asturias. No obstante, en la parte orien-
tal tenemos constancia de algunos casos, en-
tre los que podemos mencionar las cueva de El 
Bufón (Puertas de Vidiago, Llanes) y Los Canes 
(Arangas, Cabrales) y, en la propia cuenca del 
Sella, el mal documentado ejemplo de la cueva 
de Valle (Piloña) (de Blas 1983: 91). Por lo gene-
ral, se escogían cuevas pequeñas o estrechas ga-
lerías o rincones de cavernas más grandes, en las 
que se depositaba el cadáver de diversos indivi-
duos, normalmente un número moderado (una o 
dos decenas, como máximo) (Armendariz 1990; 
Ontañón y Armendariz 2005-2006). En algún 
caso se ha constatado que la cavidad fue tapia-
da (como sucede, por ejemplo, en La Garma C, 
en Ribamontán al Monte, Cantabria), creando 
una cámara sepulcral aislada. Esto es coherente 
con el hecho de que en la mayor parte de las oca-
siones los cadáveres fueran simplemente depo-

Figura 6. Canto rodado con representación antropomorfa 
esquemática de la cueva del Cuélebre (Corao, Cangas de 

Onís) (Escortell 1982).
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midos por esas mismas élites nacientes, ávidas 
de ostentar su riqueza, las cuales encontrarían 
en los objetos de cobre y oro un medio especial-
mente adecuado para la exhibición de su poder 
y su prosperidad.

Es fácil comprender que, en ese contexto so-
cial, los recursos minerales cobran una conside-
rable importancia. Estos son bastante abundan-
tes en el sector central de la cordillera Cantábrica. 
La Asturias central y oriental y el norte de León 
poseen numerosos yacimientos cupríferos que, 
si bien carecen de rentabilidad económica en la 
actualidad, eran suficientes para las necesida-
des de los primeros metalurgistas prehistóri-
cos. Aunque se pueden mencionar indicios de 
labores antiguas en numerosas minas de la re-
gión, en particular en el entorno de los Picos de 
Europa, las evidencias de explotación durante la 
Prehistoria se concentran en tres lugares: la sie-
rra del Aramo, en el centro de Asturias, la mina 
de La Profunda, en Cármenes (León) y la mina de 
El Milagro, en el concejo de Onís (de Blas 2007; 
de Blas y Suárez 2010). Estas tres zonas consti-
tuyen uno de los conjuntos más importantes de 
la minería calcolítica de Europa.

La mina de El Milagro se sitúa en el concejo 
de Onís, a unos 200 m por encima del fondo del 
valle del Güeña. Las labores prehistóricas, muy 
alteradas por la explotación de estas minas des-
de mediados del siglo XIX hasta los años 1950, 
consistieron en el vaciado de formas kársticas 
rellenas de arcillas ricas en mineral secundario 
de cobre, y en la apertura de galerías en las cali-
zas y dolomías para el ataque de los filones de mi-
neral [Figura 7]. Para ello se empleó el fuego, del 
que quedan huellas en la pared de las galerías, 
grandes percutores en cantos de cuarcita, así 

sea una representación esquematizada de la fi-
gura humana, un tipo de objeto que aparece con 
mucha frecuencia en contextos sepulcrales del 
Calcolítico de la península ibérica. También es 
habitual encontrar en sepulturas puñales y ele-
mentos de adorno, lo que hace pensar que estos 
materiales (o parte de ellos, porque no hay segu-
ridad de que sean coetáneos) podrían formar par-
te de una ofrenda funeraria, pero no existe evi-
dencia suficiente para afirmarlo.

4.3.	 Minería y metalurgia del cobre
Sin duda la manifestación más palpable de 

los cambios que mencionábamos más arriba es 
un avance tecnológico: el trabajo de los metales. 
Al igual que sucedió con la agricultura, la meta-
lurgia se inventó de forma independiente en va-
rios lugares y épocas. La investigación de los úl-
timos años ha puesto de manifiesto que uno de 
esos focos se podría situar en la propia península 
ibérica. La información disponible apunta a que 
las sociedades neolíticas del SE de España desa-
rrollaron autónomamente, en el IV milenio a.C., 
técnicas particulares para trabajar el cobre, que 
se extendieron por la mayor parte de la penínsu-
la ibérica en torno a 3.000 a.C.

Es probable que el peso de la metalurgia como 
factor de dinamización económica de las socie-
dades del Calcolítico (aproximadamente 3.000-
2.200 a.C.) y la Edad del Bronce (2.200-725 a.C.), 
haya sido sobrevalorado por la tradición arqueo-
lógica. Ciertamente, la metalurgia contribuyó al 
desarrollo de la complejidad social, pues requie-
re la puesta en marcha de oficios especializados 
y de otras actividades, como la minería o los in-
tercambios. Sin embargo, la escala a la que desa-
rrolló esta actividad antes de finales del la Edad 
del Bronce fue bastante limitada. Por otro lado, 
los objetos metálicos raramente se usaron como 
herramientas para otras actividades productivas. 
En realidad, la metalurgia parece haber sido más 
una consecuencia del desarrollo socioeconómico 
que la causa de éste. Los objetos metálicos eran 
bienes valiosos y fácilmente atesorables que, en 
su propio proceso de producción y distribución, 
generaban una considerable riqueza, cuyo con-
trol podría haber favorecido el surgimiento de 
élites sociales. Por otra parte, la industria metá-
lica de los milenios III y II a.C. se orientaba pri-
mordialmente a la producción de armas, adornos 
y, en general, objetos de lujo, que serían consu- Figura 7. Mina de El Milagro (Onís) (de Blas 2010).
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plana, diez lingotes y tres fragmentos informes 
[Figura 8], todos ellos en cobre arsenical (cobre con 
alto contenido en arsénico, frecuentemente em-
pleado en el final del Calcolítico y los comienzos 
de la Edad del Bronce) que apareció enterrado en 
un hoyo de 1,90 m de profundidad cubierto por 
una laja de arenisca.

4.4.	Objetos de prestigio: depósitos y armas
El depósito de Gamonéu no es, de todas for-

mas, un caso aislado, sino una manifestación 
temprana de un fenómeno de gran relevancia 
en la Prehistoria reciente europea, la aparición 
de conjuntos de objetos, frecuentemente metá-
licos, que han sido ocultados o depositados en 
lugares escondidos de forma deliberada. Es fre-
cuente que estén compuestos en gran medida por 
objetos de considerable valor simbólico, como 

como martillos, picos y escoplos 
de asta de ciervo. Estos han po-
dido ser datados por radiocarbo-
no (C14), demostrando la explota-
ción de esta mina entre mediados 
del III milenio a.C. y mediados del 
II. Es importante destacar que, al 
igual que en las mejor documenta-
das minas de El Aramo, en Riosa, 
la del Milagro fue utilizada tam-
bién como espacio sepulcral, un 
hecho constatado en muchas ex-
plotaciones mineras prehistóri-
cas (por ejemplo, en las neolíticas 
de Gavà, en Barcelona) y que pro-
bablemente se pueda vincular a ri-
tos de propiciación de las divinida-
des de la tierra, de cuyas entrañas 
se extraían los valiosos minerales.

Sabemos que el mineral se pro-
cesaba en las cercanías de las ex-
plotaciones mineras. De ello se 
han encontrado testimonios en 
el Aramo, y también en el propio 
oriente de Asturias, donde, en las 
excavaciones practicadas en la cue-
va de Arangas (Cabrales), se encon-
traron restos de un horno meta-
lúrgico datado hacia el 2000 a.C. 
(Arias y Ontañón 1999).

El cobre de las minas asturleo-
nesas literalmente inundó el nor-
te peninsular, según muestran los 
análisis de isótopos de plomo sobre objetos me-
tálicos que se han realizado en los últimos años 
(Huelga et al. 2014), pero llegó a lugares mucho 
más alejados, e incluso remotos, como Gran 
Bretaña o Suecia (Montero 2018). Esto plantea 
la interesante cuestión de cómo viajaba el me-
tal: ¿en objetos ya elaborados o en forma de lin-
gotes? La presencia de cobre asturiano en obje-
tos de tipología extrapeninsular (como sucede 
en el caso sueco mencionado más arriba, el ha-
cha de Bohuslän, corresponde a una variedad de 
producción local conocida como tipo Fårdrup) 
(Ling 2014) sugiere que al menos una parte del 
mineral se intercambiaba en forma de lingotes 
de metal. Pero contamos con una confirmación 
directa, proporcionada por un documento ar-
queológico excepcional: el depósito de Gamonéu, 
en Onís (de Blas 1980), de finales del III milenio 
a.C. Es éste un conjunto formado por una hacha 

Figura 8. Depósito de Gamonéu (Onís) (de Blas 1983).
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1914; Bueno y Fernández-Miranda 1981; Ontañón 
2003; de Blas 2003).

No son muy abundantes los objetos de este 
tipo en la Edad del Bronce asturiana. Dos de ellos, 
no obstante, proceden de la cuenca del Sella, el 
ya mencionado puñal de espigo de la cueva del 
Cuélebre y la espada de Sobrefoz, datable en tor-
no al siglo XI a.C. Esta es un objeto muy notable 
(de hecho, la única espada del Bronce Final publi-
cada hasta la fecha en toda la región cantábrica, 
y uno de los ejemplares más destacados de su gé-
nero en toda la península ibérica). Corresponde 
al tipo conocido como pistiliforme, por el carac-
terístico ensanchamiento en el tercio anterior de 
la hoja para darle más solidez. Se trata de un nue-
vo tipo de armas que llegan en el siglo XII a.C. a la 
Península (sobre todo al tercio septentrional, que 
es donde se ha encontrado la mayor parte) pro-
cedentes de Centroeuropa, aunque pronto son 
adoptadas por los metalurgistas locales. Tal pa-
rece ser el caso de la de Sobrefoz, que correspon-
de al tipo conocido como Vilar Maior, que se in-
terpreta como una versión ibérica de estas armas 
(Brandherm 2007b). Las espadas pistiliformes 
se caracterizan, además de por la mencionada 
forma de pistilo de la hoja, por una mayor lon-
gitud y por poseer un mango con alma metálica 
fundida en una sola pieza con el resto del arma. 
Todas estas características hacen que sean más 
resistentes y eficaces que las espadas del Bronce 
Medio, probablemente adaptándose a nuevas es-
trategias de lucha, vinculadas al desarrollo de 
elementos de defensa más eficaces (cascos, co-
razas, escudos), precedentes de lo que más tarde 
se denominará infantería pesada. El contexto del 
arma pongueta se conoce mal. Apareció en 1878 
en “el centro de la cuerria” de Sobrefoz (Diego 
1960), lo que resulta difícil de interpretar, pues 
podría tratarse de una ocultación, pero también 
de una sepultura (tal vez una cista) desmantela-
da. En cualquier caso, como comentábamos, se 
trata de uno de los documentos más importan-
tes del Bronce Final del norte peninsular. Por 
desgracia, este objeto, que formó parte de la co-
lección Soto Cortés, de Labra (Cangas de Onís), 
no ingresó en el Museo Arqueológico de Asturias 
con el resto de la colección, por lo que no es acce-
sible para los investigadores y no puede ser revi-
sada ni analizada para determinar su proceso de 
fabricación o su procedencia. Confiamos en que 
en un futuro próximo pueda ser recuperada para 

hachas o armas (Bradley 1990). Además del de 
Gamonéu, en el oriente de Asturias se conocen 
otros dos de gran importancia, compuestos am-
bos por conjuntos de hachas planas de base co-
bre, el de Asiegu (que da nombre al tipo de hachas 
planas denominado “Cabrales”) y el de la fuente 
de Frieres, en Posada de Llanes, que están entre 
los casos más antiguos documentados en la Edad 
del Bronce Peninsular (Brandherm 2007a). No 
obstante, la edad de oro de este tipo de contex-
to arqueológico es el Bronce Final, período en el 
que son extremadamente abundantes y en algu-
nos casos incluyen centenares de objetos, como 
sucede, por citar sólo dos casos particularmen-
te famosos, en los de Mauves, cerca de Nantes 
(Francia), o la ría de Huelva, en el sur de España. 
En el valle del Sella contamos con un probable 
ejemplo de comienzos del Bronce Final, el de 
Pruneda (Nava) (de Blas 1975). Se trata de un lote 
adquirido en 1876 por el coleccionista Sebastián 
de Soto Cortés (Vilanova y Rada 1890), que cons-
ta de cuatro hachas. Destaca entre ellas un ejem-
plar de talón sin anillas, similar a producciones 
de tipo bretón de finales del Bronce Medio (en 
torno a los siglos XIV-XIII a.C.), que podría ha-
ber sido importado de esa región francesa, habi-
da cuenta de la rareza de este tipo metálico en la 
península ibérica.

La circulación de objetos metálicos a larga 
distancia fue algo muy frecuente en la Edad del 
Bronce, sobre todo en fases avanzadas. Esto es 
un indicio de la existencia en esta época de am-
plias redes de intercambio, focalizadas funda-
mentalmente en materiales de lujo para uso de 
las élites sociales, pero también de la creciente 
importancia simbólica que adquirieron algunos 
objetos. Esto resulta claro en el caso de deter-
minados tipos de armas (en particular puñales, 
espadas y alabardas), que se asocian sistemáti-
camente a los sectores privilegiados de la socie-
dad y que, más allá de su función práctica para 
la defensa personal y la actividad bélica, se con-
vierten en emblemas del poder, la riqueza y pro-
bablemente otros valores propios de sociedades 
guerreras (valentía, nobleza…). En el oriente de 
Asturias tenemos un ejemplo notable de la re-
levancia simbólica del armamento en la impor-
tantísima estación de arte rupestre de Peña Tú 
(Puertas de Vidiago, Llanes), en la que se repre-
senta una gran figura antropomorfa asociada a 
un puñal o espada (Hernández-Pacheco et al. 
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5.1.	 La Primera Edad del Hierro
En lo que respecta a la Primera Edad del Hierro 

(siglos VIII-V a.C.), el emplazamiento de castros 
en lugares destacados desde el punto de vista pai-
sajístico, con gran control visual del territorio y 
una orografía aprovechable para la defensa, ha 
sido considerado como un patrón de poblamien-
to propio de este momento (Marín 2011). A falta 
de dataciones numéricas y un registro material 
que lo confirme, existen diversos yacimientos 
que responden a estas características. En Parres 
podríamos citar El Picu Mancobiu, situado en la 
sierra del Sueve, cerca de la confluencia entre el 
Piloña y el Sella, desde cuya altura, protegida por 
pendientes acantiladas y murallas, se dominan 
todos los pasos naturales hasta alcanzar Cangas 
de Onís (Camino y Viniegra 2002).

En Margolles (Cangas de Onís) hay referen-
cias de la existencia de dos castros, la Corona de 
Castiello y El Cuetu. Ambos controlan el valle del 
Sella y han sido relacionados con el hallazgo de 
un hacha de talón y anillas de bronce aparecido 
en una mina del lugar. La documentación de este 
tipo de piezas en yacimientos de la Primera Edad 
del Hierro es común a lo largo de toda la región 
cantábrica. Dos ejemplos cercanos los encontra-
mos en el castro de La Riera (Colunga) en donde, 
junto a la conocida ocupación romana, se recogió 
un hacha de base cobre, quizás de talón y anillas, 
que podría ser indicativa de una ocupación ante-
rior, y en el Pico San Marín (Frieras), un castro 
que domina toda la desembocadura del Bedón.

 Abandonando el valle del Sella hacia el este 
se alzan otros dos exponentes que pueden re-
presentar esta fase inicial. El primero de ellos es 
el Picu Castiellu de La Pereda (Llanes), erigido 
en un cerro amesetado que domina todo el ac-
tual concejo. El segundo es el Castro Llía (Alles, 
Peñamellera Alta), un enclave de difícil acceso so-
bre el río Cares que ha sido puesto en relación con 
el enterramiento de la Primera Edad del Hierro 
de Fuentenegroso, el cual se halla en la misma 
sierra, a 850 metros de altitud –otra posibilidad 
propuesta es que el vínculo se extienda hasta el 
castro marítimo de Punta de Jarri (Llanes). En 
la sala más profunda de esta cavidad de 25 me-
tros de desarrollo se hallaron, en el año 2001, 
los restos de un cadáver colocado boca arriba y 
ligeramente apoyado sobre el lado izquierdo con 
piernas en posición fetal (Barroso et al. 2007). 
Su acomodo se realizó en una pequeña fosa ex-

las colecciones públicas, de forma que se garan-
tice su conservación.

5.	La Edad del Hierro en el valle del Sella
Entre los siglos IX y VIII a.C. en la región can-

tábrica se produce un cambio cultural que lleva-
rá a la progresiva sedentarización de los grupos 
humanos. La plasmación material de esta nue-
va realidad fue la creación de los castros, pobla-
dos erigidos en altura sobre cimas desde las que 
se adquiría un control visual del entorno y que 
eran defendidos por los abruptos relieves y sus 
defensas artificiales, las cuales inicialmente con-
sistían básicamente en terraplenes y empaliza-
da que irían progresivamente petrificándose.

Con el paso de los siglos, tanto la sociedad 
como su cultura material se volverán más com-
plejos y diversos, ampliándose los contactos y 
las relaciones socioeconómicas más allá de sus 
áreas de influencia. Esto traerá consigo entre los 
siglos VI y IV a.C. un periodo de transición hacia 
la Segunda Edad del Hierro en el que comienzan a 
implantarse avances tan relevantes como el torno 
de alfarero o la metalurgia del hierro. Algunos de 
los castros erigidos verán interrumpida su ocu-
pación y surgirán nuevos enclaves que responde-
rán a nuevas necesidades. Destaca la aparición, 
especialmente al sur de la Cordillera, de oppida: 
grandes centros fortificados con rasgos urbanos 
en los que se desarrollarán distintas funciones 
y artesanías, y de los que dependerán las pobla-
ciones de su entorno; un tipo de ocupación com-
plejo que será el reflejo de una sociedad cada vez 
más jerarquizada al frente de la que estarán eli-
tes ecuestres guerreras.

Este panorama, común, a grandes rasgos, a 
toda la región cantábrica, no siempre cuenta con 
una base arqueológica que lo refrende, pues exis-
ten importantes lagunas. Una de ellas la encon-
tramos la zona oriental de Asturias en donde, en 
comparación con la zona central y occidental de 
la región, el número de yacimientos es muy es-
caso, existiendo muy pocas intervenciones ar-
queológicas centradas en este periodo. Tal era la 
situación a la entrada del siglo XXI que algunos 
autores llegaban a considerar que no había cas-
tros en la comarca, si bien las nuevas investiga-
ciones están poniendo sobre el mapa nuevos en-
claves que ayudan a despejar la niebla de la Edad 
del Hierro en el oriente asturiano.
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Junto a la nueva ocupación en castros parece 
plausible la existencia de yacimientos en el valle 
que aprovechasen los recursos que allí se ofre-
cían, como unas tierras fértiles adecuadas para el 
cultivo. Es probable que se establecieran peque-
ñas aldeas autónomas o dependientes de núcleos 
mayores que, en gran parte de los casos, la cre-
ciente y continua modificación del territorio ha 
hecho desaparecer. No obstante ocasionalmente 
surgen evidencias que apuntan hacia esta direc-
ción como sucede en Vega de Corao (Cangas de 
Onís). Durante las labores de ampliación de la ca-
rretera AS-114, la aparición de nuevos yacimien-
tos llevó a la realización varios sondeos arqueoló-
gicos, uno de los cuales proporcionó un pequeño 
conjunto cerámico en el nivel IV atribuible a la 
Edad del Hierro (Requejo y Álvarez 2010). Entre 
los 16 fragmentos parece existir un predomino 
de las ollas con bocas de entre 14-18 cm de diá-
metro y bases de entre 8-14 cm. Fue su factura y 
las formas identificadas las que permitieron, por 
comparación con otros registros cerámicos, rea-
lizar la propuesta cronológica. Por su situación, 
todo parece indicar que proceden de las cerca-
nías del yacimiento prehistórico de La Cavada.

5.2.	 La Segunda Edad del Hierro
La Segunda Edad del Hierro (siglos IV-I a.C.) 

no cuenta en el valle del Sella con mejor suerte 
desde el punto de vista arqueológico que el perío-
do precedente, limitándose la información dis-
ponible a noticias escuetas o hallazgos casuales. 
La mayor parte de ellos se concentran en Cangas 
de Onís, de donde proceden algunas fíbulas de 
pie vuelto fechables entre los siglos V y III a.C. y 
un conjunto de piezas de oro formado por siete 
fragmentos de torques y una diadema-cinturón 
(García Vuelta 2001). Aunque la procedencia de 
este último conjunto de materiales, que formaban 
parte de la colección Soto Cortés (Diego 1960), 
es dudoso, tradicionalmente se ha vinculado a 
Cangas de Onís. Entre los torques encontramos 
tres varillas (de sección romboidal, con alambre 
enrollado y de sección compuesta), tres termina-
les y un torques con varilla romboidal y terminal 
en doble escocia. La diadema-cinturón está rea-
lizada en una lámina rectangular de 39,5 cm de 
longitud y 7 cm de altura. En uno de sus extre-
mos se disponen dos anillas mientras que en el 
otro se instalan dos gachos para permitir el cie-
rre. La superficie cuenta con una decoración es-

cavada directamente en el suelo de la cueva. El 
cadáver llevaba dos pulseras de bronce, una en 
cada mano, y se encontraron restos una cabra 
que pudiera haber constituido una ofrenda. Los 
estudios arqueológicos y antropológicos revela-
ron que se trataba de una mujer de poco más de 
20 años y 1,60 m de estatura cuyo fallecimiento 
aconteció entre el siglo VIII y el VI a.C. El des-
gaste de los huesos presenta indicios de intensa 
actividad física, consecuencia posiblemente de 
centrar su vida en la abrupta sierra de Cuera. Su 
dieta se basaba en el consumo de vegetales verdes 
y frutas, complementadas por carne y pescado, 
con poco aporte de productos marinos y lácteos.

El yacimiento de Fuentenegroso supone una 
continuidad de las tradiciones funerarias ante-
riores y pone en evidencia la importancia que 
desde el punto de vista cultual tuvieron las ca-
vidades en la Edad del Hierro, una concepción 
que muy posiblemente vaya evolucionando con 
el paso de los siglos, dejando a un lado el uso fu-
nerario para centrarse en el ámbito exclusiva-
mente ritual. Quizás a este objeto respondan las 
tres tazas halladas en la cueva de la Zurra (Purón, 
Llanes), las cuales fueron depositadas intencio-
nalmente en una oquedad (Arias et al. 1986). Su 
forma y decoración a base de incisiones de espi-
gas en una línea circundante en el cuerpo y de 
elementos plásticos, con buenos paralelos en el 
contextos celtibéricos tardíos como Melgar de 
Abajo (Valladolid), permiten fecharlas al final 
la Edad del Hierro, posiblemente a mediados del 
s. I a.C. (Arias 1999). Su reducido tamaño des-
carta que hubieran sido empleadas como urnas 
cinerarias, por lo que su depósito debe respon-
der a otros fines.

Otros hallazgos de esta índole a tener en 
cuenta son las dos piezas de arreo de caballo de 
bronce, datadas entre el siglo IV y el II a.C., ya 
en la Segunda Edad del Hierro, procedentes de 
una cavidad cercana al Pueblo Bajo de Lledías 
(Llanes) (Maya 1988), o los fragmentos cerámi-
cos atribuibles a la Edad del Hierro proceden-
tes del nivel superficial de la cueva de El Cierro 
(Fresnu, Ribadesella) o del exterior de la cueva 
de El Alloru (Balmori, Llanes) (Arias et al. 2016). 
Entre ellos existe un borde plano con incisiones 
paralelas en el labio perteneciente a una vasi-
ja con una boca de amplio diámetro, que podría 
pertenecer a la Primera Edad del Hierro o mo-
mentos transicionales.
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de puntos que se han identificado con agua. No 
existe una única interpretación para la escena, 
habiéndose propuesto, entre otras, que se trate 
de una procesión de carácter cultual vinculada 
con el agua, a la que llevarían ofrendas y armas 
para ser consagradas, de un culto solar en el que 
el astro estaría tras los escudos, de una ceremo-
nia o entierro donde las armas serían tiradas al 
agua y se sacrificaría un caballo, de una esceni-
ficación del tránsito al trasmundo de los guerre-
ros, de una imagen histórica o de algún pasado 
mítico, de una simple festividad, o incluso que 
se trate de unas representaciones que carezcan 
de carácter narrativo, siendo simplemente una 
imagen de la sociedad guerrera que las creó. Su 
cronología, como la de Cangas de Onís, es difícil 
de determinar, y las propuestas existentes osci-
lan entre los siglos V-IV y el I d.C. (García Vuelta 
y Perea 2001; Schattner 2012).

De la orfebrería de la Segunda Edad del Hierro 
resta por mencionar una fíbula anular romana del 
tipo omega procedente del entorno de Cangas 
de Onís que, aunque ha sido adscrita a este mo-
mento, corresponde a un tipo que bien pudiera 
relacionarse con el mundo romano (Maya 1988).

A partir del siglo III a.C., basándonos en las 
fuentes clásicas, podemos identificar las etnias 
a las que correspondían los habitantes del valle 

tampada a base de líneas de círculos y SSS, que 
algunos autores interpretan como esquematiza-
ciones de ánades. Los torques están datados en-
tre los siglos III-I a.C. mientras que para la dia-
dema-cinturón existen diversas propuestas que 
van desde los siglos V-IV a.C. hasta el siglo I d.C.

Estos objetos muestran una fuerte influen-
cia de la orfebrería que se extiende desde el oc-
cidente y centro de Asturias, hasta el área donde 
se halló este conjunto o las diademas-cinturón 
de Moñes (Piloña) [Figura 9]. De estas últimas se 
conservan un total de siete fragmentos, distri-
buidos entre el Museo Arqueológico Nacional, el 
Musée des Antiquités Nationales de Francia, en 
Saint Germain-en-Laye, y el Instituto Valencia 
de Don Juan, en Madrid, que pertenecieron, muy 
posiblemente, a dos diademas-cinturón fabrica-
das en un mismo taller. A lo largo de su desarro-
llo se observa una decoración dispuesta en uno 
o dos frisos en la que aparecen representaciones 
de jinetes con los brazos extendidos alternando 
con infantes, también con los brazos extendidos 
o flexionados, que en algunos casos portan gran-
des recipientes. Todos ellos van armados y toca-
dos con cascos, apuntados o con forma de cor-
namentas, observándose caetras y cinturones 
en el caso de los infantes. En torno a ellos hay 
aves, peces, una rana o tortuga, un caballo y filas 

Figura 9. Diadema de Moñes (Piloña).
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(Llanes) proceden epígrafes ya de época romana 
en los que se menciona la pertenencia de las per-
sonas a los que están dedicados a esta etnia. Al sur 
de los orgenomescos, por el extremo occidental, 
parece que se situaban los cántabros concanos, 
cuya capital estaría en el oppidum de Concana, el 
cual podría localizarse en Cangas de Onís o en 
las sierras cercanas. Limitando con ellos por el 
sur, en gran parte ya en tierras leonesas, estarían 
los cántabros vadinienses, con capital en Vadinia, 
de los cuales se han conservado numerosos epí-
grafes funerarios de época romana, algunos de 
ellos aparecidos en el concejo de Cangas de Onís 
[Figura 10], dando testimonio de una de las sendas 
de la romanización (Peralta 2003).

A pesar de conocer sus nombres y el de sus 
capitales, poco sabemos sobre su poblamiento. 
En la propia cuenca del Sella cabe citar el Picu 
Castiellu de Taranes (Ponga), un poblado forti-
ficado que domina el valle, en un espolón a 616 
metros de altitud con fuertes pendientes natu-
rales que, desde el punto de vista defensivo, son 
auxiliadas por dos líneas de muralla y un foso que 
llega a alcanzar los dos metros de profundidad. 
La zona de hábitat solo sería posible en los dos 
aterrazamientos existentes. El hallazgo de una 
fíbula anular hispánica en la carretera sita bajo 
el enclave apunta a una cronología situada en la 
Segunda Edad del Hierro (Camino y Viniegra 
2002; Fanjul 2004; Marín 2011).

No obstante, la información más relevante 
viene de un yacimiento inmediato al valle del 
Sella, el castro de Caravia, excavado por pri-
mera vez a comienzos del siglo XX por Aurelio 
del Llano (1919). Se sitúa en un altozano cali-
zo a 375 metros de altitud, quedando defendido 
por las pendientes de sus laderas y una muralla. 
Esta última, de unos 2-3 metros de anchura, fue 
construida a hueso mediante doble paramento 
relleno, rodeando el crespón excepto en el lado 
norte-oeste, donde las fuertes pendientes cum-
plirían esta función. La defensa se asienta sobre 
dos plataformas de nivelación previa, existien-
do otra sobre un nivel de incendio posterior que 
indica una reocupación y, por tanto, la existencia 
de dos fases. Al interior de la muralla, y segura-
mente apoyadas en ella, se dispondrían cabañas 
rectangulares construidas con materiales orgá-

de Sella, los cuales se sitúan en un espacio que 
sirvió de límite entre los cántabros y astures. 
La costa del occidente de la actual Cantabria y 
el oriente de Asturias fue ocupada por los cán-
tabros orgenomescos, a los que los autores gre-
colatinos asocian su capital Orgenomescon y el 
puerto de Vereasueca, situado posiblemente en 
San Vicente de la Barquera (Cantabria). De Bodes 
(Cangas de Onís), Fuentes (Parres) y Torrevega 

Figura 10. Estela del vadiniense Fusco Cabedo, 
procedente de Corao (Cangas de Onís) 
(foto: A. Villa Valdés).
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rio cántabro y astur adquirirá tintes violentos con 
el desarrollo de las Guerras Cántabras. El hallaz-
go de materiales romanos y, fundamentalmente, 
los restos epigráficos, evidencian la existencia de 
un proceso de romanización del valle del Sella. No 
obstante aún son esquivas las huellas del conflic-
to quedando los restos más cercanos en la zona 
de Peña Prieta, donde se ubica el campamento de 
Castro Negro (Vega de Liébana, Cantabria) y el 
recinto fortificado de Robadorio, entre los mu-
nicipios de Vega de Liébana (Cantabria) y Boca 
de Huérgano (León). El primero de ellos, situa-
do a 1.962 metros de altitud, responde a las ca-
racterísticas de los castra in monte con un agger 
de tierra que iría reforzado por un foso exterior 
y puertas en clavícula internas. Mide 515 metros 
de largo por 222-210 metros de anchura, abarcan-
do unas 10,5 hectáreas que darían cobijo a una 
legión con sus tropas auxiliares. A 2.219 metros 
de altitud, en la cercana cima de Robadorio, se 
documenta también un potente canchal de de-
rrumbe sin lienzo que pudiera responder a un 
agger petrosus. Este recinto presenta una plan-
ta de tendencia oval de 70x37 metros con ángu-
los redondeados y entrada en esviaje. Al exterior 
de este existe otra línea defensiva que amplía su 
entidad, convirtiéndolo en un posible castellum.

Ambos campamentos se fechan a partir del 
año 25 a.C., no dilatándose en el tiempo al tener 
un carácter temporal marcado por su localiza-
ción. Desde ellos el ejército romano se habría 
asegurado el control efectivo de la comarca de 
Liébana y de los pasos de montaña de la cordi-
llera, pudiendo haber participado, junto con el 
campamento del Collado de Vistrio (Pesaguero, 
Cantabria), en la toma del Mons Vindius men-
cionada por las fuentes literarias grecolatinas 
(Hierro et al. 2014).

Recientemente se han documentado restos 
militares romanos en la propia cuenca del Sella, 
en el sitio conocido como Picu Viyao (Piloña) 
(González et al. 2011). El análisis de las estruc-
turas de este recinto ha permitido identificar la 
presencia de brachia destinados a proteger el su-
ministro de agua, un tipo de construcción con pa-
ralelos en el mundo militar romano que ha per-
mitido cambiar su inicial identificación como 
castro a campamento. Su situación estaría aleja-
da del conflicto, cumpliendo funciones de control 
del territorio que garantizasen tanto la explota-
ción de los recursos del entorno como la paz ro-
mana y el imparable avance de la romanización.

nicos de los que se han conservado suelos de ar-
cilla de 4x3 metros. Un nivel de incendio fue fe-
chado por radiocarbono en el siglo IV a.C., lo 
que nos permite conocer el límite cronológico 
entre la primera y la segunda fase, la cual llega-
ría hasta el siglo II-I a.C. (Cid et al. 2009). El re-
gistro material de este castro es muy significati-
vo. Encontramos distintas piezas de armamento 
que dibujan una sociedad guerrera, como una 
hoja de puñal del tipo Monte Bernorio fechada 
en el siglo III-II a.C., regatones, puntas de lan-
za, puntas de proyectiles y enganches de tahalí. 
Distintos objetos cotidianos nos ayudan a com-
prender también su día a día y el aprovechamien-
to de los recursos cercanos. Así, un anzuelo nos 
indica la práctica de pesca fluvial y quizás ma-
rítima; una hoz puede vincularse con las activi-
dades agrícolas (tenemos constancia del cultivo 
en esta Segunda Edad del Hierro de diversos ti-
pos de trigo, cebada y mijo); una azuela, un cin-
cel y un taladro reflejan el trabajo de la madera; 
las fusayolas nos hablan de la existencia de acti-
vidades textiles. A su vez, la abundancia de pie-
zas metálicas muestran que estamos ante una 
sociedad que ya domina la metalurgia del hierro, 
reservando el bronce principalmente para obje-
tos de adorno como las fíbulas. De estas últimas 
hay ejemplares de pie vuelto (siglos V-III a.C.), 
de La Tène (siglos IV-II a.C.), anulares romanas 
y una zoomorfa de caballito fechada en el siglo 
II a.C. que podría estar indicándonos la presen-
cia en Caravia de élites ecuestres.

El registro cerámico está marcado por la pre-
sencia de producciones con decoraciones incisas 
lineales u oblicuas, ungulaciones en los labios, 
mamelones y estampillados de círculos concén-
tricos. Este último motivo decorativo, aun sien-
do realizado en el propio castro, como prueba el 
hallazgo de una estampilla, ha sido considerado 
un indicio de vínculos con las producciones del 
sur del área cántabra y de la Meseta.

Por último, no debemos olvidar citar el castro 
de La Isla (Colunga), de planta ovalada y defen-
sas articuladas mediante terraplenes que, según 
Aurelio del Llano, proporcionó materiales muy 
similares a los de Caravia.

5.3.	 El fin de la Prehistoria
El final de la Edad del Hierro, como sucede en 

buena parte de la península ibérica, viene de la 
mano de Roma; un final que en el caso del territo-
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1.	Introducción
La aparición de las primeras expresiones ar-

tísticas durante el Paleolítico es el resultado, o 
el reflejo material, de un lento y dilatado avan-
ce cognitivo que fue progresivamente acumulán-
dose en nuestro género Homo durante cientos de 
miles de años con manifestaciones diversas; al-
gunas conocidas, como los enterramientos in-
tencionados, los adornos o los balbuceos en la 
expresión plástica; y otras imaginadas, como la 
música, la danza o la literatura oral, hasta alcan-
zar esa forma sublime de expresión que defini-
mos como arte.

El arte paleolítico pone imágenes, algunas 
de extraordinaria belleza, a la capacidad huma-
na para manejar símbolos; es decir, atribuir la 
representación de ideas, conceptos o valores a 
determinadas manifestaciones plásticas. Para 
ello la simbolización debe manejar códigos con-
vencionales, aprendidos y acordados por todos, 
que se transmiten de generación en generación. 
Desde este punto de vista, el arte paleolítico es 
una construcción colectiva de las sociedades ca-
zadoras-recolectoras cargada de significados 
que se nos escapan, pues se expresa mediante 
grafías o imágenes cuyos contenidos simbólicos 
son desconocidos para nosotros, como segura-
mente lo fueron también para los hombres y mu-
jeres prehistóricas postpaleolíticas. Sin embargo, 
la seguridad de que tales imágenes son portado-
ras de un mensaje trascendente que va dirigido 
al núcleo más profundo del pensamiento huma-
no se constata en la homogeneidad formal de sus 
expresiones plásticas en el extenso territorio en 
que se manifiestan y, sobre todo, en su perdu-
ración durante casi treinta mil años. No existe 
nada comparable en la Historia del Arte de to-
dos los tiempos posteriores. Además, desde el 
comienzo de sus manifestaciones, el arte paleo-

lítico aparece cargado de simbolismo, de origi-
nalidad y de afán en la búsqueda de la belleza. Es, 
por tanto, el comienzo de una de las manifesta-
ciones que nos hizo más humanos, diferencián-
donos radicalmente de las demás especies ani-
males, como antes lo habían sido el abandono 
del incesto o la aparición de los sentimientos de 
compasión o solidaridad.

La capacidad plena de manejar símbolos al-
canzada por los humanos, al menos, en los co-
mienzos del Paleolítico superior europeo ya nun-
ca será abandonada, sin duda, porque constituye 
un instrumento de enorme potencia para formar 
e informar y así poder elaborar las grandes cons-
trucciones simbólicas colectivas. Ente estas, la 
religión ocupa un importantísimo lugar y sus be-
neficios adaptativos la han mantenido, bajo muy 
diferentes formas, hasta el presente. Por ello, la 
vinculación del arte paleolítico con los prime-
ros comportamientos religiosos humanos, bien 
sea a través de la magia, el chamanismo o la ex-
plicación del mundo, es una constante en la his-
toriografía sobre el significado y la motivación 
última del mismo.

Existen dos grandes tipos de ar te en el 
Paleolítico. El más conocido es el arte rupes-
tre o parietal que se realiza mediante figuras o 
signos grabados y pintados en las paredes de las 
cuevas, a veces muy profundas; o bien en las ro-
cas y abrigos al aire libre. Y el llamado arte mue-
ble o mobiliar, constituido por pequeños obje-
tos transportables, alguno de los cuales puede 
ser considerado como un instrumento opera-
tivo para la caza, la cocina, el curtido de pieles, 
o cualquiera otra de las actividades propias de 
una sociedad escasamente tecnológica como la 
que pobló el valle del Sella durante el Paleolítico. 
Este último, el arte mueble, fue pronto recono-
cido como un producto extraordinario de los 
cazadores prehistóricos, ya que nadie puso en 
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fragmentos de piedras pintadas que se despren-
dieron de las paredes y están contenidas entre los 
sedimentos arqueológicos y, sobre todo, por las 
dataciones de los pigmentos más antiguos, que 
el arte rupestre se asoció desde el principio al 
arte mueble y con otras manifestaciones artís-
ticas como la música, en los ritos que acompa-
ñaron a esta emergencia simbólica. Y que este 
proceso se produjo tempranamente y ha queda-
do atestiguado mediante obras de arte cuya ca-
pacidad de expresión simbólica sorprende por 
su oficio y su homogeneidad expresiva en dife-
rentes núcleos del continente europeo. El ámbi-
to cantábrico es indudablemente una de las áreas 
más importantes para la comprensión de este fe-
nómeno. Incluso este retraso en las fechas para 
las pinturas más antiguas ha llevado a proponer 
la autoría neandertal para algunos signos pinta-
dos en color rojo, que habrían sido realizados an-
tes de la presencia de humana sapiens en el con-
tinente europeo. Esta hipótesis es un tema muy 
debatido actualmente en la Arqueología prehis-
tórica cuya constatación implicaría un cambio 
muy importante en el paradigma actual y exigi-
rá, por tanto, más e incontrovertibles pruebas.

También se había supuesto un proceso de evo-
lución técnica y formal, desde lo más sencillo y 
rudimentario en los orígenes hasta lo más com-
plejo, bello y técnicamente perfecto en los mo-
mentos más evolucionados del arte paleolítico. 
Sin negar el progreso apreciable en el tiempo, 
desde el Auriñaciense hasta el Magdaleniense, 
las dataciones antiguas de obras técnicamente 
muy elaboradas, singularmente las pinturas de 
la cueva francesa de Chauvet, han puesto en cri-
sis esta visión evolucionista de los estilos, dando 
lugar a unas nuevas cronologías genéricamente 
denominadas post-estilísticas. En resumen, se 
trataría de una cura de humildad para quienes 
pretenden encerrar en esquemas rígidos las ma-
nifestaciones de un arte tan intenso y extenso y, 
sobre todo, la constatación de que el verdadero 
arte es frecuentemente heterodoxo y el artista 
genial, aunque esté sujeto a convencionalismos 
tan rígidos como los que informan el arte paleo-
lítico, no se somete siempre en su técnica expre-
siva a los esquemas establecidos y ocasionalmen-
te se adelanta a su tiempo.

El arte paleolítico rupestre y mobiliar tam-
bién utilizó desde los comienzos las dos formas 
expresivas básicas: el naturalismo y la abstrac-
ción. En la primera el artista representó sobre 

duda la capacidad de los humanos de la época 
para elaborar estos objetos que fueron vistos 
más como una “artesanía” que como un verda-
dero arte. Sin embargo, cuando se descubrió la 
cueva de Altamira, en 1879, la ciencia oficial es-
taba en guardia contra el asedio a que la some-
tían los llamados “creacionistas” o antievolucio-
nistas, y tampoco estaba preparada para aceptar 
como obra de las sociedades paleolíticas la mues-
tra de sensibilidad artística y buen oficio que el 
Arte de Altamira representaba. Marcelino Sanz 
de Sautuola, su descubridor científico, fue tacha-
do de falsario y no fue reconocido el arte rupes-
tre como auténticamente paleolítico hasta 1903. 
Desde entonces hasta hoy se han descubierto en 
Europa unos 400 sitios con arte rupestre pre-
histórico, mayoritariamente en cuevas profun-
das, pero también en abrigos rocosos y en rocas 
al aire libre. La Península Ibérica atesora casi la 
mitad de ese importantísimo patrimonio cultu-
ral europeo, con 195 sitios, con notables diferen-
cias internas en cuanto a volumen, visibilidad y 
grado de conservación del mismo.

El arte mueble puede ser datado fácilmente, 
pues suele aparecer en los contextos de habita-
ción donde se utilizaba, acompañado de nume-
rosos elementos diagnósticos que permiten atri-
buirle una cronología y adscribirlo a una cultura 
arqueológica determinada. También los que es-
tán realizados sobre soportes orgánicos como el 
hueso o el asta son susceptibles de datación por 
el llamado C14. Sin embargo, la datación del arte 
rupestre resultó mucho más compleja y fue una 
verdadera obra de titanes que acaparó la aten-
ción de los especialistas durante décadas. En la 
actualidad, a los argumentos arqueológicos y 
estilísticos clásicos se unen modernas técnicas 
de datación que nos proporcionan fechas calen-
dáricas con márgenes de error cada vez más es-
trechos. Y el resultado de estas técnicas ha sido 
sorprendente en ocasiones haciendo tambalear-
se más de una convicción aparentemente bien es-
tablecida. Veamos alguna de las más relevantes.

Parecía claro que durante los primeros tiem-
pos del Paleolítico superior, una vez que nuestra 
especie de humanos sapiens de anatomía moder-
na y cultura auriñaciense había llegado a Europa, 
comenzaba un progreso en sus capacidades cog-
nitivas simbólicas que lo llevarían a elaborar pri-
meramente arte mueble y, tras varios milenios, 
las primeras y rudimentarias manifestaciones 
de arte rupestre. Sin embargo, sabemos por los 
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nándonos con su sola contemplación como una 
manifestación que “invoca y evoca”, simultá-
neamente, desde nuestros orígenes como espe-
cie humana europea.

2.	El Arte rupestre en Asturias
Tras el reconocimiento científico del arte ru-

pestre paleolítico a comienzos del siglo XX co-
menzó una apasionante carrera de descubrimien-
tos de cuevas y abrigos decorados. En un primer 
momento todos ellos se concentraban en Francia 
y en el cantábrico español, por lo que se definió 
este arte como francocantábrico. Aunque éste 
sigue siendo el ámbito más importante por nú-
mero de cuevas y representaciones de gran visi-
bilidad, en la actualidad conocemos unos cua-
trocientos sitios con arte rupestre en Europa, 
desde Portugal hasta Rusia. Los primeros des-
cubrimientos en Asturias comenzaron en 1908 
con las cuevas del Pindal y la Loja. Hoy conoce-
mos en Asturias algo más de medio centenar de 
cuevas y abrigos con Arte Paleolítico, una cifra 
muy relevante respecto al conjunto del patrimo-
nio artístico europeo. Como grandes hitos de esta 
carrera de descubrimientos podemos citar tam-
bién las cuevas de Candamo (1914), Buxu (1916), 
Tito Bustillo (1968), Llonín (1971), La Lluera 
(1979) y Covaciella (1994). El medio centenar de 
cuevas asturianas se concentran entre la ría de 
Tina Mayor y el río Nalón, de oriente a occiden-
te; o, lo que es lo mismo, entre Pindal y Candamo. 
Es decir, en la mitad oriental de Asturias, con la 
cuenca del Nalón como frontera a occidente del 
arte y el poblamiento del Paleolítico superior. Es 
la misma frontera que la geología ha establecido 
para el cantábrico calizo, rico en cuevas natu-
rales, y el cantábrico silíceo, al oeste de la cuen-
ca del Nalón. Quizá, por tanto, esta frontera sea 
más aparente que real respecto al poblamiento 
humano durante el Pleistoceno por efecto de la 
dificultad de preservación y localización de ya-
cimientos paleolíticos al aire libre.

Si situamos en un mapa el medio centenar 
de yacimientos asturianos con arte rupestre 
veremos que se agrupan claramente en cuatro 
áreas geográficas, vinculadas con territorios 
bien delimitados geográficamente: la cuenca del 
Nalón, la cuenca del Sella, la cuenca del Cares-
Deva y el conjunto de yacimientos costeros en-
tre Ribadesella y Llanes (ríos Bedón, Purón y 
Cabras, entre otros menores). También es apre-

todo los animales que poblaban su espacio vital 
y, en alguna ocasión, figuras humanas mayorita-
riamente femeninas. En la segunda, la abstrac-
ción, encontramos un variadísimo inventario de 
signos que han sido interpretados desde la re-
ducción a esquemas de formas naturales, como 
chozas, trampas, armas, órganos sexuales, etc., 
o bien la representación simbólica de los gran-
des principios que explican el mundo, como lo 
masculino y lo femenino, incluso combinándo-
se y asociándose con las figuras naturalistas en 
un intento de comprensión global. En cualquier 
caso, unos y otros, representaciones naturalis-
tas y abstractas, o la frecuente combinación de 
ambas, forman parte de un lenguaje desconoci-
do para nosotros que unas veces busca la oscu-
ridad y el silencio sobrecogedor de la profundi-
dad de las cuevas y en otras ocasiones, la emoción 
de su visibilidad al aire libre en sitios singulares 
o especiales. Es decir, espacios ocultos, difícil-
mente accesibles y quizá sagrados; junto a otros 
emplazamientos domésticos, cotidianos y apa-
rentemente profanos. Por ello, tampoco es se-
guro que podamos intentar una interpretación 
válida para todo el arte paleolítico, tan dilatado 
en el tiempo y el espacio y, a la vez, tan diverso 
y reconocible.

Finalmente, hace algo más de diez mil años, 
el arte paleolítico despareció en unas pocas ge-
neraciones. Resulta llamativo que esta desapa-
rición se haya producido de una forma tan brus-
ca cuando había alcanzado su mayor madurez 
técnica y expresiva, tanto en la modalidad ru-
pestre como mobiliar. Lo que continúa durante 
el Mesolítico, al menos lo que se ha conservado, 
es un pálido reflejo del gran arte de los cazado-
res recolectores magdalenienses. Quizá el cam-
bio climático que supuso el final del Pleistoceno, 
una verdadera catástrofe para los cazadores de 
las grandes manadas de bisontes, renos, caba-
llos, etc., implicó también un cambio ideológico 
que hizo innecesario el arte como forma de ex-
presión simbólica. Tal vez apareció otro relato 
explicativo que arrumbó como cosa del pasado 
las conductas religiosas del Paleolítico que pro-
piciaron el arte. Si no conocíamos las causas de 
sus orígenes y desarrollo, tampoco conoceremos 
las de su desaparición. De todas formas, sea cual 
fuere la causa primera de su origen y la última de 
su desaparición, las manifestaciones del arte pa-
leolítico, como “presente eterno” del simbolis-
mo humano, siguen interpelándonos y emocio-
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salvaje; anthropos: hombre) que han sido inter-
pretadas como chamanes o brujos cargados de 
atributos animales. También son frecuentes las 
manos pintadas y los animales dibujados o gra-
bados de perfil, de diseño simple. Esto se plas-
ma en las paredes de cuevas y abrigos durante el 
Auriñaciense y el Gravetiense, desde hace cua-
renta mil años hasta poco antes de veinte mil.

Durante el Solutrense y el Magdaleniense in-
ferior (entre 21.000 y 14.000 años antes del pre-
sente) la representación de signos grabados y 
pintados en el interior de las cuevas se compli-
ca y se plasman de forma más variada y difícil 
de interpretar. También los animales resultan 
más naturalistas y proporcionados, incorporán-
dose la volumetría y el movimiento durante el 
Magdaleniense inferior, mediante nuevas técni-
cas y convenciones. Hasta este momento, el arte 
rupestre asturiano y el cántabro hasta el río Asón 
muestran una cierta uniformidad de estilos y te-
mas tratados, dentro de la unidad general. Sin em-
bargo, con la llegada del Magdaleniense medio, 
hacia el catorce mil antes del presente, parecen 
intensificarse las relaciones a larga distancia con 
los grupos transpirenaicos franceses y cambia el 
tipo de signos y animales representados, con una 
mayor presencia de bisontes de un diseño espe-
cífico, en detrimento de las ciervas, tan emble-
máticas hasta este momento en el Cantábrico. 
Aparecen los grandes paneles pintados y graba-
dos en los santuarios mayores en composiciones 
realistas hechas con un sobresaliente oficio. Y así, 
en su plenitud de conocimientos técnicos y con 
una temática más naturalista y variada que an-
tes nunca había tenido, el arte rupestre desapa-
rece en Asturias hace unos once mil años, con el 
final del glaciarismo del Pleistoceno y el final del 
Paleolítico. Ya no volveremos a ver a las grandes 
culturas paneuropeas de los cazadores recolec-
tores y tampoco un arte común para todo el con-
tinente. A partir del Magdaleniense el mundo se 
diversifica y regionaliza por áreas más reducidas 
y el arte adopta patrones regionales más restrin-
gidos en el espacio y el tiempo; y probablemen-
te también menos cargados de contenidos sim-
bólicos para centrarse más en la narración y la 
conmemoración.

La decena de cuevas y abrigos con arte rupes-
tre paleolítico que hemos recogido en la cuenca 
del Sella participan en las tres grandes etapas que 
hemos resumido [Figura 1]. Es evidente un agrupa-
miento de santuarios con arte y de yacimientos 

ciable en cada una de estas áreas geográficas una 
cierta personalidad tanto en el modelo de dis-
tribución de yacimientos en el espacio como en 
el contenido artístico de los temas representa-
dos y las técnicas empleadas. No obstante, de-
bemos considerar todas las variables que incor-
pora una duración de treinta mil años a la hora 
de hacer afirmaciones categóricas de carácter 
general y ver esta clasificación como una hipó-
tesis de trabajo para la mejor comprensión del 
arte paleolítico asturiano. Igualmente se obser-
va también que en cada una de estas áreas hay 
uno o dos yacimientos con una larga ocupación 
durante todas las grandes etapas o ciclos artís-
ticos del Paleolítico superior y el resto de sitios 
con ocupaciones parciales y manifestaciones ar-
tísticas más modestas en número y visibilidad. 
Esos grandes yacimientos, en el estado actual de 
la investigación, son la cueva de Candamo para 
el río Nalón, la cueva de Llonín para la cuenca del 
Cares-Deva, el Covarón para el conjunto coste-
ro entre Ribadesella y Llanes y, naturalmente, la 
cueva de Tito Bustillo para la cuenca del río Sella.

En los últimos años se han afinado algunos 
métodos de datación, como el C14, permitiendo 
llegar con un menor margen de error a datacio-
nes próximas a los cuarenta mil años de antigüe-
dad. Otros, como el Uranio-Torio, permiten da-
tar las costras calizas que recubren las pinturas o 
grabados rupestres y también aquellas sobre las 
que se realizaron, ofreciendo la horquilla crono-
lógica de un antes y un después del hecho artísti-
co que, en ocasiones, resulta muy relevante. Esto 
ha permitido retrasar significativamente las pri-
meras manifestaciones artísticas también en el 
Paleolítico asturiano, como hemos visto ante-
riormente para el resto de la Península Ibérica. 
Por tanto, en la actualidad se acepta un nutrido 
conjunto de santuarios muy antiguos, en los ini-
cios del Paleolítico superior, que presentan mar-
cas exteriores al aire libre, realizadas mediante 
profundos surcos bien visibles, quizá como una 
forma de apropiación del espacio o de señales 
del “espíritu sobre la materia”, a las que se uni-
rán en algunas áreas como la cuenca del Nalón, 
las sencillas y bellas ciervas trilineales, así como 
los triángulos igualmente grabados. En el inte-
rior profundo de las cuevas va a aparecer un ho-
rizonte de pinturas rojas con signos más o menos 
complejos, a veces de claro significado sexual, así 
como la representación de figuras humanas ani-
malizadas como teriántropos, (therion: animal 
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tos, bien por su emplazamiento o bien por su ni-
vel de complejidad y visibilidad [Figura 2]:

1.	 La red situada en el curso medio, y más 
concretamente en su afluente, el río Güeña 
(concejos de Cangas de Onís y Onís).

2.	 Las cavernas ubicadas en la desembocadu-
ra o curso bajo, fundamentalmente en el 
macizo de Ardines (Ribadesella) [Figura 3].

3.	 Las cuevas que podrían contener grandes 
conjuntos o bien manifestaciones más mo-
destas.

La conjunción de ambas consideraciones, la 
territorial y la más técnica, nos ayudan a propo-
ner dos ámbitos de expresiones gráficas: diacró-
nicas y sincrónicas. Es decir, aquellas cavidades 
como Tito Bustillo o El Buxu que presentan una 
secuencia artística dilatada en el tiempo; o aque-
llas otras que se circunscriben, principalmente, 
a momentos más concretos (Les Pedroses, La 
Cuevona, El Molín, Pruneda, etc.). Parece que 
tanto Tito Bustillo como El Buxu muestran un 
paralelismo de formas y secuencias en sus pare-
des, ejemplo de esa relación y articulación del te-
rritorio por parte de las comunidades humanas 
que habitaban este valle. Los movimientos nor-
te-sur o costa-interior a lo largo de las estacio-
nes con el fin de aprovechar mejor los recursos 
naturales, especialmente la caza, pueden estar 
en el origen de esa similitud iconográfica y esti-
lística entre ambas cuevas.

Comenzaremos por el primer conjunto de 
cuevas, más modestas en cuanto al volumen y vi-
sibilidad de las representaciones, que se sitúan 

arqueológicos de habitación en torno a la desem-
bocadura del Sella, lo que significó igualmente 
la presencia de un número apreciable de pobla-
ción durante el Paleolítico superior. Esto, en tér-
minos etnográficos, se traduce en la existencia 
de un clan grande y poderoso asentado durante 
miles de años en una zona muy rica en nutrientes 
como es la bahía de Ribadesella, con un perfil de 
costa en alguna época similar al actual, pero ge-
neralmente más retirado, dejando despejada una 
plataforma costera por la que deambulaban las 
mandas de animales migratorios y donde segura-
mente existieron otros asentamientos humanos 
hoy sumergidos bajo el mar. Pero también docu-
mentamos una red de yacimientos situados más 
hacia el interior, en torno a los afluentes Piloña 
y Güeña, aunque no excesivamente alejados del 
mar, que se visitaban o se ocupaban parcialmen-
te en determinadas épocas del año para obtener 
recursos de montaña que complementaban los 
disponibles en la costa. Y todo ello dejó sus hue-
llas, aunque borrosas por el tiempo transcurri-
do, aún apreciables en el arte y los registros ar-
queológicos de uno y otro ámbito de un territorio 
tan propicio y satisfactorio para la vida durante el 
Paleolítico como lo sigue siendo en la actualidad.

3.	El Arte rupestre en el valle del Sella
El conjunto de cuevas con arte rupestre del va-

lle del río Sella ha ido creciendo desde el primer 
descubrimiento, en 1916, de la cueva del Buxu 
hasta situarse en torno a la docena de santua-
rios. Se pueden agrupar en tres tipos o conjun-

Figura 1. Cuadro cronológico del Arte rupestre paleolítico en la cuenca del Sella.
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Figura 2. Plano de las cuevas con arte rupestre en el macizo de Ardines (Ribadesella).

Figura 3. Vista general del macizo de Ardines desde 
la ría de Ribadesella (foto: A. Martínez Villa).

en las cuencas de los ríos Piloña y Güeña, ambos 
afluentes del Sella en su cauce medio. Nos acer-
carnos después a aquellas otras que se concen-
tran en la zona de costa o curso bajo del río, en 
torno a la ría de Ribadesella, donde el número de 
yacimientos y el volumen de sus sedimentos de 
ocupación indican una gran concentración hu-
mana durante el Paleolítico superior, en térmi-
nos de demografía prehistórica.

3.1.	 La cueva de El Sidrón (Borines, Piloña)
Próxima a la localidad de Borines, en el con-

cejo de Piloña, se localiza la cueva de El Sidrón, 
muy conocida por los hallazgos excepcionales 
de restos humanos neandertales de, al menos, 
13 individuos en una aparente estructura fami-
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tan vulvas circulares y que fueron descritas por 
Javier Fortea como “en forma de omega” [Figura 4]. 
Lo más importante de estas figuras, como vere-
mos cuando veamos otras similares en El Buxu 
y Tito Bustillo, es que constituyen un modelo es-
pecífico para este tipo de representaciones tem-
pranas del arte rupestre en cuanto al tratamiento 
explícito del sexo femenino en la cuenca del Sella.

liar que fueron canibalizados en la misma hace 
unos cincuenta mil años. Menos conocidos son 
los restos de arte rupestre localizados en una ga-
lería alta que discurre paralela a la principal. Se 
trata de un conjunto de grabados que se mezclan 
con zarpazos de oso y que no permiten averiguar 
ninguna forma concreta. Más interesantes son 
los restos de varias pinturas rojas que represen-

Figura 4. Cueva de El Sidrón, panel de vulvas pintadas en rojo (foto: R. de Balbín).
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nas restos de ocupación paleolítica, pero no será 
hasta el año 2012 cuando un grupo de espeleólo-
gos –coincidiendo con la revisión del Inventario 
Arqueológico del Concejo– encontrasen algunos 
trazos rojos en sus paredes. A partir de este pri-
mer hallazgo se realizó una primera evaluación 
de los mismos.

El primer conjunto pictórico se encuentra a 
pocos metros de la entrada, en el acceso de la 
denominada galería superior. Esta zona se ubica 
desde la boca de la gruta hacia la derecha, avan-
zando unos 25 m hasta quedar colgada sobre la 
sala principal. En la misma, en su pared derecha 
y sobre una pequeña repisa –a 80 cm del suelo ac-
tual–, se observan unas líneas rojas finas. Se tra-
ta de varias figuras de cápridos, ejecutados en 
trazo rojo duro y continuo. Muy perdidas por la 
acción de algas y hongos que proliferan desde la 

3.2.	 La cueva de Pruneda (Benia, Onís)

La cueva de Pruneda está situada sobre el va-
lle del río Güeña, a la altura del pueblo de Benia. 
Se abre en el extremo sur de un polje, al pie de un 
gran farallón calizo que cierra aquel por su lado 
norte. Una gran boca –al lado de un amplio abri-
go– da paso a dos espacios. Una pequeña galería 
a la derecha y una gran sala a la izquierda. Al fon-
do de ésta la cueva sigue su desarrollo a través 
de una sima que da paso a un nivel inferior. Esta 
cueva era conocida por la gente del lugar ya que 
ha sido utilizada para guardar ganado de mane-
ra tradicional y continuada. Desde los años 70 
del siglo pasado grupos espeleológicos han ac-
cedido y recorrido su sistema kárstico. Durante 
la realización de la Carta Arqueológica de 1986 
fue incluida como yacimiento al detectarse algu-

Figura 5. Cueva de Pruneda, ciervo pintado en rojo (foto: A. Martínez Villa).
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hace varios años por Ana Pinto (2012) y donde 
fueron registrados tres bloques de niveles: mus-
terienses, auriñacienses y gravetienses. Ambas 
cavidades se abren en la cara suroeste del Picu 
Castiellu y distan una de otra unos doscientos 
metros. Soterraña es una cueva con dos bocas 
que se unen en un vestíbulo amplio donde se pue-
den observar varios testigos con un nivel pardo 
oscuro de matriz arcillosa con restos de talla y 
huesos. Al fondo del vestíbulo principal se apre-
cia una galería a unos cuatro metros de altura a 
la que se accede ascendiendo por una colada es-
talagmítica. En dirección transversal al eje de 
la sala principal, presenta un desarrollo de unos 
cuatro metros. En uno de sus extremos, en la pa-
red frontal de una hornacina, se aprecian varios 
grabados realizados en un trazo simple y poco 
profundo, en algunos casos cubiertos por cierta 
costra calcárea. No parecen representar ningu-
na forma concreta (Martínez-Villa et al. 2016).

3.4.	 La cueva del Molín (Avín, Onís)
Esta cueva de pequeño desarrollo se formó 

en la parte alta de un cueto calizo situado en el 
fondo del valle del río Güeña. Casi a la altura de 
la conf luencia de éste con el río La Güesal y a 
unos doscientos metros de La Cuevona de Avín. 
La gruta había sido reconocida por uno de noso-
tros en 1986 detectándose un pequeño yacimien-
to arqueológico en su interior, así como algunas 
pinturas. La cueva ha sido muy visitada por gen-
tes del pueblo dejando numerosos grafitis en sus 
paredes, algunos de los cuales afectaron a aqué-
llas (Martínez-Villa et al. 2016).

La boca de esta cavidad –abierta al sur– es de 
escasas dimensiones y desciende casi en vertical 
dos metros hasta una pequeña bifurcación que 
da paso a dos galerías. A la derecha, se extiende 
en forma de tubo unos veinticinco metros, aca-
bando bruscamente en un fondo de saco donde 
se encuentran las grafías. Las pinturas se ciñen 
principalmente a pequeños signos, en concre-
to puntos, vírgulas, líneas y haces de puntos. 
Fueron pintados en el lado derecho de la caver-
na formando un panel de 2,20 m. Todos estos 
ideomorfos están ejecutados en rojo situándo-
se entre una repisa a media altura y en el techo 
de la galería. Comienzan –desde el fondo– con 
tres digitaciones en línea o pequeños; le sigue, 
un poco más abajo, otro de las mismas caracte-
rísitcas. Volviendo a la parte superior se apre-

base de la pared. Al menos se observa cabeza, ojo, 
cuerno, cuello y lomo de una, y partes –morros 
y patas– de otras dos. Son figuras de unos 40 a 
50 cm y de ejecución muy simple. Su perfil nos 
recuerda a figuras similares de la cueva de Tito 
Bustillo o La Lloseta.

Continuando por la misma galería y casi lle-
gando a su final se descubre a 1,60 m del suelo 
otra forma en rojo –atribuible a un cuadrúpedo– 
de unos 60 cm. Una lectura más detallada parece 
indicar que sea trata de una cabra hembra con la 
cabeza vuelta hacia el lomo. Cerca se ven otros 
trazos rojos posiblemente un signo vulvar pin-
tado en torno a una pequeña grieta natural. En 
este caso el trazo –aunque perdido– es más ba-
boso y de un tono más ocre que las anteriores. La 
pintura se ha conservado parcialmente al adhe-
rirse con mayor fuerza a buena parte de restos 
fósiles de crinoides de la pared.

El segundo conjunto se halla en el fondo de la 
galería principal. Se puede observar en la parte 
derecha un primer grupo de trazos rojos posible-
mente signos cuadrángulares en vertical con di-
visiones internas junto con otros trazos más per-
didos. Éste antecede en unos metros a la figura 
de un ciervo que aprovecha el resalte de la roca 
para destacar su silueta, especialmente los cuar-
tos traseros de los que se observa el arranque de 
la pata, así como cierto sombreado correspon-
diente al pelaje en esa zona. La línea cérvico-dor-
sal acaba a la altura de los cuernos –muy borro-
sos–. Nuevamente se traza una línea en la base del 
cuello, intentando representar la mancha de pe-
laje propia de los ciervos adultos. La cabeza está 
perdida [Figura 5]. La figura se pinta silueteando 
su contorno de manera muy sencilla. Sin llegar 
a ser el mismo estilo, tanto la forma como el tra-
tamiento del color y la técnica, nos recuerdan a 
las figuras rojas, en especial cérvidos, de cuevas 
como Covalanas y otras de la misma zona. Nos 
hace pensar que nos encontramos en un mismo 
horizonte pictórico, es decir en las primeras fa-
ses del arte paleolítico cantábrico (Martínez-
Villa et al. 2016).

3.3.	 La cueva de Soterraña (Avín, Onís)
Al otro lado del valle de La Güesal, a me-

nos de un kilómetro en línea recta de la cueva 
de Pruneda, se encuentran, al pie de un cres-
tón calcáreo, las cuevas de Soterraña y Sopeña 
(Martínez-Villa 1986). Ésta última excavada 
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de la cueva, donde aparecen las primeras obras 
artísticas a unos 70 m de la entrada.

La cueva fue descubierta en 1914 por Cesáreo 
Cardín y dos años después sería estudiada por el 
Conde de la Vega del Sella y Hugo Obermaier, pu-
blicándola en 1918. En 1970 Emilio Olávarri rea-
lizó un sondeo arqueológico a la entrada de la 
cueva, si bien hasta mediados de los años 80 no 
sería planteado un proyecto de excavación y re-
visión del arte de la caverna, realizado por Mario 
Menéndez. Las excavaciones arqueológicas mos-
traron un yacimiento muy destruido aunque se 
pudieron constatar varios niveles de ocupación 
atribuidos al Solutrense. En 2016, coincidiendo 
con el centenario del descubrimiento, se publicó 
una revisión general de la cueva, las excavacio-
nes y el arte paleolitico (Menéndez et al. 2016).

La cueva de El Buxu presenta más de una vein-
tena de signos, la mayoría definidos como tecti-
formes, y casi una treintena de zoomorfos don-
de predominana caballos, cérvidos, cabras y en 
menor medida bisontes y bóvidos. Se reparten 
en cuatro zonas, todas en la parte más profun-
da de la gruta. Atendiendo a las superposiciones, 
técnicas empleadas y estilo, se han establece cin-
co fases o conjuntos artísticos realizados prin-
cipalmente durante el Solutrense superior y el 
Magdaleniense inferior, aunque el conjunto de 
figuras rojas sería datable en un periodo anterior:

 Conjunto I: Pinturas rojas. Signo en forma 
de E, algunos trazos y puntuaciones, una vul-
va y una figura de bóvido. Los signos, cuyo aná-
lisis espectrográfico indica su contemporanei-
dad, pudieron ser las primeras obras realizadas 
en la cueva, durante el Auriñaciense; el bóvido, 
un uro, tiene claros paralelos en el Gravetiense 
cantábrico [Figura 6].

Conjunto II: Tectiformes (grupo de 20 ideo-
morfos) en la confluencia de los sectores B y C 
(zona central del santuario). Se trata de un con-
junto muy homogéneo representado en un espa-
cio reducido. Están todos ellos grabados y pre-
sentan formas cerradas y cuadrangulares, cuyo 
interior está relleno con trazos verticales, hori-
zontales y oblicuos. Estos tectiformes grabados 
y con ese estilo tan peculiar aparecen igualmen-
te en Tito Bustillo y Les Pedroses, una técnica y 
morfología que los diferencia de los mismos ti-
pos de signos cuadrangulares, tan propios del 
área central cantábrica, en la que aparecen pin-
tados. Presentan algunos paralelos con objetos 
de arte mueble del yacimiento y se infraponen 

cian tres puntos, como los iniciales, asociados a 
un trazo en V sobre el que se pintó la única figu-
ra reconocible. Se trata de una cornamenta, ca-
beza, cuello y parte del lomo de una cabra en co-
lor negro. Hacia el centro del panel se reconoce 
una forma más compleja formada por dos líneas 
ascendentes curvadas –una más corta que otra– 
en lo que parece una técnica de tamponado, de 
unos 32 cm. Bajo ésta se aprecian restos de pin-
tura que podrían corresponder a la misma forma. 
Siguen un punto y una vírgula en una posición 
inferior, cercana a la repisa antes mencionada. 
Finalmente, dos puntos como otros descritos y 
los restos de un tercero. En la bóveda se observa 
otra mancha roja, aunque de gran interés, muy 
perdida –de 72 cm de largo y 9 de ancho– que tras 
una observación detenida se puede decir que se 
trata de un haz de puntuaciones formadas por 
tres líneas, haciendo una especie de meandro 
que parece interrumpido por una calcificación 
del techo. Finalmente en la pared izquierda se 
pueden apreciar restos de pintura roja informe.

3.5.	 La cueva de La Morca  
(Coviella, Cangas de Onís)

Situada a media ladera de una prominen-
te peña caliza dominando la unión del valle del 
Güeña con el Sella. La cueva es una galería que 
comienza con una amplia boca y se va estrechan-
do rápidamente hasta quedar estrangula en un 
angosto paso interior. Casi al final y sobre la pa-
red izquierda, a ras de suelo, se aprecian dos gru-
pos de grabados profundos, muy marcados y de 
líneas que se entrecruzan vertical y horizontal-
mente (Martínez-Villa 1986).

3.6.	 La cueva de El Buxu  
(Cardes, Cangas de Onís)

Esta cavidad se sitúa en el valle del río Güeña, 
afluente del Sella, sobre un pequeño arroyo al pie 
de una gran peña caliza. Su entrada se orienta al 
SW y está formada por un abrigo de medianas di-
mensiones que da paso a un pequeño vestíbulo. 
Fue en este espacio donde se realizaron varios 
sondeos, primero por Emilio Olavarri y posterior-
mente, de manera más intensa por uno de noso-
tros. Desde este espacio parte una larga galería 
de poca altura que da acceso a la zona profunda 

Figura 6. El Buxu, pintura roja con representación de sexo 
femenino en forma de vulva (foto: P. Saura).
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el caso de los caballos grabados presentan una 
convención muy característica como es la unión 
de línea de crinera con el lomo o la forma de rea-
lizar el cuello del animal. Han sido atribuidos al 
Solutrense Superior, con claros paralelos con la 
figura de una cierva grabada en una plaqueta del 
nivel 2 y superposición a los signos tectiformes; 
además de diversas convenciones estilísticas re-
petidas en otros ejemplos del repertorio artísti-
co solutrense.

Conjunto V: Pinturas complejas de animales. 
Grandes figuras de animales pintadas en negro, 
algunas reforzadas con grabados que buscan 
mostrar numerosos detalles anatómicos dando 
sensación de movimiento, volumen y profundi-
dad. Son las últimas representaciones de la cueva 

claramente a otras figuras. Han sido atribuidos 
a una fase temprana del Solutrense superior, ba-
sándose en su posición dentro del panel por de-
bajo de las figuras animales grabadas y pintadas 
y sus paralelismos con plaquetas encontradas 
en el nivel 2 de la misma cueva, así como por si-
militudes con el arte mueble de otros yacimien-
tos [Figura 7].

Conjuntos III y IV: Grabados (III) y pintu-
ras (IV) simples de animales, con la represen-
tación de ciervas, cabras y caballos. Los cáno-
nes con que se ejecutaron dan una sensación de 
figuras planas, rígidas donde se contornea la fi-
gura sin prestar excesiva atención a los detalles 
anatómicos. Así, las figuras suelen ser contor-
nos de ciervas y cabras de pequeño tamaño o en 

Figura 7. El Buxu, signo grabado en la sala de los tectiformes (foto: P. Saura).
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3.7.	 La cueva de Les Pedroses  
(El Carme, Ribadesella)

Situada en la cabecera del pequeño valle cie-
go de Ardines, a unos centenares de metros del 
pueblo de El Carme. La cavidad se abre en la la-
dera sur de una loma y sobre un cantil calcáreo. 
Les Pedroses es una cueva de medianas dimen-
siones –aunque forma parte de un complejo kárs-
tico mayor– con unos 80 m de desarrollo longi-
tudinal desde la boca al final de la misma. Esta 
entrada junto con otra más a la izquierda, hoy 
cegada, debían estar precedidas por un pequeño 
abrigo cuya visera se ha desplomado. La boca da 
paso a un amplio vestíbulo que se une con otro, 
a su izquierda, y al que se accedía por un segun-
do umbral. Un ligero estrechamiento conduce 
a una galería (galería principal) bastante recti-
línea, en cuya parte central se encuentra el pa-
nel con las figuras más significativas. La galería 
acaba en una estrecha cola de caballo y en su par-
te central se aprecia un colapso de bloques muy 

[Figura 8]. Tanto por el estilo como por la técnica 
se pueden atribuirse al Magdaleniense inferior/
medio que también está representado en la cueva 
cercana de La Güelga (Narciandi) o el yacimien-
to al aire libre de La Cavada (Corao).

Las expresiones plásticas de El Buxu co-
rresponden a un ciclo largo que iría desde el 
Auriñaciense al Magdaleniense medio. Presenta 
una proximidad, en muchas de sus formas gráfi-
cas, con otras cuevas de la zona como por ejem-
plo Trescalabres en Bricia (Llanes) donde, al igual 
que las figuras rojas del Conjunto I del Buxu, se 
encuentran dos bóvidos asociados a sendas vul-
vas. Aunque su mayor correlato lo encontramos 
en Tito Bustillo, dentro del mismo valle: vulvas 
de contorno circular pintadas en rojo, tectifor-
mes grabados, secuencias de zoomorfos graba-
dos,etc, que aparecen en ambas cuevas. Una re-
lación que puede tener una lectura ocupacional 
logística –dentro de una estrategia de explo-
tación del territorio– pero también indudable-
mente simbólica.

Figura 8. El Buxu, pinturas negras zoomorfas (de arriba abajo: gran ciervo, 
gamo o megaceros y ciervo joven) (foto: P. Saura).



162  El poblamiento prehistórico en el valle del Sella

Las diferentes evidencias gráficas parietales 
de la cueva de Les Pedroses se distribuyen, espe-
cialmente, por varios puntos de la galería princi-
pal y por un estrecho corredor secundario situado 
a la derecha y que al comienzo de aquélla condu-
ce a un pequeño recinto. Se han reunido, para su 
estudio, en dos grandes conjuntos (I y II como 
se observa en el plano de la cueva). El Conjunto 
I está formado por varios signos rojos a la entra-
da de las galerías laterales y en la sala interior a la 
que, una de ellas, da acceso. El Conjunto II reúne 
la mayoría de la figuras de la galería principal. Se 
ha determinado esta división considerando que 
pueden constituir dos bloques gráficos diferen-
tes, tanto en la forma como en el tiempo. El pri-
mero formado por signos pintados en rojo (po-
sibles manos, digitaciones, masas de puntos, 
manchas ovaladas o rectángulos). El Conjunto 
II está constituido principalmente por zoomor-
fos, donde predominan las formas grabadas, aun-
que tenemos tres figuras animalísticas en color 
rojo que destacan especialmente por su tonali-
dad y forma. Ambos grupos pueden tener un ori-
gen, función y cronología diferente. La cueva se 
comenzaría a decorar por el conjunto I y se ter-
minaría con el Conjunto II. Las claves para in-
terpretar adecuadamente esta secuencia gráfica 
podrían estar en la lectura de las superposiciones 
del panel principal situado, como hemos visto, 
en el centro de la galería (Martínez-Villa 2017).

El panel parece comenzar con la serie de gra-
bados simples que forman haces y líneas entre-
cruzadas. Éstas no podrían interpretarse como 
tectiformes, propiamente, pero si nos recuerdan 
formas similares, de tipo sígnico, de haces de lí-
neas que encontramos igualmente en la cuevas 
de El Buxu y Tito Bustillo. Sobre este primer es-
tadio se dibujarían la mayoría de los zoomorfos 
del panel. Todos con un estilo muy próximo y 
realizados con un contorno grabado y repetido 
de líneas donde el artista se recrea creando vo-
lúmenes mediante la insistencia de trazos largos 
y múltiples. El lienzo destaca por las tres figuras 
de animales que combinan, en su ejecución, gra-
bado y tinta roja. Se han querido ver, representa-
dos, tres cérvidos acéfalos. Al menos tenemos una 
cierva a la izquierda y muy perdida, otra posible 
en el centro y un ciervo a la derecha. Este último 
se muestra como la figura más trabajada de todo 
el panel. Por un lado, se marca su sexo median-
te un trazo negro, coincidente con una protube-
rancia de su perfil; y por otro, parece añadírse-

concrecionados. Desde la pared derecha parten 
cuatro gateras. Una de ellas, la primera, da acce-
so a una sima y a otro estrecho paso.

La cueva fue descubierta por el equipo de 
Francisco Jordá en 1956 al finalizar los trabajos 
de excavación en la cueva de la Lloseta. La pri-
mera referencia sobre sus pinturas y restos ar-
queológicos se da en un trabajo de Francisco 
Hernández-Pacheco y otros autores (1957). En 
años posteriores se realizó el estudio del arte 
de la cueva, así como varios sondeos arqueoló-
gicos junto con la vecina cavidad de El Cierru, 
aunque nunca se llegó a publicar una monogra-
fía completa. De hecho, este yacimiento siem-
pre ha tenido un tratamiento muy parcial inclu-
yéndose en otras publicaciones. Posteriormente 
G. G. Clark (1976) realizó un pequeño sondeo y 
datación del conchero asturiense de la entrada. 
Finalmente, en 2014 se publicó un estudio que 
recogía tanto notas inéditas como la documen-
tación de los trabajos realizados por F. Jordá en 
1957 que atribuyó la mayoría del conjunto gráfi-
co al Magdaleniense. Este artículo, recopilato-
rio y póstumo, fue compilado por Manuel Mallo 
(Jordá y Mallo 2014). Durante el trabajo de in-
vestigación doctoral de uno de nosotros se rea-
lizó una revisión de los grupos plásticos de la 
cueva pudiendo concretarse mejor algunas fi-
guras y añadiendo otras a su lista iconográfica 
(Martínez-Villa 2017).

Los trabajos y evidencias que hemos cita-
do apuntan a dos momentos de ocupación: uno 
paleolítico, del que no tenemos más que es-
casas atribuciones de F. Jordá (1957), Ignacio 
Barandiarán (1973), o M. Soledad (1986) que po-
drían centrar este episodio entre el Solutrense 
superior y Magdaleniense inferior; y otra ocu-
pación post-paleolítica, que comenzaría con el 
Asturiense (Clark 1976) aunque más probable-
mente se debiera situar en un estadio posterior, 
que Pablo Arias (1991), una vez revisados los ma-
teriales arqueológicos de la cueva, sitúa en un 
Epipaleolítico-Neolítico premegalítico, entre 
el V y IV milenio. Las fechas radiocarbónicas de 
este nivel de ocupación arrojaron una edad en 
torno a 7.700 años antes del presente. De ese pe-
riodo post-paleolítico destaca una gran pieza ce-
rámica publicada por Francisco Jordá y Manuel 
Mallo (2014) –hoy en el Museo Arqueológico de 
Asturias– que ha sido adscrita por Miguel Ángel 
de Blas (1983) al Neolítico o Edad del Bronce
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de ejecución, sí se pueden observar algunas di-
ferencias tanto de estilo, como formales y téc-
nicas. Así, se puede advertir un primer grupo de 
zoomorfos con una ejecución más cuidada, na-
turalista y detallada. Estos muestran un dibujo 
completo de las dos patas traseras, ejecutadas 

le, en algún momento, una cornamenta grabada. 
También parece completarse la figura con un in-
tento muy tosco de dibujarle una cabeza de ma-
nera muy esquemática [Figura 9].

Aunque se puede pensar que todo el panel 
principal forma parte de una misma intención 

Figura 9. Les Pedroses. Arriba, gran panel de los ciervos acéfalos. Abajo, calco con representación  
de las figuras y signos grabados que acompañan a los acéfalos (foto y dibujo: A. Martínez Villa).
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Así, por ejemplo, las patas ya no se 
cuidan en cuanto a detalles, no se 
acaban sus extremidades o simple-
mente se esbozan. Una convención 
del arte de esta cueva que encontra-
mos, igualmente, en las figuras rojas 
y grabadas del panel principal.

La mayoría de las figuras del pa-
nel principal junto con una cabecita 
de cierva [Figura 10] hallada reciente-
mente en una pequeña oquedad de la 
pared derecha de la galería principal, 
muestran, como se explicaba, una si-
militud convencional, compositiva 
y estilísitica. Se ha contextualizado, 
por paralelismo con el denomina-
do horizonte de zoomorfos estria-
dos atribuido al Magdaleniense in-
ferior y con paralelos –tanto en arte 
mueble como parietal– en cuevas 
como El Cierru, Tito Bustillo, Llonín, 
Altamira, El Castillo, etc.

El otro conjunto de formas grá-
ficas, como ya se explicó, está cons-
tituido por varios ideomorfos. Des-
tacan especialmente los signos 
cuadrangulares se podrían encua-
drar en ese horizonte de figuras rojas 
y expresiones no zoomorfas, como 
digitaciones cortas, alineaciones de 
puntuaciones, meandriformes, vul-
vas, oquedades coloreadas o con tra-
zos y puntos a su alrededor, alinea-
ciones de barras verticales, etc, que 

encontramos en varias cuevas de la rasa litoral 
y valles del Sella o Deva. Un horizonte pictórico 
formado especialmente por figuras y signos en 
rojo que se ha venido encuadrando por diferen-
tes autores (Fortea 2007; González-Sainz 2013; 
Garate 2006, 2008; Menéndez 2014; Balbín 
2014) en las primeras etapas del arte paleolíti-
co cantábrico o, al menos, en ese espacio tem-
poral antemagdaleniense. Entendiendo este 
término como marca de ese difuso periodo si-
tuado entre el final del Solutrense y el asenta-
miento definitivo de los tecnocomplejos mag-
dalenienses y que arrancaría desde episodios 
más antiguos, mostrándose como final de un ci-
clo pictórico que se iniciaría en el Auriñaciense  
(Martínez-Villa 2017).

Por último, los trabajos llevados a cabo por 
Rodrigo de Balbín (2014: 76-80) y su equipo en 

con bastante detalle, incluyendo sus pezuñas. 
Aquéllas se sitúan una más avanzada que la otra 
y en planos diferentes buscando profundidad y 
perspectiva; a su vez se sombrean cuidadosa-
mente y el perfilado de las mismas se hace con 
un grabado más fino y repetido. Ese sombreado 
de trazo múltiple que nos recuerda al estriado de 
algunas ciervas grabadas en las paredes o en es-
cápulas halladas en cuevas como Altamira o El 
Castillo, se emplea especialmente en los cuartos 
traseros, pero sobre todo en la zona inguinal, in-
terior de las patas y vientre con sexo de la figura 
1c donde se modelan esas partes con especial in-
tensidad abundando en el volumen del animal.

El otro grupo presenta un dibujo algo más 
“descuidado” y esquemático. Similar, al prime-
ro, en cuanto a las técnicas y convenciones uti-
lizadas, aunque con matices que los diferencian. 

Figura 10. Les Pedroses, dibujo de cabeza de cierva realizada con 
grabado múltiple y estriado (dibujo: A. Martínez Villa).
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cogido en una nota que publican Marcellin Boule, 
Henri Breuil y Hugo Obermaier (1914:235) sobre 
los trabajos anuales de 1913 en L’Anthropologie. 
También es citada por Eduardo Hernández-
Pacheco (1919: 26 y 196) en su obra monográfi-
ca sobre la Peña de Candamo, donde señala que 
reconoció la cueva siendo reproducida la figura 
por Henri Breuil y posteriormente por Francisco 
Benítez Mellado en 1917 publicándose en la mo-
nografía antes citada.

3.9.	 La Cuevona (Ardines, Ribadesella)
Se ubica sobre la ría, a unos 40 m, y en el extre-

mo este del Macizo de Ardines, casi en su parte 
superior. Sobre ella se sitúa la cueva de la Viesca. 
Aunque era conocida y usada como zona de re-
creo por los habitantes de la villa, fue Eduardo 
Hernández-Pacheco quien realizó una serie 
de sondeos en su yacimiento entre 1912 y 1915 y 
posteriormente Hugo Obermaier y el Conde de 
la Vega del Sella (1916). Todos ellos atribuyen al 
Magdaleniense inferior la ocupación. Hay algu-
nos trabajos posteriores, pero poco significati-
vos. Los restos arqueológicos se localizan tanto 
en la entrada de la misma como en la gran sala 
central, especialmente en su fondo oeste.

el macizo de Ardines también están ayudando a 
contextualizar los horizontes de figuras rojas, y 
concretamente el caso de las expresiones sígni-
cas objeto de este estudio. Eso sí, manteniendo 
la tesis de que se trata de expresiones plásticas 
–muchas de ellas– con un marcado carácter se-
xual. Esta primera fase de las pinturas rojas en 
Ardines serían encajables en contexto en torno 
a 30.000 años antes del presente. Finalmente, la 
cueva de Les Pedroses contiene otros pequeños 
conjuntos de figuras grabadas, como un caballo 
y una posible cabra. En estos momentos se ha ini-
ciado una campaña de investigación por uno de 
nosotros con el propósito de hacer una revisión 
profunda de la cueva.

3.8.	 La cueva San Antonio  
(San Antonio, Ribadesella)

 La cueva se abre al pie de un cueto calizo en 
el término conocido como San Antonio. Se cita 
la pintura de un pequeño caballo de unos 46 cm 
situada en una galería interior y ejecutado con 
una fina línea de color negro. Es citada por Hugo 
Obermaier en su obra El Hombre Fósil, donde se-
ñala que el descubrimiento fue realizado por 
Hermilio Alcalde del Río en 1912, hecho que es re-

Figura 11. La Cuevona, grabados profundos al aire libre (foto: A. Martínez Villa).
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1983). Su superficie muestra un fuerte desgaste, 
al igual que los grabados semiprofundos realiza-
dos sobre el mismo (se observan algunos más fi-
nos pero inconexos). Se trata de una serie de tra-
zos (entre 15 a 20 cm) casi paralelos realizados de 
arriba hacia abajo y de manera ligeramente obli-
cua [Figura 11]. Algunos de ellos tienden a unirse 
bien en su parte superior o inferior intentando 

En cuanto a las manifestaciones artísticas, 
durante los años 80 del siglo pasado se dieron a 
conocer pequeñas manifestaciones gráficas gra-
badas tanto en la entrada de la cueva como en su 
interior. Las primeras muestras, y más repre-
sentativas, se encuentran en el rellano del abri-
go de acceso, sobre un bloque –casi a ras de sue-
lo– de unos 83 cm por 62 cm (González Morales 

Figura 12. Cueva de La Viesca o del Tenis, grabados lineales profundos (foto: A. Martínez Villa).
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más finas, algunas de las cuales parecen que-
rer acabar de cerrar una de las formas descritas.

3.11.	 La cueva de La Lloseta  
(Ardines, Ribadesella)

Se sitúa unos 40 m por encima del valle de la 
Gorgocera y a unos 200 m de la primitiva entrada 
de Tito Bustillo. La boca de la cueva se orienta al 
suroeste, es de grandes dimensiones entre seis y 
siete metros de altura y unos doce metros de an-
chura. Un pequeño cono de derrubios de ladera y 
bloques caídos de la visera forman una pequeña 
rampa de acceso al vestíbulo, cono que desciende 
claramente desde la parte occidental de la boca 
hacia el interior. El vestíbulo da paso a un pasaje 
al fondo y a una estrecha gatera que desemboca 
en una sala (galería de tránsito) por la que se ac-
cede al nivel inferior del sistema. Esta galería de-
sarrolla el sistema kárstico de La Lloseta. Se tra-
ta de una cavidad de grandes dimensiones, con 
unos 500 m de recorrido, que termina en un es-
trechamiento con una sima que comunica con el 
sistema de Tito Bustillo.

La cueva ha sido estudiada en diferentes mo-
mentos y con objetivos e intensidad muy des-
igual, nunca con un enfoque sistemático y den-
tro de un proyecto de investigación único que 
aborde de manera conjunta la ocupación huma-
na de aquélla y sus manifestaciones artísticas. 
La Lloseta fue descubierta e investigada por pri-
mera vez, bajo el genérico nombre de cueva de 
Ardines o cueva del Río de Ardines (Mallo et al. 
1980), por Eduardo Hernández-Pacheco en 1913 
y excavada en 1915 ó 1916 con la colaboración de 
Paul Wernert (1959: 153-155) dentro del equipo de 
la Comisión de Investigaciones Paleontológicas 
y Prehistóricas. Durante esos primeros trabajos, 
en la zona de la pared occidental de la cueva, se 
hace una somera pero significativa descripción 
del yacimiento donde se destacaban “dos niveles 
faunísticos y arqueológicos”. Ambos concreciona-
dos. El primero o “nivel inferior, con piedras, ins-
trumentos líticos y de asta de ciervo; fauna cinegéti-
ca y de malacología marina constituida por grandes 
lapas, Patella vulgata y Littorina littorea, molus-
cos indicadores...del clima frío de la época magdale-
niense. El bloque de la parte superior...está forma-
do casi exclusivamente por conchas de mejillones 
Mytilus edulis y pequeñas lapas, sin instrumen-
tal lítico ni de asta, correspondiente al cambio de 
clima...del mesolítico...”.

cerrar una forma de tendencia ovalada. Otros, 
los menos, son simples líneas largas entre las for-
mas anteriores. Todo el conjunto, a pesar de su 
simplicidad, parece expresar un ritmo compo-
sitivo desarrollado en un campo gráfico concre-
to. Encontramos fuertes similitudes en cuevas 
cercanas o de la misma comarca como El Tenis 
o La Viesca, Cuetu La Mina, El Covarón o Falo.

A pocos metros de este grupo se aprecian, 
en una de las paredes del lado derecho del abri-
go, varios trazos o grabados sueltos similares a 
éstos. Ya dentro de la cueva se pueden observar 
varias manchas rojas alargadas o vírgulas, sobre 
todo en la pared del fondo contrario a la galería 
de acceso, zona donde se encuentra el yacimien-
to arqueológico. Recientemente se ha recogido 
un canto pintado que pudiera encuadrarse entre 
piezas de este tipo atribuidas al Aziliense. Se tra-
ta de un guijarro redondeado de arenisca (12,5 x 
5 x 4 cm) que presenta en una de sus caras supe-
riores y en los extremos dos puntuaciones de co-
lor rojo y restos de otra en el centro.

3.10.	 La cueva de La Viesca o del Tenis  
(Ardines, Ribadesella)

Esta cavidad se encuentra justo sobre la boca 
de La Cuevona. Presenta dos accesos, uno al 
Este sobre la ría y otro al S-SO, de grandes di-
mensiones, hacia el pueblo de Ardines. Este ya-
cimiento fue explorado en 1915 por Eduardo 
Hernández-Pacheco quién dedujo una ocupa-
ción Magdaleniense, sin precisar más. La cueva 
se creía totalmente arrasada por la incomprensi-
ble construcción de un depósito de abastecimien-
to de agua que nunca llegó a funcionar. Durante 
una visita a la misma, con el fin de recabar infor-
mación para este trabajo, pudimos comprobar la 
existencia de varias áreas con restos de ocupa-
ción, así como varios testigos de concheros ho-
locenos adosados a las paredes.

Entre los hallazgos se encuentran unos graba-
dos profundos en la zona derecha de la boca oes-
te, con unas dimensiones de 15 x 20 cm [Figura 12]. 
Se ubican en una pequeña irregularidad de la pa-
red que sufrió la erosión del agua afectando a los 
trazos que, en la actualidad, se encuentran muy 
perdidos. No obstante, se aprecian varias líneas 
largas de 20 cm, paralelas y ligeramente oblicuas. 
Como en el caso de La Cuevona, dos de ellas tien-
den a cerrarse formando una figura ovalada o se-
miovalada. También se aprecian algunas líneas 
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muestra una cabecita de cabra en rojo, un caba-
llo y un bisonte en negro. Nuevamente, estalac-
titas pintadas y discos rojos. Estas puntuaciones 
se extienden por toda la cueva hasta llegar al fi-
nal del ancho corredor central.

La galería inferior acaba en una colada por la 
que se asciende a una gatera que da paso a una 
sala especialmente interesante y donde desta-
can las figuras de caballos, bisontes y varios sig-
nos. Esta sala comunica, a través de una chime-
nea vertical, con la cueva de Tito Bustillo.

3.12.	 La cueva de Tito Bustillo  
(Ardines, Ribadesella)

La cueva de Tito Bustillo se localiza en el 
Macizo de Ardines. Su entrada primitiva cuelga 
sobre la zona donde el río San Miguel se sume y 
es conocida como La Gorgocera. Fue descubier-
ta en 1968 por el grupo Torreblanca al descender 
por una sima conocida como Pozu La Cerezal 
o Pozu’l Ramu. Los primeros trabajos de reco-
nocimiento de sus pinturas correspondieron a 
Magín Berenguer que cedió el testigo en 1972 a 
José Alfonso Moure y Rodrigo de Balbín. Entre 
ambos, otros autores como Manuel Mallo, Manuel 
Pérez, Antonio Beltran y Francisco Jordá realiza-
rían algunas publicaciones sobre el arte de esta 
importante cavidad.

El yacimiento también fue excavado por va-
rios investigadores. Los primeros trabajos en 
1970 fueron realizados por el entonces director 
del Museo Arqueológico de Santander, Miguel 
Ángel García Guinea. Aunque el proyecto más 
intensivo fue ejecutado por J. A. Moure desde 
los años 70 a 80 del siglo pasado y continuado 
posteriormente por Rodrigo de Balbín, Javier 
Alcolea y su equipo.

El arte de esta cueva se distribuye por va-
rias zonas de su larga galería principal, de unos 
800 m, y por varios pasajes laterales. Se ha reco-
gido para su mejor sistematización y estudio en 
diez conjuntos (Balbín y Moure 1990a, 1980b y 
1980c). Fueron definidos desde la entrada actual 
(artificial) hacia la boca natural, es decir desde 
el fondo de la caverna hacia su salida primitiva.

Conjunto I. Sobre una de las paredes de la sala 
donde acaba la cueva se pueden identificar una 
serie de figuras grabadas próximas al suelo y en 
dos bloques. El primero contiene un pequeño 
caballo al que se le superponen dos signos cua-
drangulares; a su lado otro signo cuadrangular 

La colección obtenida de estos trabajos 
fue trasladada al Museo Nacional de Ciencias 
Naturales en Madrid junto con unas muestras 
del conchero. Dicho conjunto no sería estudiado 
hasta 1976 por José Alfonso Moure y Mercedes 
Cano (1976). Ambos investigadores adscribie-
ron al tecnocomplejo del Magdaleniense infe-
rior cantábrico el conjunto de utillaje pertene-
ciente al nivel inferior. Asignación que coincide 
con el resultado de las excavaciones llevadas a 
cabo por el profesor F. Jordá (1958) en la década 
de los años 50 del siglo pasado, aunque este autor 
también apuntaba un nivel Solutrense y otro co-
rrespondiente al Magdaleniense medio. El estu-
dio de la estratigrafía de los testigos dejados por 
la excavación de E. Hernández-Pacheco, coinci-
dente con la realizada por Jordá, muestra un po-
sible resumen de los últimos estadios de ocu-
pación en la cueva: un conchero holoceno, otro 
conchero con fauna más propia del Pleistoceno 
final (¿Magdaleniense superior?), un nivel de 
bloques y matriz arcillosa rojiza (Magdaleniense 
medio de Jordá) y una capa oscura que se corres-
pondería con el Magdaleniense inferior.

En que respeta al arte parietal de la Lloseta, 
éste ha sido descrito en diversos trabajos por el 
profesor R. de Balbín y su equipo. La inmensa ma-
yoría se localiza en la galería inferior y se puede 
resumir en una sucesión de figuras zoomorfas 
e ideomorfos de diferente tipo. La proliferación 
de signos cuadrangulares, puntiformes, vírgu-
las, entre otros, se combinan con la figura de un 
mamut, alguna cabeza de cabra, ciervas, bison-
tes, etc. Todos ellos realizados en trazo continuo 
rojo. Es igualmente destacable una gran colada 
estalagmítica decorada con discos rojos y algu-
nas estalactitas destacadas con colorante igual-
mente rojo y a las que se la ha atribuido un carác-
ter sexual masculino [Figura 13].

Los primeros grupos se encuentran en el co-
mienzo de la galería, lugar donde se distinguen 
varias manchas rojas y la posible figura de un 
mamut. La siguiente zona, avanzando hacia el 
interior, ofrece tres signos rectangulares en 
rojo y varias manchas del mismo tono. El tercer 
grupo está formado por varias estalagmitas im-
pregnadas en colorante, puntuaciones, una vul-
va, un posible Megaloceros y un bóvido. El techo 

Figura 13. Cueva de La Lloseta, espeleotema pintado  
en rojo (foto: R. de Balbín).
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Figura 14. Cueva de Tito Bustillo,  
camarín de las vulvas (foto: P. Saura).

con divisiones internas y bajo éste 
una cabecita de cabra, un uro in-
completo y otro bóvido de factura 
más elaborada. Sobre el otro bloque 
se aprecia un friso de tres cérvidos 
(dos hembras y un macho) que mi-
ran a otras dos figuras (una cabe-
za de cierva y un bóvido).

Conjunto II. Frente al anterior 
y sobre un bloque se pueden obser-
var dos líneas largas en rojo acom-
pañadas de puntuaciones y trazos 
en el mismo color. Cerca, un bloque 
con un perfil de bisonte cuya figu-
ra fue terminada con varios toques 
de color rojo.

Conjunto III. Se trata de un gru-
po muy homogéneo de signos vul-
vares en rojo, dentro de un cama-
rín, a unos metros sobre la galería 
principal. Algunas de ellas se mues-
tran dentro de formas algo más 
complejas, otras se representan de 
manera simple y una de ellas dentro 
de un perfil femenino. Estos signos 
se acompañan de puntos y otros 
trazos que reforzarían el mensaje 
simbólico de este agrupación síg-
nica y abstracta [Figura 14].

Conjunto IV. Continuando por 
la galería principal, a la derecha 
se abre un divertículo que condu-
ce a una pequeña sala que contie-
ne, principalmente, otro grupo de 
ideomorfos rojos consistentes en 
dos laciformes y varios trazos li-
neales largos.

Conjunto de la “Sala de los An-
tropomorfos”. A unos cuarenta 
metros de la entrada del conjunto 
IV se abre una galería alta de acce-
so dificultoso y que se dirige des-
pués de sobrepasar algunas pare-
des y pozos a una sala que conserva 
un murete de cierre (posiblemente 
de época paleolítica). Sobre dos es-
peleotemas de tipo bandera se pue-
den apreciar dos figuras antropo-
morfas en rojo.
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Conjunto IX. La galería confluye en una pla-
zoleta de la que parten dos ramales. Uno se diri-
ge hacia la salida primitiva y zona del yacimiento, 
y la otra hacia el panel central. Este punto de en-
tronque está señalado con un gran caballo pinta-
do en tonos rojo-violáceos y a pocos centímetros 
del suelo. A unos metros un signo cuadrangular 
rojo tipo parrilla.

Conjunto X. Aunque la decoración de este es-
pacio se distribuye en cuatro sectores (A, B, C y 
D) el más destacado es el Gran Panel. El sector A, 
es el único que se encuentra en la parte izquierda 
de la sala, formado principalmente por cinco fi-
guras realizadas en color negro (bisonte, caballo, 
uro, ciervo y zoomorfo indeterminado). El res-
to de sectores se despliegan en el lado derecho 
siendo, como se decía, el Gran Panel (Sectores 
B y C) el más destacado y espectacular. Se tra-
ta del conjunto más relevante de la cueva, for-

Conjunto V. Se trata de una mano en negati-
vo sobre la parte alta de una pared y sobre una 
hornacina.

Conjunto VI. Una vez pasado un estrecha-
miento en la galería principal, ésta vuelve a en-
sancharse. La pared derecha alberga una baja 
concavidad donde se grabaron cuatro signos rec-
tangulares muy similares a otros del mismo tipo 
en el panel principal [Figuras 15 y 16].

Conjunto VII. Se trata de una cámara a unos 
metros sobre el nivel de suelo de la galería larga y 
abierta en el lado izquierdo. Contiene varios zoo-
morfos grabados entre los que destaca un cetáceo.

Conjunto VIII. Otro grupo interesante al que 
se accede por una estrecha gatera abierta en el 
lado derecho. Ésta da paso a una estrecha sala 
que alberga en sus paredes un gran bóvido, un 
posible úrsido y varios caballos grabados con 
una fina y detenida factura donde se cuidan los 
detalles, dotando a las figuras de un extraordi-
nario naturalismo.

Figura 15. Cueva de Tito Bustillo, vista general del gran panel (foto: P. Saura).

Figura 16. Cueva de Tito Bustillo, vista parcial  
del gran panel (foto: P. Saura).
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jas en la base y capa de grabados entre las pintu-
ras negras y policromos.

El panel comienza con una mancha roja de 
fondo (fases I y II) mediante la que se prepara 
de forma intencionada un lienzo donde se irán 
pintando algunas figuras del mismo color. Muy 
tapadas por las distintas superposiciones, pero 
sobre todo por el segundo lienzo rojo, previo a la 
fase de los polícromos, se distinguen varios sig-
nos posiblemente vulvares, (10 y 17 XB), el caba-
llo 38 del XV, y las figuras 79, 80 y 88-91 del XD, 
fase II, así como un posible antropomorfo, si-
milar al del Camarín de las Vulvas, con un signo 
oval en su interior. En el otro extremo se obser-
van dos posibles parrillas. La fase III se compo-
ne de figuras negras, presentes en el panel A, fi-
gura 12 del panel B y numerosos ejemplares del 
panel D (5, 6, 23 y 25). No presenta muchos para-
lelismos técnicos con las siguientes. Falta el uro, 
y el bisonte sólo aparece en dos casos (45 y 48). 
La fase IV la forman grabados en trazo simple –
único y repetido–, estriado o raspado, algunas 
zonas con modelado interior o repasados con 
pintura negra (14). Sólo un caso se superpone 
(bisonte 3 XA y ciervo 7) el resto del panel se si-
túa directamente sobre la mancha roja o pintu-
ras rojas. La fase V consiste en una gran mancha 
roja de base, extendida por buena parte de la pa-
red o el techo. Esta mancha recubre varias de las 
figuras anteriores y sirvió de base para la ejecu-
ción de la siguiente etapa con la ejecución de las 
figuras polícromas.

 La fase VI es más destacada por ser la últi-
ma y estar formada, por tanto, por las figuras 
con más visibilidad como son los polícromos o 
la emblemática cabeza de équido pintada en lí-
nea negra. Está constituido por siete caballos, 
tres renos y un ciervo. Técnicamente se realiza-
ron por la combinación de un contorno en negro 
que siluetea la figura, con tintas planas en su in-
terior. Los caballos muestran algunas diferen-
cias en cuanto a técnicas, estilo y convenciona-
lismos. La primera figura es un équido que mira 
hacia la izquierda realizada con trazo lineal ne-
gro. Muestra algunas características formales, 
observadas en otras cuevas como Ekain (País 
Vasco), tales como la representación de la crin 
recta o el despiece que delimita la boca y el maxi-
lar inferior. El siguiente caballo –destacado so-
bre otras figuras– presenta como rasgo más in-
teresante la ejecución de cebraduras en sus patas 
(se ha querido ver en él una variedad del Equus 

mado por más de cien figuras entre zoomorfos 
e ideomorfos, de los cuales 43 están grabados, 37 
pintados y en once se combina ambas técnicas. 
Se han documentado hasta la fecha 64 anima-
les, que se reparten en 30 cérvidos, 13 caballos, 
9 renos, 5 cabras, 4 bisontes, 1 uro, 2 indetermi-
nados, 17 signos y 10 líneas sin interpretar. Se si-
túa, de manera bien visible, en uno de los latera-
les de una sala de amplias dimensiones con forma 
de hemiciclo. Como ha indicado Moure, la arqui-
tectura natural de la sala fue sin duda tenida en 
cuenta en la organización espacial de las dife-
rentes representaciones. Se apreciaron resaltes 
y accidentes de la roca a la hora de plasmar algu-
nos de los renos y caballos con el fin obtener una 
mayor plasticidad de las figuras. Además pare-
ce existir una cierta ordenación en las represen-
taciones animalísticas pudiéndose distinguir 
algunas composiciones en un sentido descrip-
tivo o narrativo, por ejemplo los dos renos polí-
cromos afrontados o los caballos en hilera (57 y 
58) del panel XC. Finalmente, en el panel XD se 
observan varias figuras de cérvidos pintadas en 
negro y organizadas en frisos o hileras con tra-
zos que podrían ser flechas o lanzas, pudiéndo-
se interpretar como una posible escena de caza 
más que puras yuxtaposiciones.

 Este gran palimpsesto se fue formando en 
varios momentos recogiendo todos los perio-
dos artísticos de la cueva, desde hace más de 
35.000 años hasta unos 9.000; es decir, desde el 
Auriñaciense hasta el final de Paleolítico. Todas 
estas fases muestran una superposición de figu-
ras que se pueden resumir en al menos nueve mo-
mentos según técnicas y estilos que se resumen 
en seis fases principales (Moure 1984). Un panel 
de una intensidad, densidad y perduración que ha 
provocado una gran superposición de figuras y 
la alteración de otras muchas. Este panel ha sido 
el más estudiado de la cueva y el que más diver-
gencias de interpretación sobre los distintos ti-
pos de animales que lo configuran ha ofrecido. 
En nuestro caso vamos a seguir los estudios de 
Moure (1980) y Balbín y Moure(1982) que sinteti-
zan perfectamente el desarrollo de este conjun-
to. Moure planteó la posibilidad que nos encon-
tráramos ante dos “santuarios”. Uno de figuras 
negras contorneadas y otro de grandes figuras 
bícromas. Este podría ser dividido en dos sec-
tores (C-1 y C-2) separados por un ángulo de la 
roca. Aunque el estudio pormenorizado lleva-
ría a situar otras dos grandes fases: pinturas ro-
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negros y violáceos. Algo más arriba se encuen-
tra una zona con abundantes restos de colorante.

Las excavaciones de los años 70 y 80 saca-
ron a la luz una pequeña secuencia estratigrá-
fica que ha sido atribuida al Magdaleniense me-
dio y superior dentro de un rango de fechas entre 
14.000 y 12.000 años antes del presente, aun-
que es posible que esta secuencia de la ocupa-
ción enlace con un Magdaleniense inferior. En 
cuanto a la cronología de las manifestaciones 
artísticas muestra una secuencia larga que al-
canzaría toda la cronología del Paleolítico su-
perior cantábrico. Tanto el estilo de las figuras 
como algunas dataciones absolutas realizadas 
por diferentes medios (C14, Uranio-Torio) corro-
boran ese ciclo largo artístico. Las figuras de la 
Galería de los Antropomorfos cuentan con dos 
referencias que nos llevarían a los orígenes del 
arte cantábrico en el Auriñaciense. Por un lado 
los restos arqueológicos procedentes de un son-
deo en el suelo de la misma que arrojó una fecha 
en torno a 37.000 años antes del presente y, por 
otro, del soporte de carbonato cálcico donde se 
pintaron las figuras. Éste ofrece una horquilla 
comprendida entre 38.000 y 36.000 años antes 
del presente. Muchas de las imágenes pintadas 
en este momento corresponden a signos, algu-
nos de tipo sexual como las vulvas. Finalmente, 
el Gran Panel nos muestra toda la secuencia grá-
fica de la cueva desde sus fases más antiguas has-
ta el momento final que eclosiona con la etapa de 
las figuras polícromas, algunas de las cuales han 
sido datadas mediante C14 situando esta fase en 
el Magdaleniense medio y, por ello, emplazan-
do las etapas anteriores de grabados estriados y 
simples o las figuras negras entre el Solutrense 
y el Magdaleniense inferior.

4.	El Arte mueble en la cuenca del Sella
El llamado arte mueble paleolítico está cons-

tituido por una gran variedad de pequeños obje-
tos que, ocasionalmente, reciben decoraciones 
artísticas o están concebidos como obras con un 
contenido simbólico específico, es decir, como 
obras de arte. Sin embargo, la mayoría tienen un 
carácter instrumental como útiles o herramien-
tas con una función concreta ya que el concepto 
de “arte”, como lo entendemos en nuestra socie-
dad, es ajeno al mundo de los cazadores recolec-
tores actuales y lo fue también a las sociedades 
paleolíticas. Por esta razón aparecen juntos en 

caballus prezewalsky). El numero 3 es el de mayor 
tamaño. El número 4 presenta algunas diferen-
cias con el resto en cuanto a técnica ya que la cri-
nera y el despiece corporal se realizaron a base 
de rellenos de tinta ocre oscura. El número 5 es 
un caballo con perfil y modelado interior negro 
aprovechando el fondo rojo y el color de la roca 
para matizar su pelaje. Parece pararse frente a 
un reno. El número 6 se representa como otros 
y el número 7 es el único separado del conjunto. 
Con la misma técnica y cromatismo que los ca-
ballos se representaron los renos. Aunque el ar-
tista se recrea más en la ejecución de estas figu-
ras buscando detalles de su anatomía pintando 
ojos y hocico. También se gana realismo en la eje-
cución de la figura al expresar matices del pelaje 
cargando tintas con diferentes intensidades o al 
expresar, por ejemplo, con varias líneas el pelaje 
del cuello. Dos de los renos aparecen afrontados 
entre sí y un tercero se representa frente a uno 
de los équidos. La aparición de renos y caballos 
de estepa ha tenido una interpretación de valor 
ecológico al mostrarnos una fauna de condicio-
nes climáticas muy frías.

El Conjunto XI. Este conjunto se encuentra 
muy próximo a la zona que ocuparía la antigua 
boca de acceso a la cueva por el pueblo de Ardines, 
sobre el sumidero del río San Miguel. Es decir, el 
vestíbulo donde se realizaron las excavaciones 
en los años setenta y ochenta. El centro de la sala 
es un caos de bloques producto de un derrumbe 
anterior a la presencia humana. Entre éstos apa-
recen tanto representaciones de animales como 
zonas con abundante colorante. Algunos huecos 
muestran que fueron usados para diferentes acti-
vidades al hallarse en ellos restos óseos y líticos. 
Además de zonas decoradas con grabados y pin-
turas o tiznadas de colorante rojo. La parte más 
interesante contiene un espacio cuadrangular 
de unos 30 m2 que fue denominada Plazuela de 
los Bisontes. El espacio está dominado por una 
piedra vertical de tres metros sobre la que apa-
rece un bisonte bícromo. A los lados varios res-
tos de pintura. Un hallazgo interesante en este 
punto fue una mandíbula humana encontrada 
en los años 70 por M. Mallo. Si se sigue ascen-
diendo por el derrumbe se llega a la denomina-
da Piedra Cimera. Se trata de otra superficie ho-
rizontal precedida por un escalón con un mamut 
pintado. La Piedra Cimera se sitúa bajo un techo 
con abundantes pinturas entre las que destaca 
un cérvido y varios bisontes en tonos rojizos, 
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tas a lo largo del paleolítico; pero solamente con-
serva en su zona de hábitat restos arqueológicos 
del Solutrense superior, datados hace unos die-
ciocho mil años. Entre los restos que dejaron los 
cazadores de ciervos, cabras y rebecos que ocupa-
ban esta cueva durante breves estancias a prin-
cipios del verano, cuando paren las ciervas, para 
cazar sus crías, aparecen un conjunto de plaque-
tas de piedra con signos y animales grabados que 
recuerdan algunas de las pinturas o grabados de 
las paredes que ya hemos visto. Por ello, como 
también hemos argumentado, nos ayudan a es-
tablecer una cronología más segura del arte ru-
pestre de la cueva. Pero, sin duda, la pieza estelar 
de El Buxu es un colmillo de Ursus spelaeus talla-
do con la figura de un pájaro de perfil anserifor-
me, quizá un pato [Figura 17]. Los osos de las ca-
vernas, desaparecidos a finales del Pleistoceno, 
tenían una extraordinaria envergadura por lo que 
debían ser animales temibles para los humanos 
en su competencia por ocupar las cuevas. El col-
millo superior derecho de uno de ellos se talló en 
tres dimensiones, como una verdadera escultu-
ra, la más antigua de las conocidas hasta hoy en 
la Península Ibérica, y se le practicó una perfora-
ción en la raíz del diente para fabricar un colgan-
te. El desgaste del colmillo, las ralladuras, golpes 
y roturas antiguas, incluyendo la del agujero del 
soporte, indican que fue utilizada habitualmen-
te como adorno colgante hasta que quedó inha-
bilitada. Se trata de una pieza excepcional des-
de todo punto de vista.

En la ladera opuesta del valle del Güeña, fren-
te a El Buxu, muy próxima al pueblo de Narciadi, 
se localiza la formación kárstica de La Güelga. 
Este topónimo se aplica en asturiano a los lu-
gares húmedos, como el conjunto de bocas de 

los museos y en los libros de Prehistoria objetos 
“artísticos” paleolíticos ajenos entre sí, que fue-
ron concebidos para fines muy diferentes. Desde 
los que pudieron estar cargados de contenidos 
simbólicos relacionados con la magia o la reli-
gión, hasta los meramente utilitarios. Pero, ge-
neralmente, la mayoría de objetos del arte mue-
ble paleolítico siguen la pulsión natural humana 
de la búsqueda de la belleza y la representación de 
lo que más nos interesa o admiramos. Y en esto 
coincide, a grandes rasgos, con lo que se repre-
senta en las pinturas y grabados del arte rupes-
tre: animales, alusiones al sexo, gran variedad 
de signos abstractos, etc.

Hasta la última década del siglo XX el inven-
tario del arte mueble paleolítico asturiano era 
muy escaso respecto a los próximos yacimien-
tos cántabros o a los más alejados europeos. Sin 
embargo, desde los años noventa del pasado si-
glo, yacimientos como El Buxu y La Güelga, en 
la cuenca del río Güeña (Cangas de Onís) y, so-
bre todo la cueva de Tito Bustillo (Ribadesella) 
han proporcionado una colección extraordina-
riamente importante. Junto a estos yacimientos, 
que nos interesan especialmente por estar ubica-
dos en el valle del Sella, también merecen citar-
se La Viña y Las Caldas, en la cuenca del Nalón 
y Llonín, en el río Cares. Estos importantes si-
tios han puesto a Asturias en el mapa europeo 
de los grandes conjuntos de arte mueble paleo-
lítico, especialmente el conjunto procedente de 
la cuenca del río Sella.

La cueva de El Buxu, próxima al pueblo de 
Cardes en el valle del Güeña poco antes de que 
rinda sus aguas al Sella junto al puente romano 
de Cangas de Onís, tuvo muy probablemente una 
larga ocupación, o fue objeto de numerosas visi-

Figura 17. El Buxu, colmillo de oso de las cavernas tallado con la figura de un ave.
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general de las galerías de la cueva, proceden un 
conjunto de objetos artísticos excepcionales. Los 
niveles arqueológicos atribuidos Magdaleniense 
superior, excavados en una superficie reducida, 
proporcionaron plaquetas de piedra con dibujos 
animales paralelizables con las pinturas rupes-
tres. Huesos grabados igualmente con figuras 
animales y signos. Arpones, colgantes, propulso-
res, bastones perforados, etc. muestran un con-
junto decorado amplio y vistoso. En este conjun-
to merece destacarse la escultura de una cabeza 
de cabra tallada en asta de ciervo que presenta 
una perforación circular en el ojo, donde pudo 
engastarse una piedra u otro material de color 
llamativo, dándole un aspecto más original y su-
gestivo. También deben citarse un conjunto de 
contornos recortados en hueso fino, decorados 
con gran delicadeza como cabezas de caballo, 
que fueron hallados sobre una repisa de la pared 
de la cueva. Estaban próximos a una zona de la 
cueva que mostró un contenido simbólico espe-
cial por lo que pudiera tratarse de una ofrenda. 
En cualquier caso, estos contornos recortados 
son un magnífico ejemplo de la apertura hacia 
otros grupos muy alejados en el espacio y de los 
intercambios a larga distancia, en este caso con 
la zona transpienaica francesa y Aquitania, du-
rante el Magdaleniense medio. El ejemplo con-
trario de repliegue hacia la identidad regional lo 
muestran algunos colgantes, como los hioides de 

cueva que proporciona-
ron restos de ocupación 
ininterrumpida durante 
el Paleolítico medio y su-
perior. En las ocupacio-
nes del Magdaleniense 
inferior tardío, hacia ca-
torce mil años antes del 
presente, se halló un con-
junto de objetos fabrica-
dos sobre hueso y asta de 
ciervo de gran interés. 
Destacaremos solamen-
te dos tipos de piezas de-
coradas. En primer lugar, 
unos colgantes fabrica-
dos sobre el hueso hioi-
des de cier vo, con una 
perforación en uno de sus 
extremos y decoraciones 
lineales. Este tipo de col-
gantes aparece también 
en la cueva de Tito Bustillo y no se han halla-
do otros similares fuera del valle del Sella, por 
lo que les hemos atribuido un contenido terri-
torial. Especialmente ilustrativa nos parece un 
fragmento de la tibia de un ciervo adulto sobre 
el que se grabaron tres bellas cabezas de cier-
va [Figura 18]. Una de ellas tiene un dibujo duro, 
de líneas rectas y diseño plano, características 
de las ciervas sombreadas del arte mueble y ru-
pestre del Magdaleniense inferior, como la de la 
cueva de El Cierro en Ribadesella, pero también 
como las de Altamira o el Castillo en Cantabria. 
Las otras dos cabezas de cierva presentan dibu-
jo blando, más artístico y modelante, con con-
venciones propias del Magdaleniense superior. 
Sin embargo, todas se hicieron con el hueso fres-
co hace catorce mil años; por tanto, las tres son 
contemporáneas y diferentes. Esta pieza es un 
magnífico ejemplo de la dificultad de estable-
cer rígidamente una evolución estilística en el 
arte paleolítico.

Los yacimientos del complejo de Ardines, en 
Ribadesella, que conocemos bien por sus esplén-
didas manifestaciones artísticas rupestres, han 
sido poco excavados. No obstante, en este grupo 
y en el valle del Sella destaca de forma sobresa-
liente la cueva de Tito Bustillo. En la excavación 
de este yacimiento, que solamente se realizó de 
forma muy superficial sobre la ocupación huma-
na durante el Magdaleniense, y de la prospección 

Figura 18. La Güelga, fragmento de la tibia con tres cabezas de cierva grabadas.
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paleolíticos, que ocupan un territorio con abun-
dantes recursos predecibles, al menos, durante 
alguna de las estaciones del año. También deben 
haber desarrollado la capacidad técnica de aco-
piar alimentos perecederos que deben transfor-
marse previamente para ser consumidos de for-
ma diferida, en épocas anuales de mayor escasez.

La cuenca de río Sella está formada por un 
conjunto de valles fluviales deudores del cauce 
principal. Los afluentes más importantes son el 
Güeña y el Piloña. En ambos valles existen yaci-
mientos arqueológicos y santuarios artísticos 
que presentan numerosos elementos arqueoló-
gicos con similitudes o paralelos en el conjunto 
de asentamientos del Paleolítico superior que se 
conocen en torno a la desembocadura, en la ba-
hía de Ribadesella. La distancia entre los posi-
bles campamentos base ubicados en la costa, sin-
gularmente los del macizo de Ardines y la cueva 
de Tito Bustillo, supone un máximo de unas cua-
tro horas de desplazamiento a pie, hacia los ya-
cimientos de los valles interiores o de montaña 
de Onís (Molín, Pruneda, Sopeña), Cangas de 
Onís (Azules, Buxu, Güelga), Amieva (Collubil) o 
Piloña (Sidrón). Se podría expresar diciendo que 
la complementariedad de recursos costa-monta-
ña para los habitantes de las cuevas de la bahía de 
Ribadesella durante el Paleolítico superior esta-
ba a medio día de camino. Como además de las 
condiciones geográficas, también se dan las con-
diciones demográficas y tecnológicas que hemos 
señalado, no es extraño que diferentes investi-
gadores hayan remarcado la existencia de hue-
llas arqueológicas de esta territorialidad que se 
manifestó durante el Paleolítico superior, a ve-
ces por encima de las tradicionales divisiones 
culturales, con una alta movilidad logística ha-
cia el interior y una baja movilidad residencial en 
la costa. Esta circunstancia favoreció el mante-
nimiento durante cientos de generaciones de un 
amplio grupo de pobladores asentados en torno 
a la desembocadura del Sella, en los alrededores 
de la Ribadesella actual. El poderoso y numeroso 
clan al que antes aludíamos y organizaba su vida 
a lo largo del valle, ocupando alternativamente 
los yacimientos citados y, sin duda, otros muchos 
desconocidos aún o desaparecidos para siempre.

Las pruebas arqueológicas de esta territoria-
lidad paleolítica son numerosas y se distribuyen 
a lo largo de todo el Paleolítico superior. En los 
inicios del arte, durante el Auriñaciense, cuan-
do se pintan en las paredes de las cuevas los sig-

ciervo decorados con muescas y líneas, que apa-
recen en Tito Bustillo y en otros yacimientos del 
valle del Sella.

5.	El valle del Sella: un territorio artístico 
durante el Paleolítico superior
Desde la arqueología prehistórica se suele 

afirmar que los grupos humanos cazadores re-
colectores del Paleolítico superior no vivían en 
un sitio, sino en un territorio. Un espacio bien 
delimitado geográficamente que agrupaba un 
conjunto de yacimientos situados a una distan-
cia transitable cómodamente y proporcionada, 
que constituían su geografía anual de vida. Es 
decir, un campamento principal o base, donde 
vivía el grupo todo el año y desde el que se des-
plazaban estacionalmente algunos grupos más 
o menos numerosos a realizar labores de logís-
tica u otro tipo de actividades. Es decir, en tor-
no a un yacimiento principal se creaba una red 
de yacimientos secundarios, con frecuencia es-
pecializados en una o más funciones. Algunos 
pueden ser cazaderos estacionales que se ocu-
pan a comienzos del verano, cuando paren las 
ciervas y las cabras; o en otoño cuando los rebe-
cos migran desde las alturas a los bajos roque-
dos de valle. También en primavera, para la pes-
ca de salmones, o más tarde para la recolecta de 
vegetales, madera para fabricar herramientas 
durante el invierno o combustible para el fue-
go. O en cualquier época del año, para recolec-
tar los más variados tipos de recursos estáticos 
que mejoraban su calidad de vida. La regla bási-
ca de este sistema para que sea eficiente es que 
no puede gastarse en el proceso más energía de 
la que se recolecta. Y así se ha desarrollado el ci-
clo económico anual de las sociedades no pro-
ductoras desde el paleolítico superior hasta los 
escasos grupos actuales que los etnógrafos es-
tudian en África, Australia, en algunas islas de 
extremo oriente o en las selvas amazónicas, por 
ejemplo. Y esta territorialidad adopta formas ex-
clusivas o compartidas con otros grupos, que se 
reflejan no solamente en la cultura arqueológico, 
sino también en el mundo simbólico, expresán-
dose en el arte rupestre y mobiliar de los grupos 
en su itinerancia anual. Además, desde el punto 
de vista económico, los antropólogos han seña-
lado que para que la territorialidad sea efectiva 
deben darse otras condiciones como un alto vo-
lumen de población, dentro de los estándares 
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milar en Cantabria y en cuevas francesas, pero 
cada uno tiene su propia personalidad y resultan 
evidentemente diferentes. Por ello, el prehisto-
riador francés André Leroi-Gourhan los definió 
en 1980 como “marcadores étnicos”, o emblemas 
que representan la esencia o identidad de un gru-
po o de un territorio, por lo que se representan en 
la profundidad de la cueva al abrigo de miradas 
ajenas. Así los encontramos en numerosas oca-
siones realizados en las paredes de El Buxu y de 
Tito Bustillo, y no se han documentado en este 
personalísimo diseño fuera de la cuenca del Sella.

Finalmente, durante el Magdaleniense, se 
utilizaron un tipo de colgantes fabricados so-
bre el hueso hioides de los ciervos, muy carac-
terísticos y exclusivos de esta zona, que debe-
mos citar. El hueso hioides, que se emplaza en la 
garganta de los mamíferos, bajo la lengua, tiene 
una forma muy peculiar en los ciervos. Es sub-
triangular y fino; muy adecuado para ser graba-
do en sus bordes y perforado en su base. Por lo 

nos sexuales femeninos en rojo definidos como 
vulvas, se representan de una forma muy perso-
nal en el valle del Sella y, aunque responda al mis-
mo impulso simbólico, sigue modelos muy dife-
rentes a otros territorios. Son las llamadas vulvas 
de contorno circular [Figura 19]. Así las encontra-
mos en las cuevas de El Sidrón, El Buxu y, sobre 
todo, en Tito Bustillo. Los análisis de espectec-
troscopía Raman realizados sobre los pigmen-
tos rojos de estas vulvas muestran que fueron 
realizadas con componentes y técnicas muy si-
milares, reforzando aún más la correspondencia 
territorial entre ambos yacimientos. Más tarde, 
durante el Solutrense superior, se grabaron so-
bre las paredes de las cuevas unos característicos 
signos cerrados de forma cuadrangular, con di-
visiones interiores en forma de retícula. Son los 
“tectiformes” que ya hemos visto. Pues bien, este 
diseño y su forma de ejecución es una personalí-
sima representación, nuevamente, del valle del 
Sella. Es cierto que existen signos de diseño si-

Figura 19. Vulvas pintadas de diseño circular en la cuenca del Sella: A y B, Tito Bustillo; C, El Buxu; 
D, El Sidrón (fotos: R. de Balbín, P. Saura y A. Martínez Villa).
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tanto, como ocurre con los colmillos atróficos 
del ciervo, resulta muy llamativo como colgan-
te. Se han documentado hioides perforados en 
otros yacimientos paleolíticos, pero son de ca-
ballo (Abauntz, Navarra) o de reno (La Marche, 
Francia). Naturalmente, no solo importa la for-
ma del hueso o la decoración que recibe, sino que 
la naturaleza del animal del que procede es algo 
muy relevante para una sociedad de cazadores. 
Por lo tanto, esta exclusividad en los colgantes 
del valle, y el hallazgo de varios ejemplares de los 
mismos en la costa (Tito Bustillo) y en el interior 
(La Güelga) muestra, nuevamente, un elemento 
o marcador de territorialidad [Figura 20]. El ador-
no personal es una muestra de sentimiento de 
individualidad pues envía a quien lo ve un men-
saje de diferenciación frente a los que no lo por-
tan. Pero cuando este adorno es compartido, el 
mensaje cambia y se configura como la expresión 

Figura 20. Hioides decorados de la cuenca del Sella, el superior procede de Tito Bustillo y el inferior de La Güelga.

orgullosa de pertenencia al grupo. Tal vez este 
era el mensaje de quienes así se adornaron du-
rante el Magdaleniense en la cuenca del río Sella.

Existen otros muchos elementos comparativos 
entre los yacimientos de la costa y los del interior 
de la cuenca del Sella como son las industrias líti-
cas y óseas o las representaciones naturalistas y 
abstractas del arte mobiliar y parietal, que sería 
reiterativo traer aquí. Pero lo importante, la idea 
que queremos transmitir, es que las comunida-
des o bandas de cazadores recolectores que po-
blaron la cuenca del Sella durante el Paleolítico 
superior ocuparon y explotaron el territorio glo-
balmente, con un sentimiento de pertenencia e 
identidad. Y que, por tanto, para su comprensión 
deben ser abordados en esa misma escala terri-
torial; no mediante la observación parcial de un 
único yacimiento, por importante y espectacu-
lar que éste sea.
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